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Por el Ministerio de Ultramar se comunica con fecha IG de 
Mayo último al Excmo. Sr. Gobernador General la Keal orden si- 
guiente: 

«Excmo. Sr.:— S. M. el Rey (q. D. g.) lia tenido ábien expedir 
el Decreto siguiente: — Conformándome con lo propuesto por el M iuis- 
tro de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de Ministros y en vir- 
"^ tud do la autorización que concede á Mi Gobierno el artículo ochen- 

^ ta y nueve de la Constitución de la Monarquía, Vengo en decretar 

lo siguiente: — Artículo primero: La ley hipotecaria de veinte y uno 
de Diciembre de mil ochocientos sesenta y nuove, vigente en la Pe- 
nínsula, se declara extensiva á la Isla de C^uba, con las modifica- 
ciones propuestas por la Comisión que ha tenido este encargo. Ar- 
tículo segundo: La ley á que se refiere el artículo anterior empezará 
á regir el dia primero de Enero de mil ochocientos ochenta.^ — Artí- 
culo tercero: Por el Ministerio de Ultramar se dictarán las disposi- 
ciones reglamentarias y transitorias que exige la ejecución de este 
Decreto. — Dado en Palacio á diez y seis de Mayo de mil ochocien- 
tos setenta y nueve. — Alfonso.— El Ministro de Ultramar, Salvador 
de Albacete.» . 

Y acordado por S. E. el cumplimiento de la preinserta Real 
orden en 8 del que cursa, se publica en la Gaceta Oficial para gene- 
ral conocimiento. 

Habana 13 de Junio de 1879. 

Joaquín CarbonclL 
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IMinisterio de Ultramar- 

EXPOSICIÓN. 



SEÑOR: Al dignarse V. M. rcí^olver en 6 de Diciembre últi- 
mo que la ley hipotecaria de la Península se aplicase á la isla de 
Puerto-Rico, quedó solemnemente formulada la promesa de que no 
habia de tardar el dia en (j[ue ])ud¡esc V. M. otorgar igual beneficio 
á la grande Autillá, cuya pacificación pcrmitia dotarla de importan- 
tísimas reformas. 

Confiado el encargo de modificar la ley mencionada para Cuba 
á la misma Comisión (pie ejecutó este trabajo para Puerto Rico, lo 
ba desempeñado satisfactoriamente, venciendo hasta donde ha sido 
posible las dificultades suscitadas por ciertas singularidades de la 
propiedad y de los contratos en aquel "territorio, tales como las li- 
mitaciones del dominio en las haciendas comuneras y el privilegia- 
do derecho de los refacción istas. Otras . .^nuchas variantes acertadas 
ha introducido la Comisión en su ¡proyecto, razonándolas todas en 
el luminoso informe que le precede. 

Entraña tal importancia para el desenvolvimiento de la rique- 
za en Cuba la ejecución déla ley hipotecaria, que el Ministro que 
suscribe no vacila eu proponer a V. M. que la aplicación del nuevo 
sistema se haga al mismo tiempo que en Puerto-Rico para que las 
dos Antillas españolas rc])orten á la vez las ventajas de esta refor 
ma, alcanzando en ambos territorios la propiedad en general, y es- 
pecialmente la agricultura, el grande de.-arrol lo que presta el crédi- 
to territorial al cultivo. 

En virtud de lo expuesto, y de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros, el que suscribe tiene la honra de someter á la aprobación de 
V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 16 de Mayo de 1879. 

SEÑOR: 
A. L. R. P. de V. M.. 

Salvador de Albacete, 



Conformándome con lo propuesto por el Ministro de Ultra- 
mar, de acuerdo con el Consejo de Ministros y en virtud de la auto- 
rización que concede á mi Gobierno el artículo 89 de la Constitución 
de la Monarquía, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 19 La ley hipotecaria de 21 de Diciembre de 1869, 
vigente en la Península, se declara extensiva á la isla de Cubil, con 
las modifícacione» propuestas por la Comisión que ha tenido este 
encargo. 

Art. 2q La ley á que se refiere el artículo anterior empezará 
á regir el dia 1q de Enero de 1880. 

Art. 39 Por el Ministerio de Ultramar se dictarán las dispo- 
siciones reglamentarias y transitorias que exige la ejecución de es- 
te decreto. 

Dado en Palacio á diez y seis de Mayo de mil ochocientos se- 
tenta y nueve. 

ALFONSO, 

El Ministro de Ultramar, 

Salvador de Albacete. 
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Dictamen de la comisión á que se refiere el anterior Decretó. 

Excmo. Sr.: La Comisión creada para estudiar y proponer la 
manera de aplicar el sistema hipotecario que rige en la Península 
á nuestras Antillas tiene la honra de elevar a manos de V. E. el 
adjunto proyecto de ley hipotecaria para la isla de Cuba. Al cumplir 
con el encargo que especialmente le fué confiado por Real decreto 
de 22 de noviembre del año último, cree que está en el caso de con- 
signar los fundamentos de las modificaciones más importantes que 
ha introducido en la ley de la Península. 

De estas modificaciones, son ya conocidas de V. E. las que la 
Comisión acordó cuando trató de aplicar la ley hipotecaria á la pro- 
vincia de Puerto-Rico, después de ser amplia y detenidamente dis- 
cutidas bajo la presidencia entonces de V. E., y que merecieron la 
alta aprobación del Gobierno de S. M. Las mismas razones que hi- 
cieron necesaria la adopción de aquellas novedades para la pequeña 
Antilla existen para que se adopten en la isla de Cuba. La Comisión 
no necesita reproducirlas, hallándose como se hallan solemnemente 
consignadas en el preámbulo de la ley hipotecaria de Puerto-Rico, 
por lo cual su tarea se limitará á las modificaciones que ahora tiene 
el honor de proponer á V. E. en vista del estado de la propiedad te- 
rritorial en la isla de Cuba. 

Inspirándose la Comisión en el elevado criterio que desde el 
principio habia adoptado para resolver las cuestiones jurídicas de 
las provincias de Ultramar, y siguiendo las indicaciones que V. E. 
se dignó comunicarle personalmente al reanudar las sesiones para 
la aplicación de la ley hipotecaria á la grande Antilla, se ha dedi- 
cado con incansable solicitud al examen de los problemas de más 
importancia que están relacionados con este grave asunto, emplean- 
do largas sesiones, como lo demuestran las actas de las mismas, testi- 
monio fiel del ímprobo trabajo que en tan breve tiempo ha emplea- 
do, y del deseo de acierto que ía ha animado constantemente. 

La Comisión ha creidoque interpretaba los elevados propósitos 
del Gobierno de S. M., guardando fielmente los principios funda- 
mentales de la especialidad y la publicidad de las hipotecas y de 
los demás derechos reales impuestos sobre los inmuebles, respetando 
hasta donde ha sido posible la tradición, y en los casos dudosos ar- 
monizando sin violencia lo que tienen de nuevo aquellos principios 
con las singularidades del país á que han de aplicarse. Mas, cuando 
esta combinación y armonías no podian obtenerse fácilmente, inspi- 



l*ada la Comisión en el noble propósito de aproximar las épocas y 
no ponerlas en pugna, juzgó de su deber, después de hacer constar 
que los preceptos de la ley no tienen efecto retroactivo, que era pre- 
ciso salvar las soluciones que iban á quedar en el tránsito de lo 
antiguo á lo moderno, con más laxitud en los términos; y donde es- 
to no era suficiente por tratarse de instituciones llamadas á desapa- 
recer en breve término como insostenibles, con disposiciones transi- 
torias. 

Como quiera que sea muy difícil que las disposiciones legales, 
aun las más sabiamente redactadas, obtengan en su planteamiento 
el aplauso de todos, la Comisión ha tratado de evitar, si no susce})- 
tibilidades, que hasta este punto no alcanza la previsión humana, 
cuando menos el no dar al olvido el respeto á los intereses creados, 
procurando que estos no resulten sacrificados á la necesidad general- 
mente sentida de que concluya el imperfecto sistema hipotecario 
que rige en aquella Antilla á fin de que sus habitantes puedan optar 
á las inmensas ventajas que dicha ley ha de proporcionar á la 
propiedad y al crédito territorial, no solo por el beneficio del mayor 
valor que vá á comunicar á los bienes raices ó inmuebles, sino por 
efecto de las provechosas mudanzas que, merced á su influjo, po- 
drán introducirse en la organización del trabajo y en el sistema 
de cultivo. 

Condiciones favorables hay en la Isla de Cuba para que con 
éxito pueda desde luego augurarse que el pensamiento de llevar á 
aquel pais la ley hipotecaria, que es uno de los monunientos de glo- 
ria que más enaltecen la jurisprudencia española moderna, según 
testimonio de propios y extrafios, será recibida con beneplácito, y 
que desde luego podrá inscribirse la parte comprendida en el anti- 
guo departamento occidental, puesto que, como se afirma en los 
ilustrados informes que emitieron las corporaciones más principales 
de la isla, y que la Comisión ha tenido siempre á la vista, aprecian- 
do como debia las aspiraciones y deseos que en ellos se manifiestan, 
es muy raro el propietario que en esa parte carece de título escrito, 
hallándose además la propiedad poco dividida. 

Msís no sucede lo mismo en el resto de la isla, porque según 
aseguran los informantes, y se confirma con datos fidedignos, desde 
Cárdenas á Baracoa, la mitad del territorio próximamente, perma- 
nece en confusa comunidad, apartada la propiedad del orden leí: al 
y de las aspiraciones de justicia; de tal suerte^ que semejante esta- 
do constituye, no sólo un gran obstáculo para e^ fomento, población 
y desarrollo de la riqueza agrícola, sino que en la mayoría de los 
casos en que existen linderos ciertos y determinados, y derechos 
susceptibles de justificación, será imposible llevar estos últimos al 
Registro porque lo absurdo de la comunidad es impedimento para 
saber con fijeza la individualidad á quien corresponde obtener la ins- 
cripción. 

La Comisión abundando en el criterio de V. F., procuró en va- 
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no articular eii la ley las dHpoáicioii^á necesarias para resolver este 
incoiivenieiit3. L s di^tiatos proyectos y propaiiciones que 33 formu- 
laron eu el seno de la Comisión, encaminados á ese fin, fueron con- 
vencidos de ineficaces, porque en ninguno podia comprenderse el vi- 
cios'> á la par que respetable principio de las mercedes de tierras 
expedidas por los Ayuntamientos de aquella isla desde 151 1 á 1719, 
la diversidad de extensión c municadaá esas concesiones, la figura 
circular que se otorgó á lo mercedado, y la división y especial co- 
munidad que con el trascurso del tiempo vino á establecerse dentro 
de la primitiva concesión iTiediante las participaciones ó acciones 
llamadas j9e?os de posesión, que no corresponden á cálculo ninguno 
fijo ni á medida determinada; ( onfusion y desconcierto tan singula- 
res y complejos, que no lograron hacer desaparecer las Keales cédu- 
las de 1715 y 1716, ni el aplaudido auto acordado de 1819 á pesar 
del buen deseo y enérgica resolución que inspiraba á los autores 
de estas patrióticas y justas medidas. 

La ^ omisión, fiel á su propósito de no lastimar intereses, pues- 
to que los ))Oseedores. aun en la absurda comunidad en que viven, 
son propietarios, según lo resolvió el Real decreto de 16 de tíunio 
de 1819, persuadida además de que las medidas coercitivas podrían 
originar males que encontrarían remedio dentro del orden adminis- 
trativo, cuyo paternal proceder siempre ejerció la Metrópoli con 
satisfacción y buen éxito en aquellos territorios, y plenamente con- 
vencida de que no es en la ley hipotecaria, la cual, comprendiendo 
todos los derechos reales constituidos y establecidos no exigía nue- 
vas declaraciones, sino en la división y separación de esas comuni- 
dades en donde existe el verdader > obstáculo para que vengan á re- 
gistrarse, ha creido que el interés que al particular deben inspirar 
las ventajas que trae consigo el Registro de la propiedad, y las dis- 
posiciones que pudieran dictarse para estimular ese interés, ya otor- 
gando ciertos beneficios por tiempo determinado á los que provo- 
quen la división, medición y deslinde, ya conminando á los morosos 
ó descuidados con algunas penas, ya declarando ventajas para los 
diligentes y trabajadores, serian medidas bastante eficaces para co- 
locar esa propiedad en vías de legalidad y para que los propietarios 
celosos encontrasen en el Registro de la propiedad la seguridad de 
su derecho como justa recomí ensa de sus afanes; todo ello sin grave 
perjuicio para el cumplimiento de la ley, que solo por breve tiempo 
sufriría retraso en su perfecto desarrollo. 

En la necesidad de conservar incólume el principio en que 
descansa la ley hipotecaria para asentar en firme el crédito territo- 
rial, de modo que este solo se conceda á la propiedad inmueble en 
general, la Comisión no pod!a aceptar el derecho tradicional de 
comprender en la hipoteca como accesorios los derechos domini- 
cales sobre las dotaciones adscritas á las mismas, y que la costumbre 
también hizo extensivas á las dotaciones contratadas por escrito y 
por un número de años determinado. 
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Desde luego el áuimo de la Comisión fué opuesto por coniple 
to á dar entrada en la ley á ese derecho tradicional, que solo puede 
encontrar justificación en circunstancias que no volverán á repro- 
ducirse y que tuvieron fundamento de ser en la existencia de una 
institución de la que solo qu( dan débiles vestigios, y en la necesi- 
dad de favorecer u- a agricultura naciente de la que dependía el 
porvenir de una tierra virgen y prodigiosamente rica, que por des- 
gracia tiene en contra suya la existencia de una enfermedad endé- 
mica, que es un gran óbice al desarrollo de su población. 

Discutido este grave asunto con el Inayor detenimiento, y pe- 
sadas escrupulosamente, no sólo las razones legales, sino hasta las de 
conveniencia; llegando la Comisión hasta dudar de si habia traspa- 
sado la órbita de ^us facultades, fijándose en la situación actual de 
aquel país, atrasado por la guerra, y reducida sensiblemente por 
efecto de ella su población; queriendo que no se achacase áladispo" 
sicion legal que pretende fomentar la agricultura el decaimiento 
que á esta, aun cuando fuera de momento, pudiera sobrevenir; te- 
niendo además presente que el valor de aquella tierra fecunda no 
adquirirá la importancia debida mientras por el acrecentamiento 
de la población no obtenga más demanda de la que hoy alcanza, la 
Comisión, después de dejar incólume el principio de la ley hipoteca- 
ria de la Península sobre los bienes que son hipotecables y sobre 
la extensión del derecho de hipoteca, ha redactado una disposición 
adicional y transitoria que, sin dar con violencia de mano á lo ac- 
tug,l, y aun reduciéndolo de manera que sólo se aplique á la agri- 
cultura, pueda el Gobierno de S. M. acordar las disposiciones espe- 
ciales que estime convenientes en cuanto á la forma, variando la que 
hasta el presente viene observándose por tradición, como lo explican 
los diversos autos acordados de las Audiencias de Santo Domingo, 
de puerto-Príncipe y la antigua, pretorial de la Habana, que sobre 
esta materia han dictado reglas. 

No es menos grave que las cu' stiones hasta aquí expuestas, la 
relativa á la garantía que deben tener en lo sucesivo los acreedores 
que anticipan considerables valores en metálico y efectos para la 
refacción de las fincas rusticas, cuya gravedad es evidente desde el 
momento en que por efecto del planteamiento del moderno sistema 
hipotecario pierden aquellos acreedores la poderosa garantía de que 
están en posesión, mediante la hipoteca tácita y algunas veces pri- 
vilegiada, que asegura sus derechos. 

La gran importancia que las fincas azucareras, tabaqueras y 
aun las de crianza tienen en la isla de Cuba; las grandes cantida- 
des que son precisas para ponerlas en producción, y la falta de bra- 
zos que allí se experimenta, unido á lo dilatado del territorio, re- 
clamaban que sobre el contrato de refacción á dichas fincas tan 
frecuente en la ^ Antillas se dictase algo especial, que ampliase lo 
que sobre créditos refaccionarios dispone la ley que rige en la Pe- 
nínsula, donde aquella refacción no tiene tan constante y general 
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aplicación. Y la Comisión ha creído satisfacer las necesidades más 
imperiasas de la agricultura de la isla de Cuba y el respeto debido 
á los acreedores anteriormente inscritos, reduciendo la refacción á 
casos previstos, sometiéndola á reglas determinadas, facilitando la 
liquidación anual de los efectos anticipados por el refaccionario, y 
reconociendo á este último durante c'erto plazo una especie de hi- 
poteca legal en el caso de concurrir con otros acreedores inscritos 
anteriormente sobre la mitad tan sólo del valor que se obtenga de 
la finca refaccionada en su enajenación judicial. La Comisión ha 
adoptado esta última medida guiándose por el principio de que sin 
el desembolso hecho por el acreedor refaccionario la finca hubiera 
permanecido improductiva, y hasta se hubiese deteriorado consi- 
derablemente en perjuicio del dueño y de los mismos acreedores an- 
teriormente inscritos, los cuales en buenos principios de justicia de 
ben contribuir á indemnizar al que hizo fructífera la finca en bene- 
ficio comnn, principios que han reconocido varios Códigos modernos 
y que la Comisión ha creido que debian aplicarse en la isla de Cuba 
La Comisión además no podia omitir la clase de juicio que debe se- 
guirse para dirimir las contiendas suscitadas entre el acreedor re- 
faccionario con el deudor y los acreedores anteriormente inscritos 
sobre la liquitlacion del importe de la refacción; y como se trataba 
de cuestiones de hecho, ha elegido la tramitación de los juicios lla- 
mados verbales, cualquiera que sea la entidad de la reclamación, 
con el fin de evitar las costosas y dilatorias formalidades á que se 
prestan otra clase de juicios. La Comisión, al redactar esta parte 
del proyecto, ha tenido sólo por objeto respetar las costumbres arrai- 
gadas, favorecer á la agricultura, dada la manera con que vive en 
la grande Antilla; y á la vez que concede la importancia debida á 
los acreedores anteriormente inscritos, cortar arraigados abusos que 
traian preocupados á los Tribunales de justicia en descrédito de los 
mismos propietarios. 

Expuestos los puntos principales y de más interés que fueron 
discutidos por la Comisión, y resueltos en la forma manifestada, pa- 
sa á indicar las alteraciones que en justa atención á las exigencias 
de localidad, y nó como variaciones radicales, ha juzgado oportuno 
proponer, apartándose de las leyes dictadas para la Península y pa- 
ra la isla de Puerto-Rico. 

En el títul > I se ha redactado la regla 4^ del artículo 7q aco- 
modándola al sistema observado en Cuba para el repartimiento de 
los impuestos. 

En el título II se amplia á 90 el término de 30 dias para hacer 
las notificaciones á las personas ausentes ó no conocidas que deter- 
mina el artículo 42, atendiendo á que las distancias y la dificultad 
en las comunicaciones en Cuba no guardan proporción con las de 
Puerto- Rico y la Península. 

En el título III se varía el párrafo sétimo del artículo 50 para 
ponerlo en jirnaonía con las alteraciones que se introdujeron eij Ja, 



refacción á fincas liísticas; y en el mismo título, á continuación del 
artículo 72, se han introducido seis artículos 'para organizar la re- 
facción á que hace referencia la alteración del artículo 50. 

En el título VIII se limita la Comisión á declarar en el artícu- 
lo 280 que los asuntos relativos á la ejecución y cumplimiento de 
la ley hipotecaria de la isla de Cuba dependerán del Negociado crea- 
do á este efecto en el Ministerio de Ultramar cuando se planteó di- 
cha ley en la isla de Puerto-Rico. 

En el título X se añaden: en el párrafo primero del artículo 
312, la circunstancia de ser seglar la persona que se elija para ser 
i^egistrador, y los párrafos primero y segundo de la regla 1^ del ar- 
tículo 317, también sobre provisión de Registros, para facilitar su 
aplicación á (^uba. 

En el título XI se aclara en el artículo 33G la manera de en- 
tender las cantidades á que la ley se refiere, estableciendo que por 
cada peseta serán dos con cincuenta céntimos. 

En el título XIII se altera el párrafo segundo del artículo 377 
para ponerlo en armonía con las exigencias administrativas de 
Cuba, que difieren de las de Puerto-Rico; y al mismo píincipio obe- 
dece la variación del párrafo primero de la regla S^ del artículo 382 
del mismo título. 

En el título XIV se ha sustituido el epígrafe que lleva en la 
ley de Puerto-Rico, con el siguiente: «De la inscripción de las f bli- 
gaciones contraidas y no inscritas antes de la publicación de la pre- 
sente ley, y de los efectos délos asientos contenidos en loá antiguos 
libros de las suprimidas Anotadurías de Plipotecas,» adicionándolo 
con los artículos del 389 al 395 de la ley de la Península, y am- 
pliando á dos años el plazo de ciento ochenta dias q ae en esta se 
fijaba para inscribir los bienes y derechos á que se refiere dicho 
epígrafe. 

La Comisión ha creido, de acuerdo con lo dispuesto al plan- 
tearse en la Península el moderno sistema hipotecario, que al hacer 
cambios tan profundos en la legislación convenia estimular y facili- 
tar los medios de que la nueva ley sea ejecutada y aceptada por to- 
dos á fin de que se obtengan los ventajosos resultados que de ella se 
e3peran. Y los estímulos que la Comisión ha propuesto consisten en 
el señalamiento de un plazo de dos años, dentro del cual deberán 
inscribirse los títulos anteriores á la ley que indebidamente han 
dejado de registrarse, y cierta lenidad en la aplicación de las dis- 
posiciones fiscales que imponen castigos á los dascuidados. Unidos 
estos estím* los á las ventajas que produce la inscripción, eS de pre- 
sumir que todos los que tengan títulos referentes á adqui iciones de 
inmuebles ó derechos reales anteriores á la publicicion do la. ley se 
apresurarán á llevarlos al Registro, haciéndolos más firmes y se- 
guros. 

Y por último, ' ntre las disposiciones transitorias se propone, 
en la manera de proveer los Registros por primera vez y antes de 
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que llegue el caso de proveerse por oposición, una modificación por 
medio de la que el Gobierno puede aprovechar para esos cargos los 
servicios de los actuales Anotado res que, además de reunir los re 
quisitos exigidos en la ley r ara ser Registradores renuncien á la 
indemnización que les corresponda, y los de los Jueces, Fiscales y 
Abogados que lleven ocho años de ejercicio y de residencia en Cuba,- 
variante que tiende á obviar las dificultades que el Gobierno pu- 
diera encontrar en la provisiop de un crecido número de Registros, 
como son los que han de proveerse en Cuba después de haber pro- 
visto los de Puerto-Rico. 

Con lo expuesto quedan indicadas las modificaciones que la Co- 
misión ha creido necesario introducir en la legislación hipotecaria 
de la Península para que esta sea aplicable á la isla de Cuba, la 
cual puede comenzar á aprovecharse de los beneficios del nuevo sis- 
tema hipotecario sin más dilación que la que exige la ejecución de 
las medidas preparatorias para su acertado planteamiento, teniendo 
en cuenta la cultura general de la grande Antilla y los vivos deseos 
manifestados con repetición por las corporaciones más respetables 
de la misma de que se extendiese á aquella parte importante del 
territorio español una de las reformas más trascedentales que se 
han llevado á cabo modernamente en el derecho civil patrio. 

Hecha la breve reseña que precede, sólo resta á la Comisión 
manifestíir que sin pretensiones de amor propio ha procurado con 
ahinco en todas sus deliberaciones realizar en el mejor modo que le 
ha sido posible el encargo con que V. K. se sirvió honrarla, y para 
cuyo logro no ha perdonado esfuerzo alguno. 

La tarea, aunque cimentada en trabajos anteriores y precedida 
por la que dio origen á la ley publicada para su observancia en la 
provincia de Puerto-Rico, tenia sin embargo, como V. E. anunció 
muy oportunamente, dificultades que vencer, y para allanarlas se 
han estudiado detenida y concienzudamente las condiciones mora- 
les y sociales de actualidad y el porvenir de aquella rica Antilla, 
salvando derechos existentes y acomodando la nueva ley al estado 
de la sociedad en que va á tener aplicación para que sea fructífera 
en sus resultados. Y la Comisión concluye abrigando la grata espe- 
ranza deque, si V. E. acepta el proyecto que es adjunto y obtie- 
ne la sanción de S. M., se habrá realizado un gran progreso en el 
estado actual de la familia, de la propiedad y de la contratación en 
la isla de Cuba, y se habrá dado un nuevo paso en el camino de la 
asimilación de las leyes de las provincias de Ultramar con las de 
la Península. 

Madrid 14 d3 Mayo de 1879. — Bienvenido Oliver, Presidente.— 
Carlos María Perier. — Victorino Arias. — Rafael de la Escosura y 
Escosura. — Ángel Escobar. — Apolinar de Rato. — Luis Torres de 
Mendoza. — Escolástico de la Parra.— El Conde de Rascón. — El 
Vizconde de San Javier. — El Duque de Veragua. — Eduardo de Cas- 
tro y Serrano. - Eduardo Piera. — Juan Stuyck y Reig, ¿Secretario, 
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TITULO PRIMERO. 

j)e los títulos sujetos á inscripción. 

Artículo lo En todos loá pueblos cabezas de partido jüdiciíd 
(le la isla de Cuba, se estable: era un Registro á cargo de funciona- 
vios llamados Hegistradores. No podrán suprimirse ó crearse Regis- 
tros, sino en viitud de Real decreto, con audiencia del Consejo de 
I astado en pleno. Los Registros comprenderán la misma circunscrip- 
ción territorial que el partido judicial en donde se hallen estableci- 
dos. En las poblaciones en donde haya más de un juzgado de prime- 
ra instancia no se establecerá más que un Registro. Para alterarse 
la circunscripción t<irritorial que en la actualidad corresponde á 
cada Registro deberá existir motivo de necesidad ó C(.>nveniencia 
pública, que se hará constar en expediente, y será oido el Consejo 
do Estado. 

En cada Registro se inscribirán los títulos relativos á las fincas 
situadas dentro de la circunscripción territorial. Si una finca estu- 
viere situada en la circunscripción de dos ó más Registros, se inscri- 
birá en todos ellos. 

Art. 29 En los Registros expresados en el artículo anterior se 
inscribirán: 

Primero. Los títulos traslativos ó declarativos del dominio de 
los inmuebles ó de los derechos reales impuestos sobre los mismos. 

Segundo. Los títulos en que se constituyan, reconozcan, modi- 
fiquen ó extingan derechos de usufructo, uso, habitación, enfitéusis, 
hipotecas, censos, servidumbres y otros cualesquiera reales. 

Tercero. Los actos ó contratos en cuya virtud se adjudiquen 
á alguno bienes inmueb' es ó derechos reales, aunque sea con la 
obligación de trasmitirlos á otro, ó de invertir su importe en obje- 
tos determinados. 
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Cuarto. Las ejecutorias eu que .se (Icchirc. l:i iucaf acidad le- 
;;'al para administrar ó la presunción de muerte de personas ausen- 
te.*, se imponp^a la pena de interdicción 6 cuahjuiera otra por la que 
se modiñque la ca])acidad civil de h\< p-^r.-onas, en cuanto á la li- 
bre disposición de sus bienes. 

(¿uinto. Los contratos de arrendamiento de bienes inmuebles 
por un período que exceda de seis años, u los en que se hayau aii- 
ticii)ado las rentas de tres ó m:i.s años, 6 cuando, sin tener ninguna 
de estas condiciones, bu})¡ere convenio expreso de las partes para 
que se inscriban. 

8oxto. Los títulos de adquisición de los bienes inmuebles y de- 
rcclio.s reales que i oseen 6 administran el Estado 6 las Corporacio- 
nes civiles ó eclesiásticas, con sujeción íí lo establecido en las leyes 
u reglamentos. 

Art. 3? Para que puedan :^or inscritos lo3 títulos expresados 
en el artículo anterior, deber.ín estar consignados en escritura pú- 
blica, ejecutoria 6 <'ocumerito auténtico, expedido por autoridad ju- 
dicial, 6 por el Gobierno 6 sus agentes, en la forma que prescriben 
los reglamentos. 

Art. 4o Ko se consideran bienes inmuebles para los efectos 
de esta ley, los oficios públicos enajenados de la Corona, las inscrip- 
ciones de la Deuda pública, ni las acciones de Bancos y Compañías 
mercantiles, aunque .sean nominativas, ni las de Sociedades comu- 
nes, cualquiera que .sea su cla.se. 

Art. 5y También se inscribirán en el Registro los documentos 
ó títulos expresados en el aitículo 2o, otorgados en país extranjero, 
(|ue tengan fuerza en España con arreglo á las leyes, y las ejecuto- 
rias de la clase indicada en el número cuarto del mismo artículo, 
])ronunciadas por Tribunales extranjeros, á que deba darse cumnli- 
miento en el líeino, con arreglo á la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 6o Todo pi opietario que careciere de título de dominio 
escrito, cualquiera cpie sea la época vn que hubiere tenido lugar la 
adquisición, deberá inscribir su derecho justificando previamente 
su posesión ante el Juez de primera instancia del lugar en que estén 
situados los bienes, con audiencia del Promotor fiscal del mismo, y 
citación de los propietarios colindantes, si tratare de inscribir el do- 
minio píen > de alguna finca, y con la del propietario ó la de los de- 
más partícipes en el dominio si preteudiere in.scribir un derecho 
real. 

Si los bienes contuvieren situados en pueblo ó término donde no 
resida el Juzgado de primera instancia del partido, podrá hacerse 
dicha información ante el Juez de paz respectivo, con audiencia 
del Kegidor Síndico, en todos los casos en que debería ser oido el 
Promotor fiscal del partido. 

La intervención del Ministerio fiscal y del Regidor Síndico se 
limitará á procurar que se guarden en el expediente las forma^* de 
la lev. 
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Art. 7? En la instrucción del expediento á <jue se refiere el 
precodcnte artícu o, se observarán las sií^uientesreíxlas: 

Primera. El e.-crit^ en (jue se pida la admisión de la informa- 
ción expresará: 

lo La mituralez:!, situación, medida superficial, linderos, nom- 
hro y carfxa-j reales (1.í la linca cuya j)» cesión s.» trate de acreditar. 

lí La especie legal, valor, coiídiciones y car;i^:is did derecho 
real de cuya ])3^esion sj trate, y la naturaleza, situación, linderos y 
nombro déla linca sóbrela cual estuviere aquel impuesto. 

oo 101 nondn'c y apellidos de la persona de quien se haya ad- 
quirido el inmueble ó derecho. 

49 jí^i tiempo que se llevare de pos(si')n. 

50 La circunstancia de no existir título escrito, ó de no ser fá- 
cil hallarlo en el caso de que exista. 

Segunda. La información se verificará con d»)s 6 más tcstliro-^, 
vecinos propietarios del pueblo ó término municii)al en que estuvie- 
ren situados los bienes. 

Tercera. Los testií^os justificarán tener las cualid des expre- 
sadas en la anterior regla, presentando los documentos que las acre- 
diten. 

t 'ontraerán sus declaraciones al hecho de poseer los bienes en 
nombre propio el ({Ue promueva el expediente y al tiempo que ha- 
ya durado la posesión, y serán responsables de los perjuicios que 
puedan causar con la inexactitud de sus deposiciones. 

Cuarta. El que trate de inscribir eii posesión presentará una 
certificación del Alcalde del jnieblo en cuyo término n-unicipal radi- 
quen los bienes, autorizada además por el Regidor Síndico y el Se- 
cretario del Ayuntamiento; y si alguno de los dos ])rimeros no su- 
])iese firmar, lo hará por él otro individuo de la misma Munic i)ali- 
dad. I'n esta certificación se expresará claramente, con referencia á 
los padrones de riqueza, relaciones ¡urada> 6 ])lanillas (pie pres 'Uten 
lo.,' contribuyentes, ú otros datos de las oficinas municipales, que (1 
interesado paga la contribución á título de dueño, determinando:-^ 
la cantidad con que contribuye cada finca si constase; y no siendo 
así, se manifestará únicamente que todas ellas se tuvieron en cuenta 
al fijar la última cuota de contribución que se hubiese rei)artido. 

Kn los ])ueblos en que existan Comisiones especiales para la 
evaluación de la riqueza inmueble y rejiartinnento de la contribu- 
ción, deberá iicudirse á las misn^as para obtener la certificación á 
que se refiere el an<erior párrafo, la cual se firmará por el Presiden- 
te y Secretario, y ])or el Regidor Síndico del Ayuntamient:) si per- 
teneciere á dichas Comisiones. 

Si no hubiere pagado ningún trimestre de contribución por ser 
su adquisición reciente, se dará conocimiento del expediente á la 
persona de quien procoda el inmueble 6 á sus herederos, á fin do 
que manifiesten si tienen algo que oponer á su inscripción. 

Si el que la solicita í\}Cto. heredero del anterior poseedor, pre- 
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«entar/i el último recibí) de cjiítribueion que é^tj haya «atisíeeliü, lí 
otro documento que acredite el pago. 

Quinta. Si los dueños de los terrenos colindantes, 6 el partíci- 
pe en Iti propiedad 6 en los derechos de una finca que deban ser ci- 
tados, estuvieren ausentes y se supicíse su paradero, el Juzgado Icri 
citará por medio de oficio si se hallaren en la isla de Puerto-Uico, y 
este se dirigir/i por conducto del Ministerio de Ultramar si se cji- 
contraren en la Península 6 en las demás posesiones ultramarinas. 
vSi la residencia fuese en algún punto donación extranjera, el oficio 
se dirijirá por el mismo conducto oficial al Cónsul de la nación don- 
de se hallaren, á no ser que la residenc'a fuere en ambas Américas, 
en cuyo caso se dirigirá directamente al Cónsul respectivo, señalán- 
doles para comparecer, por sí ó por medio de apoderado el termino 
que juzgue necesario, según la distancia, y que no podrá ser menor 
de sesenta dias, contados desde la fecha de la notificación. 

Si se ignorase su paradero, se les citará por medio de edicto.^ en 
los periódicos oficiales de la isla, y por termino de- sesenta dia^; y tú 
trascurridos estos términos no comparecieren los citados, el Juzgaílo 
aprobará el expediente y mandará hacer la inscripción del derecho, 
sin perjuicio del que corresponda á dichos dueños colindantes ó p r- 
tícipe, expresándose que estos no han sido oidos en la información. 
La inscripción en tal caso expresará también dicha circunstancia. 

Sexta. Cualquiera que se crea con derecho á los bienes ó par- 
te de ellos cuya inscripción se solicite, mediante información de po- 
sesión, I odrá alegarlo ante el Tribunal con»petente en juicio ordi- 
nario. 

La interposición de esta demanda y su inscripción en el Regis- 
tro suspenderán el curso del expediente de información, y la inscrip- 
ción del mismo si estuviere ya concluido y aprobado. 

Art. 8? Siendo suficiente la información practicada en la for- 
ma prevenida en el artículo anterior, y no habiendo oposición de 
parte legítima ó siendo desestimada la que se hubiere hecho, el Juz- 
gado aprobará el expediente y mandará extender en el registro la 
inscripción solicitada, sin perjuicio de tercero de mejor derecho. 

P^l poseedor que haya obtenido la providencia expresada en ol 
párrafo anterior presentará en el Registro, solicitando Ja inscripción 
correspondiente, el expediente original que deberá habérsele entre- 
gado i)ara este efecto, pudiendo acompañar, si desea conservarla, 
una copia del mismo en papel común, que cotejada por el Registra- 
dor y 2)uesta nota de conformidad, si la hubiere, le será devuelta, 
quedando archivado en to^o caso el original. 

Art. 9? Los Registradores antes de inscribir alguna finca ó 
derecho en virtud de l-is informaciones prescritas en los tres artí- 
culos anteriores, examinarán cuidadosamente el Registro, para ave- 
riguar si hay en él algún asiento relativo al mismo inmueble, que 
pueda quedar total ó parcialmente cancelado por consecuencia de la 
misma inscripción. 
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8i hallaren algún asiento de adquisición de dominio 6 posesión 
no cancelado, que esté en contradicción con el hecho de la posesión 
justificada por la informacijon' judicial, susponderán la inscripción, 
harán anotación preventiva si la solicita el interesado, y remitirán 
?opia de dicho asiento al Juez que haya aprobado la información. 

El Juez, en su vista, y con citación y audiencia de las personas 
que por dicho asiento puedan tener algún derecho sobre el innmeblo, 
confirmará ó revocará el auto de aprobación, dando conocimiento e:i 
todo caso de la providencia que recayere al Registrador, á lin do 
que, en su vista, lleve á efecto la inscripc on, 6 cancele lá anota- 
ción preventiva. 

Si las personas que hubieren de ser tíitadas estuvieren ausentes, 
se llevarán previamente á efecto las formalidades exigidas para la 
citación en la regla quinta del artículo 7? 

Si el Registrador hallare algún asie to no cíincelado de censo, 
hipoteca ó cualquier derecho real impuesto sobre la finca que ha de 
ser inscrita, procederá á la inscripción de posesión soücitaoa, en 
virtud de información judicial; pero deberá hacer en ella mención 
de dicho asiento. 

Art. 10.- Las inscripciones de posesión expresarán todas las cir- 
cunstancias referidas en el artículo 79, v además los nom^ res d los 
testigos que hayal; declarado, el resultado de sus declaraciones, el 
de las demás diligencias practicadas en el expediente, la opinión del 
Ministerio fiscal, y las circunstancias peculiares de la inscripción, se- 
gún su especie, en cuanto constaren del mismo expediente. 

El tiempo de posesión que se haga constar en dichas inscri])- 
ciones como trascurrido, cuando estas se verifiquen, se contará para 
la prescripción que no requiera justo título, á menos que aquel á 
quien esta perjudique no lo contradiga, en cuyo caso deberá pr>;- 
barse dicho tiempo de posesión con arreglo al derecho común. 

I.as inscripciones de posesión perjudicarán 6 favorecerán á ter- 
cero desde su fecha; pero solamente en cuanto álos efectos que atri- 
buyen las leyes á la mera posesión. 

La inscripción de posesión no perjudicará al que tenga mejor 
derecho á la propiedad del inmueble, aunque su título no haya sido 
inscrito, á menos que la prescripción haya convalidado y asegurado 
el derecho inscrito. Entre las partes surtirá efecto la posesión desdi^ 
que debí? producirlo conforme al derecho común. 

Lo dispuesto en h)s anteriores artículos sobre las inscripciones 
de posesión no será aplicable al derecho hipotecario, el cual no po- 
drá inscribirse sino luediante la presentación de título escrito. 

Art. 11. Todo propietario que careciere de título escrito do 
dí)minio, cualquiera que sea la época en que luibiere tenido lugar la 
adquisición, podrá inscribir dicho dominio, justificando a con las 
formalidades siguientes: 

Primera. Presentará un escrito al Juez de primera instancia 
del partido en que radiquen los bienes, 6 al del en que esté la parto 
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principal, si fuere iiiui finca enclavada on varios partidos, refiriendo 
el modo con que los haya adcjuirido y livs pruebas legales que de 
esta adquisición pueda ofreí^er, y pi.iiendo que, con citación de aquel 
de quien procedan dichos bienes ó de su cau> a-habiente, dueños do 
li5 tinraí colindantes y del l*roniot'>r fiscal del partido, se le admi- 
tan las reíeridas prueluis y se declare su derecho. 

S;\írtinda. ]''l Juez dará trasla(h) de esto escrito id Promotor 
fiscal; citará á aquel de quien procedan los bienes ó su causa-habien- 
te, si fuere conocido, á lo-; dueíios de la-; íincJi^- colindantes y á los 
(jue tengan en dichos bienes cualquier derecho real; admitirá todas 
las pruebas pertinentes quo se ofrezcan por el actor, por los interesa- 
dos citados 6 por el Promotor íiscal del jíartido, en el término de 
ciento ochenta dias, y convocará á las personas ignoradas ú quienes 
pueda perjudicar la inscripción solicitada, por medio de edictos que 
se fijarán en paraj(*s pilblic')S y se insertarán tres veces en lo perió- 
dicos oficiales de la isla, á fin de que conq)arezcan si quisieren ale- 
gar su derecho. 

Hi los que hubieren de ser citados estuvieren ausentes se se- 
guirá para las citaciones el ])rocedimiento establecido en la regla, 
quinta del artículo 7o 

Tercera. Trascurrido dicho plazo, oirá el Juez por escrito, 
sobre las reclamaciones y ])ruebas que se hubier^m presentado, al 
Promotor fiscal y á los demás que hayan concurrido al juicio, y 
en vista ce lo que alegaren y calificando dichas pruebas por la crí- 
tica racional, declarará justificado ó no el dominio de los bienes de 
que se trate. 

(Juarta. El Promotor fiscal 6 cualquiera de los interesados, 
podrá apelar de esta providencia; y si \o hiciere, se sustanciará 
el recurso por los trámites establecidos para los incidente » de la ley 
de Enjuiciamiento civil. 

(¿uinta. Consentida 6 confirmada dicha providencia, será 
en su caso título bastante para la inscripción del dominio. 

Sexta. Cuando el valor del inmueble no ex^ícdiere de cinco mil 
pesetas, ( 1,000 pesos) será verbal la audiencia que según la regla 
tercera debe pi-estarse por escrito al Promotor fiscal y á los intere- 
sados, y la apelación en su caso seguirá los trámites establecidos 
para fastos recursos en los juicios de menor cuantía. 

Art. 12. El poseedor de algún derecho real impuesto sobre 
finca cuyo dueño no hubiere inscrito su propiedad al empezar á 
regir esta ley, podrá solicitar la inscripción de su. derecho por los 
medios que se expresarán en el reglamento, y una anotaciorx pre- 
ventiva del derecho del propietario, conforme al número noveno 
del artículo 50 de esta ley, hasta tant » que, citado el dueño del in- 
mueble, se presente á impugnar la anotación 6 á inscribir su pro- 
piedad en el termino de treinta dias. 

H 1 dueño de la finca gravada no podrá impugnar esta inscrip- 
ción, sino solicitando á la vez la de dí)minio, con la presentación del 
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título correspondieiito ó testimonio de haber incoado expediente 
contradictorio para la declaración judicial de dicho dominio. 

Si el dueño del inmueble estuviere ausente, se llevarán previa 
mente á efecto las formalidades exigidas para la citación en la regla 
" quinta del artículo 7^^ y el término empezará á contarse desde la 
notificación. 

Art. 13. Desde que empiece á regir esta ley no se admitirá en 
los Juzgados y Tribiñfeilcs ordinar os y especiales, en los Consejos 
y en las oficinas del Gobierno ningún documento ó escritura de que 
no se haya tomado razón en el Registro, por el cual se constituye- 
ren, trasmitieren, reconocieren, modificaren 6 extinguieren dere- 
chos sujetos á inscripción según hi misma ley, si el objeto de la pre- 
sentación fuere hacer efectivo en perjuicio de tercero el derecho 
que debió ser inscrito. 

No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior, podrá admitirse 
en perjuicio de tercero el documento no inscrito y que debió S3rlo, 
si el objeto de la presentación fuere únicamente corroborar otro tí- 
tulo posterior que hubiere sido inscrito. 

También podrá admitirse el expresado documento cuando se 
] »resente para pedir la declaración de nulidad y consiguiente can- 
celación de algún asiento que inq)ida verificar la inscripción de 
aquel documento. 

TITULO n. 

De la jurmí y efectos de la ¿¡¡cerijjcioii. 

Art. 14. La inscripción de los títulos en el Registro podrá 
])edirse indistintamente: 

Por el que trasmita el derecho. 

Por el que lo adquiera. 

Por quien tenga la representación legítima de cualquiera de 
ellos. 

Por quien tenga interés en asegurar el derecho que se deba ins- 
cribir. 

Art. 15. í uando en los actos ó contratos no sujetos á inscrip- 
ción se reserve cualquier derecho real sobre bienes inmuel)les á per- 
donas que no hubieran sido parte en ellos, el Notario que autorice 
el título, ó la Autoridad que lo expida, si no mediare aquel funcio- 
nario, deberá exigir la inscripción del referido derecho real, siempre 
que el interés de dichas personas resulte del título mismo ó de los 
documentos ó diligencias que se hayan ten do á la vista para su ex- 
pedición. 

Si los actos ó contratos estuvieren sujetos á inscripción, deberá 
hacerse en esta expresa mención del derecho real reservado y de 
las personas á cuyo favor se hubiere hecho la reserva. 

Art IG. Cada una de las fincas que se inscriban por la pri- 
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niera vez en los luicvos Registros se sefuilarii con número diíerenio 
y correlativo. 

Las inscripciones correspondientes á cada finca se señalarán 
con otra numeración correlativa y especial. 

Art. 1'. Toda inscripción que se haga en el Registro expresa- 
rá las circunstancias siguientes: 

Primera. La naturaleza, situación y linderos de los inmue- 
])les, objeto de la inscripción, ó á los cuáles afecte el derecho que 
deba inscribirse, y su medida superficial, nombre y número, si cons- 
taren del título. 

Segunda. La naturaleza, extensión, condiciones ' y cargas de 
cualquiera especie del derecho que se inscriba, y su valor, si consta- 
re del título. 

'J'ercera. La naturaleza, extensión, condiciones y cargas d^'l 
derecho sol)re el cual se constituya el que sea objeto de la inscrip- 
ción.- 

Cuarta. L'i naturaleza del título que deba inscribirse y su 
fecha. 

Quinta. Kl nombre y apellido de la persona, si fuese determi- 
nada; y no siéndoh), el nombre de la corporación ó el colectivo de 
los interesado:=5 á cuyo favor se hace la inscripción. 

Sexta. El nombre y apelJido de la persona, ó el nombre de la 
<'í)rj)oracion ó persona jurídica de quien procedan inmediatamente 
los bienes 6 derechos que deban inscribirse. 

Sétima. El rombre y residencia del Tribunal, Notario 6 fun* 
cionario que autorice el título que se haya de inscribir. 

Octava. La fecha de la presentación del título en el Registro, 
con expresión de la hora. 

Ts^ovena. La conformidad de la inscripción con la copia del 
título de donde se hubiere tomado; y si fuere este de los que deben 
conservarse en el oficio del Registro, indicación del legajo en que se 
encuentre. 

Décima. La fecha de la inscripción y firma entera del Re- 
gistrador. 

Art. 18. En la inscripción de los contratos en que haya me- 
diado precio 6 entrega de metálico, se hará mención del que resulte 
del título, así como de la forma en que se hubiese hecho ó convenido 
el pago. 

Art. IP. Si la inscripción fuere de traslación de dominio, ex- 
presará si esta se ha verificado pagando el precio al contado ó á 
phizos: en el primer caso, si se ha pagado todo el precio ó qué parte 
de él; y en el segundo, la forma y plazos en que se haya estipulado 
el pago. 

Iguales circunstancias se expresarán también si la traslación de 
dominio se verificare por permuta ó adjudicación en pago y cual- 
quiera de los adquirentes quedare obligado á abonar al otro alguna 
diferencia en metálico 6 efectos. 
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Art. 20. Las inscripciones hipotecarias de créditos expresarán, 
en todo caso, el importe de la obligación garantida y el de los inte-' 
reses, si se hubiesen cstipul do, sin cuya circunstancia no se consi- 
derarán asegurados por la hipoteca dichos intereses en los términos 
prescritos en la presente ley. 

Art. 21. Las inscripciones de servidumbre se harán constar: 

Primero. En la inscripción de propiedad del predio sirviente. 

Segundo. En Li inscripción de propiedad del predio domi- 
nante. 

Art. 22. La inscripción de los fideicomisos se hará á favor del 
heredero fiduciario, si oportunamente no declarare con las íbrmali- 
daies debidas el nombre déla persona á quien hayan de pasar los 
bienes 6 derechos sujetos á inscripción. 

Si hiciere el fiduciario aquella declaración, se verificará la ins- 
cripción desde luego á nombre del fideicomisario. 

Art. 23. Las inscripciones de las ejecutorias mencionadas en 
el número cuarto del artículo 29 y en el artículo 5? de • staley, y las 
anotaciones preventivas de las demás á que se refiere el número 
quinto del artículo 50, expresarán claramente en ella la especie de 
incapacidad que de dichas ejecutorias ó demandas resulte. 

Art. 24. El cumplimiento de las condiciones suspensivas, re- 
solutorias ó rescisorias de los actos ó contratos inscritos, se hará 
constar en el Registro, bien por medio de una nota marginal, si so 
consuma la adquisición del derecho, 6 bien por una nueva inscrip- 
ción á favor de quien corresponda, si la resolución ó rescisión llega 
á verificarse. 

También se hará constar por medio de una nota marginal, siem- 
pre que los interesado? lo reclamen ó el Juez ó el Tribunal lo man- 
de, el pago de cualquiera cantidad que haga el adquirente, dcspue.-^ 
de la inscripción, por cuenta ó saldo del precio en la venta ó de abo- 
no de diferencias en la permuta ó adjudicación en pago. 

Art. 25. Inscrito ó anotado preventivamente en el Registro 
cualquier título traslativo del dominio de los inmuebles, no podrá 
inscribirse ó anotarse ningún otro de fecha anterior, por el cual sj 
trasmita ó grave la propiedad del mismo inmueble. 

Si sólo se hubiere extendido el asiento de presentación del tí- 
tulo traslativo del dominio, no podrá tampoco inscribirse 6 anotarse 
ningún otro título de la clase antes expresada, durante el término 
de treinta dias, contados desde la fe ha del mismo asiento. 

Art. 26. Los Registradores calificarán, bajo su responsabili- 
dad, la legalidad de las escritura?, en cuya virtud se solicite la ins- 
cripción, y la capacidad de los otorgantes, por lo que resulte de las 
mismas escrituras. 

Del mismo modo calificarán bajo su responsabilidad, y para el 
único efecto de admitir, suspender ó negar su inscripción 6 anota- 
ción, todos los documentos expedidos por la Autoridad judicial. 

Contra la suspensión 6 denegación de inscripción ó anotación 
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preventiva, no se darán más recursos que los señalados en esta ley, 
sin que los Juece? ó Tribunales puedan obligar en otra forma á los 
Registradores á que inscriban ó anoten en virtud de documentos ju- 
diciales. 

Árt. 27. Cuando el Registrador notare alguna falta referente 
á la legalidad de las escrituras ó de capacidad de los otorgantes, la 
manifestará á los que pretendan la inscripción, para que, si quie- 
ren, recojan la escritura y subsanen la falta en el término que duran 
los efectos del asiento de presentación, según el artículo 25; y si no 
recojen la escritura ó no subsanan la falta a satisfacción del Regis- 
trador, devolverá el documento para que puedan ejercitarse los 
recursos correspondientes, sin perjuicio de hacer la anotación pre- 
ventiva que ordena el artículo 50 en su número octavo, si se solicita 
expresamente. 

En el caso de no hacsrse la anotación preventiva, el asiento de 
presentación del título, continuará produciendo sus efectos durante 
los treinta dias antes expresados. 

El Reglamento deternainará especialmente la manera de pro- 
ceder en los casos en que se suspenda ó deniegue la inscripción ó 
anotación solicitadas en virtud de documentos expedidos por la Au- 
toridad judicial. 

Art. 28. Para inscribir 6 anotar los títulos en que se trasfiera 
ó grave el dominio de bienes inmuebles, deberá constar previamente 
inscrito ó apotado el derecho de la persona que otorgue, ó en cuyo 
nombre se haga la trasmisión ó gravamen. 

Los Riegistradores denegarán la inscripción de dichos títulos 
mientras no se cuín pía este requisito, siendo responsables directa- 
mente de los perjuicios que causen á un tercero por la infracción de 
este precepto. 

No obstante, podrán inscribir sin dicho requisito los títulos 
otorgados por personas que hubieren adquirido el derecho sobre los 
mismos bienes con anterioridad al dia en que empiece á regir la pre- 
sente ley, siempre que justifiquen su adquisición con documentos fe- 
hacientes, v no estuviere inscrito el mismo derecho á favor de otra 
persona. 

En el caso de resultar inscrito aquel derecho á favor de persona 
distinta de la que otorgue la trasmisión ó gravamen, los Registra- 
dores denegarán la inscripción solicitada. 

Cuando no resultare inscrito á favor de persona alguna el men- 
cionado derecho, y no se justificase tampoco que lo adquirió el otor- 
gante antes de la citada fecha, los Registradores tomarán anotación 
preventiva á solicitud del interesado, la cual subsistirá durante el 
plazo que señala el artículo 110 de esta ley. 

Art. 29. Las escrituras públicas de actos ó contratos que deban 
inscribirse, expresarán, por lo menos, todas las circunstancias que ba- 
jo pena de nulidad deba contener la inscripción, y sean relativas á 
Jas personas de los otorgantes, á las fin(ías y á los derechos inscritos. 
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Los dueños de bienes iumuebles ó derechas reales por título de 
mayorazgo, testamento ú otro universal ó singular, que no los señale 
y describa individualmente, podrán obtener su inscripción, presen- 
tando dicho título con el documento, en su caso, que pruebe haberles 
sido aquel trasmitido, y justificando con cualquier otro documento 
fehaciente que se hallan comprendidos en él los bienes que traten 
de inscribir. .„^^ 

Los herederos abintestato que sucedan en concepto de parientes 
colaterales del cuarto grado podrán obtener la declaración de su de- 
recho sin necesidad de la publicación de anuncios, y sólo eñ virtud 
de información judicial practicada con audiencia del Ministerio 
público, cuando no exceda de cinco mil pesetas ($ 1,000) el valor 
fie los bienes inmuebles ó derechos reales que correspondan al ma- 
yor interesado en dicha herencia. 

Los herederos abintestato descendientes ó ascendientes legíti- 
mos podrán obtener en igual forma la declaración de sus derechos, 
cualquiera que sea el valor de los bienes inmuebles ó derechos reales 
en que cad¿i uno haya de suceder. 

Art. 30. El Notario que cometiese alguna omisión que impida 
inscribir el acto 6 contrato, conforme á lo dispuesto en el artículo 
anterior, la subsanará extendiendo á su costa una nueva escritura, 
si fuere posible, 6 indemnizando, en todo caso, á los interesados 
de los perjuicios que les ocasione su falta. 

Art. 31. Los títulos mencionados ep los artículos 29 y 5? que 
no estén inscritos en el Registro, no podrán perjudicar á tercero. 

La inscripción de los bienes inmuebles y derechos reales adqui- 
dos por herencia ó legado no perjudicará á tercero, si no hubiesen 
trascurrido cinco años desde la fecha de la misma. 

Exceptúanse los casos de herencia testada ó intestada, mejora 
y legado cuando recaiga en herederos necesarios. 

Art. 32. Los títulos inscritos surtirán su efecto aun contra los 
acreedores singularmente privilegiados por la legislación común. 

Art. 33. Los títulos inscritos no surtirán su efecto, en cuanto 
á tercero, sino desde la fecha de la inscripción. 

Art. 3-í. Para determinar la preferencia entre dos ó más ins- 
cripciones de una misma fecha, relativas á una misma finca, se aten- 
derá á la hora de la presentación en el Registro de los tftulos res- 
pectivos. 

Art. 35. Para los efectos de esta ley, se considera como tercero 
aquel que no haya intervenido en el acto ó contrato inscrito. 

Art. 36. Se considera como fecha de la inscripción para todos 
los efectos qne esta debe producir, la fecha del asiento de presen- 
tación,' que deberá corstar en la inscripción misma. 

Art. 37. El dominio ó cualquier otro derecho real que se 
mencione expresamente en las incripciones ó anotaciones preventi- 
vas, aunque no esté consignado en el Registro por medio de una ins- 
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cripcion separada y especial, surtirá efecto contra tercero desde la 
fecha del asiento de presentación del título respectivo. 

Lo dispuesto en el párrafo anterior se entenderá si • perjuicio de 
la obligación de inscribir especialmente los referidos derechos, y de 
la responsabilidad en que pueda incurrir la persona quíí en casos 
determinados deba pedir la inscripción. 

Art. 38. Las incripciones de los títulos expresados en los a tí- 
culos ^0 y y 5q, á escepcion del de hipoteca, serán nulas cuando ca- 
rezcan de las circunstancias comprendidas en los números primero, 
segundo, tercero, cuarto, quinto, sexto y octavo del artículo 17, y 
en el número primero del artículo 21. 

Las inscripciones de hipotecas serán nulas cuando careze/in de 
las circunstancias expresadas en los números primero, segundo, ter- 
cero, cuarto, quinto y octavo del mismo artículo 17. 

Art. 39. La nulidad de las inscripciones de que trata el artí- 
culo precedente, no perjudicará al derecho anteriormente adquirido 
por un tercero que no haya sido parte en el contrato inscrito. 

Art. 40. Se entenderá que carece la inscripción de alguna de 
las circunstancias comprendidas en los números y artículos ciíados 
en el artículo íj8, no solamente cuando se omita hacer mención eu 
ella de todos los requisitos expresados en cada uno de los mismos 
artículos ó números, sino también cuando se expresen con tal exac- 
titud, que pueda ser por ello el tercero inducido á error sobre el 
objeto de la circunstancia misma, y perjudicado además en sn con- 
secuencia. 

Cuando la inexactitud no fuese sustancial, conforme á lo preve- 
nido en el párrafo anterior, ó la omisión no fuese de todas las cir- 
cunstancias comprendidas en alguno de los referidos números ó ar- 
tículos, no se declarará la nulidad, sino en el caso de que llegue á 
producir el error y el perjuicio. 

Art. 41. La inscripción no convalida los actos ó contratos que 
sean nulos con arreglo á las leyes. 

Art. 42. No obstante lo declarado en el artículo anterior, los 
actos que se ejecuten ó contratos que se otorguen por persona que' 
en el Registro aparezca con derecho para ello, una vez inscritos, no 
se invalidarán en cuanto á los que con ella hubiesen contratado 
por título oneroso, aunque después se anule ó resuelva el derecho 
del otorgante en virtud de título anterior no inscrito ó de causas 
que no resulten claramente del mismo Registro. Tampoco se inva- 
lidarán dichos actos ó contratos con respecto á las citadas personas, 
aun cuando después se anule 6 resuelva el derecho del otorgante en 
virtud de título anteriormente inscrito, si la inscripción hecha á fa- 
vor de aquel se hul)ií;re notificado á los que en los veinte años pre- 
cedentes hayan poseído, según el Registro, los mismos bienes y no 
hubieren reclamado contra ella en el término señalado al efecto. 

La notificación á que se refiere el párrafo anterior se verificará 
á solicitud del que, según el Registro, sea dueño del inmueble ó del 



derecho real, por el mismo llegistrndor, vcrbalmeule ó por escrito, a 
los auteriores adquirentes que tuviesen registrado su derecho y resi- 
dan en el territorio del Hegisíro, y por edictos álos que se hallen au- 
sentes ó no sean conocidos y á los herederos de los que hayan falle- 
cido. 

. Los requeridos de cualquiera do estos modos, que en el térmi- 
no de treinta dias, si la notificación se hubiese hecho personalmente, 
ó en el de noventa si se hubiese verificado por edictos, no presenten 
en el Juzgado ó Tribunal correspondiente, demanda que pueda in- 
validar la inscripción notificada, no podrán hacer valer su derecho, 
si alguno tuviesen, contra el tercero que inscriba después el suyo en 
la forma debida sobre la misma finca, aunque la inscripción anterior 
proceda de un título falso 6 nulo. 

La notificación personal se verificará dejando en poder del re- 
querido un breve extracto de la parte de la inscripción que pueda 
interesarle, recogiendo recibo de ella; 6 si esto no fuere posible, ex- 
tendiendo el mismo Registrador una diligencia de entrega. 8i el 
requerido contestase verbalmente que no tiene reclamación que 
hacer, ó dejare trascurrir los términos señalados sin traer al Regis- 
tro documento que acredite la presentación de su demanda, el Re- 
gistrador lo hará constar también por diligencia. Cuando el reque- 
rido contestase por escrito, será este firmado de su puño y el Re- 
gistrador lo conservará en su archivo. 

Los edictos, en su caso, se publicarán y fijarán por el Registra- 
dor en los parajes acostumbrados del lugar en que radique la finca, 
y del pueblo del Registro, y en los periódicos oficiales de la isla. 

Si en los treinta ó noventa dias, según los casos, no se entabla- 
re demanda que pueda dejar sin efecto la inscripción, el Registra- 
dor, ocho dias después de trascurridos aquellos, pondrá al margen 
de esta una nota expresando aquel resultado. En cualquiera otro 
caso no se extenderá dicha nota hasta que sea vencido en juicio el 
anterior adquirente que hubiera reclamado contra la inscripción. 

Lo dispuesto en este artículo no será aplicable á la inscrip- 
ción de la mera posesión, á menos que la prescripción haya convali- 
dado y asegurado el derecho inscrito. 

Art. 43. La prescripción que no requiera justo título, no per- 
judicará á tercero si no se halla inscrita la posesión que ha de pro- 
ducirla. 

Tampoco perjudicará á tercero laque requiera justo título, si 
este no se halla inscrito en ol Registro. 

El término de la prescripción principiará á correr, en uno y en 
otro caso, desde la fecha de la inscripción. 

En cuanto al dueño legítimo del inmueble ó derecho que se eS"- 
té prescribiendo, se calificará el título y se contará el tiempo con 
arreglo á la legislación común. 
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Art. 44. Las acciones rescisorias y resolutorias no se dará i 
contra tercero que haya inscrito los títulos de sus respectivos dere- 
chos, conforme á lo prevenido en esta ley. 

Art. 45. Se exceptúan de la regla contenida en el artículo 
anterior: 

Primero. I-as acciones rescisorias y resolutorias que deban 
su origen á causas que consten explícitamente en el Registro. 

Sefrundo. Las acciones rescisorias de enajenaciones hecha» 
en fraude de acreedores, en los casos siguientes: 

Cuando la segunda enajenación haya sido hecha por título 
gratuito. 

Cuando el tercero haya sido cómplice en el fraude. 
En ambos casos prescribirá la acción al año, contado desde el 
dia de la enajenación fraudulenta. 

Art. 4G. En consecuencia de lo dispuesto en el artículo 44, 
no se anularán ni re»«cindirán los contratos en peí juicio de tercero 
que haya inscrito su derecho, por ninguna de las causas siguientes: 
Primera. Por revocación de donaciones, en los casos permi- 
tidos por la ley, excepto el de no cumplir el donatario condiciones 
inscrítas en el Registi'o. 

Segunda. Por causa de retracto legal en la venta ó derecho „de 
tanteo en la enfitéusis. 

Tercera. Por no haberse pagado todo ó parte del precio de la 
cosa vendida, si no consta en la inscripción haberse aplaíwido el 
pago. 

Cuarta. Por la doble venta de una misma cosa, cuando al- 
guna de ellas no hubiere sido inscrita. 

Quinta. Por causa de lesión enorme ó enormísima. 
Sexta. Por efecto de la restitución iii integrum á favor de los 
que disfrutan este beneficio. 

Sétima. Por enajenaciones verificadas en fraude de acreedores, 
con exclusión de las exceptuadas en el artículo anterior. 

Octava. Por efecto de cualesquiera otras acciones que la^ le- 
yes ó fueros especiales concedan á determinadas personas para res- 
cindir contratos, en -virtud de causas que no consten expresamente 
de la inscripción. 

En todo caso en que la acción resolutoria ó rescisoria no se pue- 
da dirigir contra el tercero, conforme á lo dispuesto en este artículo, 
se podrá ejercitar la personal correspondiente para la indemnización 
de daños y perjuicios por el que los hubiese causado. 

Art. 47. Se entenderá enajenación á título gratuito en fraude 
de acreedores en el caso primero, número segundo del artículo 45, 
no solamente la que se haga por donación ó cesión de derecho, sino 
•también cualquiera enajenación, constitución ó renuncia de derecho 
real que haga el deudor en los plazos respectivamente señalados 
por las leyes comunes, y las de comercio en su caso, para la revoca- 
ción de las enajenaciones en fraude de acreedores, siempre que no 
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haya mediado precio, su equivalente ú obligación preexistente y 
vencida. 

Art. 48. Se podrán revocar, conforme á lo declarado en el ar- 
tículo anterior, y siempre que concurran las circunstancias que en 
61 se determinan: 

Primero. Los censos, enfitéusis, servidumbres, sufructos y de- 
más derechos reales constituidos por el deudor. 

Segundo. Las constituciones dótales ó donaciones proptev 
uuptías á favor de la mujer, de hijos ó de extraños. 

Tercero. Las adjudicaciones de bienes inmuebles en pago de 
deudas no vencidas. 

Cuarto. Las hipotecas voluntarias constituidas para la seguri- 
dad de deudas anteriormente contraidas sin esta garantía, y no ven- 
cidas, siempre que no se agraven por ella las condiciones de la obli- 
gación principal. 

Quinto. Cualquier contrato en que el deudor traspase ó re- 
nuncie expresa ó tácitamente un derecho real. 

Se entenderá que no media precio ni su equivalente en los di- 
chos contratos, cuando el Notario no dé fé de su entrega, ó si con- 
fesando los contrayentes haberse esta verificado con anterioridad, 
no se justificare el hecho ó se probare que debe ser comprendido 
en el caso tercero del presente artículo. 

Art. 49. Se considerará el poseedor del inmueble ó derecho 
real cómplice en el fraude de su enajenación, en el caso segundo, 
número segundo del artículo 45. 

Primero. Cuando se probare que le constaba el fin con que di- 
cha enajenación se hiciera, y que coadyuvó á ella como adquirente 
inmediato, ó con cualquier otro carácter. 

Segundo. Cuando hubiere adquirido su derecho, bien inme- 
diatamente del deudor, bien de otro poseedor posterior, por lá mitad, 
6 menos de la mitad, del justo precio. 

Tercero. Cuando habiéndose cometido cualquiera especie de 
suposición ó simulación en el contrato celebrado por el deudor, se 
probare que el poseedor tuvo noticia ó se aprovechó de ella. 

TITULO III. 



De las anotaciones preventivas, 

Art. 50. Podrán pedir anotación preventiva de fus respectivos 
derechos en el Registro público correspondiente: 

Primero. El que demandare en juicio la propiedad de bienes 
inmuebles ó la constitución, declaración, modificación ó extinción de 
cualquier derecho reaL 

Segundo. El que, con arreglo á derecho, obtuviere á su favor 
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mandamíento de embargo, que se haya hecho efectivo en bienes rai- 
ces del deudor. 

Tercero. El que en cualquier juicio obtuviere sentencia ejecu- 
toria condenando al demandado, la cual deba llevarse á efecto por 
los trámites establecidos en el título XVIII, parte primera de la 
ley de Enjuiciamiento civil. 

Cuarto. El que demandando en juicio ordinario el cumpli- 
miento de cualquiera obligación, obtuviere, ^on arreglo á las leyes, 
providencia ordenando el secuestro ó prohibiendo la enajenación 
de bienes inmuebles. 

Quinto. El que propusiere demanda con objeto de obtener al- 
guna de las providencias expresadas en el número cuarto del artícu- 
lo 2q de esta ley. 

Sexto. El legatario que no t nga derecho, según las leyes, á 
promover el juicio de testamentaría. 

Sétimo. El acreedor refaccionario, en los términos que se ex- 
presan en esta ley. 

Octavo. El que presentare en el oficio del Registro algún tí- 
tulo, cuya inscripción no pueda hacerse definitivamente por falta de 
algún requisito subsanable, ó por imposibilidad del Registrador. 

Noveno. El que en cualquiera otro caso tuviere derecho á exi- 
gir anotación preventiva, conforme á lo dispuesto en esta ley. 

Art. 5 1 . En el caso del número primero del artículo anterior, 
r.o podrá hacerse la anotación preventiva sino cuando se ordene 
por providencia judicial, dictada á instancia de parte legítima, y 
en virtud de documento bastante al prudente arbitrio del Juz- 
gador. 

En el caso del número segundo del mismo artículo, será obliga- 
toria la anotación, según lo dispuesto en el 953 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil. 

En el caso del número quinto de dicho artículo anterior, deberá 
hacerse también la anotación en virtud de providencia judicial, que 
podrá dictarse de oficio, cuando no hubiere interesados que la recla- 
men, siempre que el Juzgador á su prudente arbitrio, lo estime con- 
veniente para asegurar el efecto de la sentencia que pueda recaer en 
el juicio. 

Art. 52. El acreedor que obtenga anotación á su favor en los 
casos de los números segundo, tercero y cuarto del artículo 50, será 
preferido, en cuanto á los bienes anotados solamente, á los que ten- 
gan contra el mismo deudor otro crédito contraído con posterioridad 
á dicha anotación. 

Art. 53. líl legatario que no tenga derecho, según las leyes, 
á promover el juicio de testamentaría, podrá pedir en cualquier 
tiempo anotación preventiva sobre la misma cosa legada, si fuere 
determinada é inmueble. 

Si el legado no fuere de especie, podrá exigir el legatario la ano- 
tación de su valor sobre cualesquiera bienes raices de la herencia, 
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bastantes para cubrirlo, deiitrü do los ciento ochcuta días siguícntorí 
á la muerte del testador. 

En uno y otro caao se har¿i la anotación, presentando en el Re- 
gistro el título en que so funde el derecho del legatario. 

Art. 54. El legatario de bienes inmuebles determinados, 6 de 
créditos 6 pensiones consignados sobre ellos, no pod.uí constituir su 
anotación preventiva, sino sobre los mismos bienes. 

Art 55. El legatario de género ó cantidad no podrá exigir su 
anotación sobre bienes inmuebles legados especialmente á otros. 

Art. 5l>. Ningnn legatario de género ó cantidad que tenga a 
su favor anotación preventiva podrá impedir que otro de la misma 
clase obtenga, dentro del plazo legal, ctra anotación á su favor so- 
bre los mismos bienes ya anotados. 

Art. 57. Si el heredero quisiere inscribir á su favor, dentro 
del espresado plazo de los ciento ochenta dias, los bienes heredita- 
rios, y no hubiere para ello impedimento legal, podrá hacerlo, con 
tal de que renuncien previamente y en escritura pública todos los 
legatarios á su derecho de anotación, ó que en defecto de renuncia ex- 
jiresa se notifique á los mismos legatarios, con treinta dias de anti- 
cipación, la solicitud del heredero, á- fin de que durante dicho tér- 
mino puedan hacer uso de aquel derecho. 

Esta notificación se hará con arreglo á lo dispuesto en los artí- 
culos 228, 229, 230 y 231 de Ja ley de Enjuiciamiento civil. 

Si alguno de los legatarios no fuere persona cierta, el Juez ó 
Tribunal mandará hacer la anotación preventiva de su legado, bien 
á instancia del mismo heredero, ó de otro interesado, bien de oficio. 

El heredero que solicitare la inscripción á su favor de los bienes 
hereditarios, dentro de los referidos ciento ochenta dias, podrá ano- 
tar preventivamente desde luego dicha solicitud. 

Esta anotación no se convertirá en inscripción definitiva hasta 
que los legatarios hayan renunciado, expresa ó tácitamente, á la 
anotación de sus legados, y quedará cancelada respecto á bienes que 
los mismos legatarios anoten preventivamente en uso de su derecho. 

Art 58. El legatario que obtuviere anotación preventiva, será 
preferido á los acreedores del heredero que haya aceptado la heren- 
cia sin beneficio de inventario, y á cualquiera otro que, con poste- 
rioridad á dicha anotación, adquiera algún derecho sobre los bienes 
anota<ios; pero entendiéndose que esta preferencia es solamente en 
cuanto al importe de dicho bienes. 

Art. 59. La anotación preventiva dará preferencia, en cuanto 
al importe de los bienes anotados, á los legatarios que hayan hecho 
uso de su derecho dentro de los ciento ochenta diasseñalados en el 
artículo 53 sobre los que no lo hicieren del suyo en el mismo término. 

Los que dentro de este la hayan realizado, no tendrán preferen- 
cia entre sí; pero sin perjuicio de la que corresponda al legatario de 
especie respecto á los demás legatarios, con arreglo á la legislación co- 
mún, tanto en este caso como en el de no haber pedido su anotación. 
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Art. GO. El legatario que no lo üicsa do o-?p3cley dejare tras- 
currir el plazo señalado cu el artículo 53 siu hacer uso de su dere- 
cho, solo podrá exigir dcí^pue.^ la anr.tacion preventiva sobro los bic- 
nerí da la herencia (pie sub^i>>tan en poiler dc^l heredero; pero no sur- 
tirá efecto contra el que antes haya a'hpiirido 6 inscrito algún de- 
recho sobre los bienes hereditarios. 

Art. 61. El legatario que trascurridos los cicn+o ochenta dias 
pidiese anotación sobre los bienes hereditarios que subsistan en poder 
del heredero, no obtendfií }>or ello preferencia alguna sobre los de- 
más legatarios que omitan esta formalidad, ni logrará otra ventaja 
que la de ser antepuesto para el cobro de su legado á cualquier 
acreedor del heredero que con posterioridad adíjuiera algún derecho 
sobre los bienes anotados. 

Art. G2. La anotación pedida fuera del término podrá hacerse 
sobre bienes anotados dentro de él á favor de otro legatario, siempre 
que subsistan en poder del heredero; pero el legatorio que la obtu- 
viere no cobrará su legado sino en cuanto alcanzare el importe de 
los bienes, después de satisfechos los que dentro del término hicieron 
Sil anotación. 

Art. G'^. La anotación preventiva de los legados y de los cré- 
ditos refaccionarios no se decretará judicialmente sin audiencia pre- 
via y sumariado los que puedan tener interés en contradecirla. 

Art. 64. La anotación preventiva de los legados podrá ha- 
cerse por convenio entre las partes 6 por mandato judicial. 

Art. 65, Cuando hubiere de hacerse la anotación por mandato - 
judicial, acudirá el legatario al Juez ó Tribunal competente para co- 
nocer de la testamentaría, exponiendo su derecho, presentando los 
títulos en que se funde y señalando los bienes que pretenda anotar. 
El «íuez ólribunal, oyendo al heredero y al mismo legatario enjui- 
cio verbal, según los trámites establecidos en el título XXIV, parte 
primera de la ley de Enjuiciamiento civil, dictará providencia, bien 
denegando la pretensión, 6 bien accediendo á ella. 

En este último caso, señalará los bienes que hayan de ser ano- 
tados, y mandará librar el correspondiente despacho al Registrador, 
con inserción literal de lo prevenido para que lo ejecute. 

Esta providencia será apelable para ante la Audiencia del te- 
rritorio. 

Art. 66, Si pedida judicialmente la anotación por uñ legata- 
rio, acudiere otro ejercitando igual derecho respecto á los mismos 
bienes, será también oido en el juicio. 

Art. 67. El acreedor refaccionario podrá exigir anotación so- 
bre la finca refaccionada, por las cantidades que de una vez ó suce- 
sivamente anticipare, presentando el contrato por escrito que eu 
cualquiera forma legal haya celebrado con el deudor. 

Esta anotación surtirá, respecto al crédito refaccionario, todos 
los electos de la hipoteca. 

Art. 6S, No será necesario que los títulos eu cuya virtud se 
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pida la anotación preventiva de créditos ref iccionarios determinen 
lijamente la cantidad de dinero ó efectos en que consistan losmisniod 
créditos, y bastará que contengan los dáíos suficientes para liquidar- 
los al terminar las obras contratadas. 

Art. 69. Si la finca que haya de Ser objeto de la refacción es- 
tuviere afecta á obligaciones reales inscritas, no se hará la anota- 
ción, sino bien en virtud de convenio unánime por escritura pública 
entre el propietario y las personas á cuyo favor estuvieren consti- 
tuidas dichas obligaciones, sobre el objeto de la refacción misma y 
el valor de la finca antes de empezar las obras, ó bien en virtud de 
providencia judit ial, dictada en expediente instruido para hacer 
constar dicho valor y con citación de todas las indicadas personas. 

xVrt. 70. Si alguno de los que tuvieren á su favor las obliga- 
ciones reales expresadas en el artículo anterior no fuere persona 
cierta, estuviere ausente, ignorándose su paradero, ó negare su con- 
sentimiento, no podrá hacerse la anotación sino por pr videncia 
judicial. 

Art. 71. El valor que en cualquier formase diere á la finca 
que ha de ser refaccionada, antes de empezar las obras, se hará cons- 
tar en la anotación del crédito. 

Art. 72. Las personas á cuyo favor estuvieren constituidos 
derechos reales sobre la finca refaccionada, cuyo valor se haga 
constar en la forma prescrita en 1 s artícul s precedentes, conser- 
varán su derecho de preferencia respecto al acreedor refaccionario; 
pero solamente por un valor igual al que se Jiubiere declarado á la 
misma finca. 

El acreedor refaccionario será considerado como hipotecario 
respecto á lo que exceda • 1 valor de la finca al de las obligaciones 
anteriores mencionadas, y en todo caso, respecto á la diferencia entre 
el precio dado á la misma finca antes de las obras y el que alcan- 
zare en su enajenación judicial 

Art.. 73. En los contratos llamados de refacción á haciendas 
ó fincas rústicas el acreedor podrá exigir anotación sobre la finca 
refaccionada, presentando el contrato que en cualquier forma legal 
se cele bre, en el cual deberán consignarse los efectos de toda especie 
que haya de comprender la refacción, la cantidad á que esta podrá 
ascender como máximum, y el importe del rédito ó interés estipu- 
lado. . . 

La refacción comprenderá ÚDicameiito "los efectos en especie o 
en metálico que se d^^stinaren exclusivamente á la conservación, cul- 
tivo y producción de la finca refaccionada, con inclusión del pago 
de los impuestos á que esta estuviere afecta; el salario de los emplea- 
dos y trabajadores, la alimentación de los mismos y la del dueño, 
mientras resida en la hacienda. 

Esta anotación surtirá respecto del crédito refaccionado todos 
los efectos de la hipoteca. 

Art. 'J4. El acreedor refaccionario será considerado como lii- 
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potecario por el importe de los efectos expresados en el ai'tíciilo an- 
terior que hubiese suministrado durante los tres últimos años, cuyo 
importe deberá hacerse constar en el Registro de la propiedad al fi- 
nalizar cada año agrícola, presentando la liquidación, que deberá 
practicarse ante Notario, por el acreedor y el deudor y con interven- 
ción de las personas á cuyo favor estuviesen constituidas obligacio- 
nes reales inscritas. 

La liquidación deberá practicarse é inscribirse, bajo pena de 
caducidad de los derechos del acreedor, dentro del plazo de los dos 
meses siguientes á la conclusión del tiempo pactado para la refac- 
ción de cada año ó al dia en que el acreedor refaccionario cesare por 
cualquier causa en dicha refacción. 

A la escritura de liquidación, se unirán originales los compro- 
bantes de la cuenta de la misma. 

Art. 75. Las cuestiones que se susciten entre el acreedor y el 
deudor ó las personas á cuyo favor resulten obligaciones reales ins- 
critas, sobre la liquidación del crédito refaccionario, se decidirán en 
juicio verbal, cualquiera que sea la naturaleza y cuantía de dichas 
cuestiones. 

Mientras no termine dicho juicio^ la anotación surtirá todos sus 
efectos. 

Art. 76. Uua vez inscrita la liquidación, quedará convertida 
la anotación del crédito refaccionario en inscripción definitiva. 

Art. 77. Cuando el valor de la finca no alcanzare en su enaje- 
nación judicial á cubrir todas las obligaciones reales anteriormente 
inscritas y el crédito del refaccionario, gozará este de preferencia en 
cuanto al importe líquido de los créditos cQrrespon dientes á los tres 
últimos años, sobre la mitad del precio que se obtenga en dicha ena- 
jenación, quedando reducida la garantía de todos los demás acreedo- 
res anteriormente inscritos, á la otra mitad. 

En el caso de que concurran dos ó más acreedores refacciona- 
rioy por los gastos de los tres últimos años, todos gozarán de igual 
preferencia sobre la expresada mi ad; y si no pudiesen ser satisfe- 
chos sus respectivos créditos por completo, se pagarán á prorata. 

Art. 78. Perderán la prelacion concedida en el artículo an- 
terior, los acreedores refaccionarios que dejasen trascurrir seis meses 
desde la inscripción de la última liquidación, sin hallarse cubiertos 
de todos sus créditos ó sin haber intentado la oportuna reclamación 
judicial contra el deudor. 

Tampoco gozarán de aquella prelacion, los acreedores que hu- 
biesen refaccionado fincas rústicas y los dueños de las mismas les 
hubiesen asegurado con hipoteca la restitución de las cantidades su- 
ministradas, sin haber precedido las formalidades establecidas en 
los artículos anteriores. 

Art. 79. Serán faltas subsanables las que afecten á la valide? 
del mismo título sin producir necesariamente la nulidad de la obli- 
gación en él constituida. 
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Si el título contuviere alguna de estas faltas, el Registrador 
suspenderá la inscripción, y extenderá anotación preventiva si la 
solicita el que presentó el título. 

Serán faltas no subsanables las que produzcan necesariamente 
la nulidad de la obligación. 

En el caso de contener el título alguna falta de esta clase, se 
denegará la inscripción sin poder verifícarse la anotación preven- 
tiva. 

Art. 80. Los interesados podrán reclamar gubernativamente 
contra la calificación del título hecha por el Registrador, sin perjui- 
cio de acudir, si quieren, á los Tribunales de justicia para ventilar 
y contender entre sí acerca de la validez ó nulidad de los docu- 
mentos, ó de la obligación. En el caso de que se suspendiere la 
inscripción por faltas subsanables del título y no se solicitare la ano- 
tación preventiva, podrán los interesados subsanar las faltas en los 
treinta dias que duran los efectos del asiento de presentación. Si se 
extiende la anotación preventiva, podrá verificarse en el tiempo 
que esta subsiste, según el artículo 110. 

Cuando se hubiere denegado la inscripción y el interesado, den- 
tro de los treinta dias siguientes al de 'la fecha del asiento de pre- 
sentación, propusiera demanda ante los Tribunales de justicia para 
que se declare la validez del título ó de la obligación, podrá pedir 
anotación preventiva de la demanda, y la que se verifique se retro- 
traerá á la fecha del asiento de presentación. 

Después de dicho término no surtirá efecto la anotación pre- 
ventiva de la demanda sino desde su fecha. 

En el caso de recurrirse gubernativamente contra la califica- 
ción del título, todos los términos expresados en los dos anteriores 
párrafos quedarán suspensos desde el dia en que se interponga el 
recurso hista el de su resolución definitiva. 

Art. 81. Kn el caso de hacérsela anotación por no poderse 
ejecutar la inscripción por falta de alsun requisito subsanable, podrá 
exigir el interesado que el Registrador le dé copia de dicha anota- 
ción, autorizada con su firma, y en la cual conste si hay ó no pen- 
dientes de registro algunos otros títulos relativos al mismo inmueble, 
y cuáles sean estos en su caso. 

Art. 8^. Las providencias decretando ó denegando la anota- 
ción preventiva en los casos primero, quinto y sexto del artículo 50, 
serán apelables en un solo efecto. 

En el caso sétimo del mismo artículo, sera apelable en ambos la 
providencia, cuando se haya opuesto á la anotación el que tuviere 
á su favor algún derecho real an'erior sobre el inmueble anotado. 
Art. 83. El que pudiendo pedir la anotación preventiva de 
un derecho, dejase de hacerlo dentro del término señalado al efecto, 
no podrá después inscribirlo á su favor en perjuicio de tercero que 
haya inscrito el mismo derecho, adquiriéndolo de persona que apa- 
rezca en el Registro con facultad de trasmitirlo. 
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Art SI. Cuando la aiiotiicioii provcntivíi do un dercclio se 
convierta en inscripción definitiva del mismo, surtirá esta sus efectos 
desde la fecha de la anotación. 

Art. 85.. Los bienes inmuebles ó derechos reales anotados p(»- 
drán ser enajenados ó gravados, pero sin perjuicio del derecho de la 
persona á cuyo favor se haya hecho la anotación. 

Art. 86. Las anotaciones preventivas camprender¿tn las cir- 
cunstancias que exigen para las inscripciones los artículos 17, 18, 
19, 20 y 21, en cuanto resulten de los títulos ó documentos presenta- 
dos para exigir las mismas anotaciones. 

Los qué deban su origen á providencia de embargo ó secuestro, 
expresarán la causa que haya dado lugar á ellos, y el importe de la 
obligación que los hubiere originado. 

Art. 87. Todo mandamiento judicial, disponiendo hacer una 
anotación preventiva, expresará las circunstancias que deba esta 
contener, según lo prevenido en el artículo anterior, si resultasen de 
los títulos y documentos que se hayan tenido á la vista para dictar 
la providencia de anotación. 

- Cuando la anotación deba comprender todos los bienes de una 
persona, como en los casos de incapacidad y otros análogos, el Ke- 
gistíador anotará todos los que se hallen inscritos á su favor. 

También podrán anotarse en este caso los bienes no inscritos,- 
siempre que el Juez ó el Tribunal lo ordene y se haga previamente 
su inscripción, á favor déla persona gravada por dicha anotación. 

Art. 88. Si los títulos ó documentos, en cuya virtud se pida 
judicial ó extrajudicialmente la anotación preventiva, no contuvie- 
ren las circunstancias que esta necesite para su validez, se consigna- 
rán dichas circunstancias por los inteiesados en el escrito en que 
de común acuerdo soliciten la anotación. Ko habiendo avenencia, el 
que solicite la anotación, consignaráen el escrito en que la pida di- 
chas circunstancias, y previa aiidiencia del otro interesado sobre su 
exactitud, el Juez ó el Tribunal decidirá lo que proceda. 

Art. 89. Las anotaciones preventivas se harán en el mismo 
libro en que correspondería hacer la inscripción si el derecho anota- 
do se convirtiere en derecho inscrito. 

Art. 90. La anotación preventiva será nula cuando por ella no 
pueda venirse en conocimiento de la fnica ó derecho anotado, de la 
persona á quien afecte la anotación, 6 de la fecha de esta. 

TITULO IV. 

De la ediriQÍoii de 1% inscripción ij aiioticion preventiva. 

Art. 91. Las inscripciones no se extinguen en cuanto á terce- 
ro sino por su cancelación 6 por la inscripción de la trasfcrcncia del 
dominio ó derecho real inscrito á favor de otra persona. 
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Art. 92. La cancelación de hn^ inscripciones y anotaciorcs 
preventivas podrá ser total ó parcial. 

Art. 93. l'odrá pedirse y deberá ordenarse? en su caso la can- 
celación total: 

Primero. < uando se extinp:a por completo el inmiieblj objeto 
de la inscripción. 

Segundo. Cuando se extinga también por completo el derecho 
inscrito. 

Tercero. í uando se declare la nulidad del título en cuya vir- 
tud £0 haya hecho la inscripción. 

Cuarto. Cuando se declare la nulidad de la inscripción por 
falta de alguno de sus requisitos esenciales, conforme á lo dispuesto 
en el artículo 38. 

Art. 9k Podrá pedirse y deberá decretarse en su caso, la can- 
celación parcial: 

Primero. Cuando so reduzca el inmueble objeto de la inscrip- 
ción ó anotación preventiva. 

Segundo. Cuando se reduzca el derecho inscrito á favor del 
dueño de la finca gravada. 

Art. 95. La ampliación de cualquier derecho inscrito será 
objeto de una nueva inscripción, en la cual se hará referencia de la 
d« 1 derecho ampliado. 

Art. 96. Las inscripci- nes 6 anotaciones preventivas, hechas 
en virtud de escritura pública, no se cancelarán sino por providen- 
cia ejecutoria contra la cual no se halle pendiente recurso de casa- 
ción, ó por otra escritura ó documento auténtico, en el cual exprese 
su consentimiento, para la cancelación, la persona á cuyo favor se 
hubiere hecho la inscripción ó anotación, ó sus causa-habientes 6 re- 
presentantes legítimos. 

Las inscripciones ó anotaciones, hedías en virtud de manda- 
mientos judiciales, no se cancelarán sino por providencia ejecutoria 
que tenga las circunstancias prevenidaíf en el párrafo anterior. Las 
inscripciones de hipotecas, constituidas'con el objeto de garantizar tí- 
tulos trasmisibles por endoso, se cancelarán presentándose la escri- 
tura otorgada por los que hayan cobrado los créditos, en la cual de- 
be constar haberse inutilizado en el acto de su otorgamientp los tí- 
tulos endosables; ó solicitud firmada por dichos interesados y por el 
deudor, á la cual se acompañen taladrados los referidos títulos. Si 
algunos de ellos se hubiesen extraviado, se presentará, con la escritu- 
ra ó con la solicitud, testimonio de la declaración judicial de no te- 
ner efecto. El JKegistrador deberá asegurarse de la identidad de las 
firmas y de las personas que hubieren hecho la solicitud. 

Las inscripciones de las hipotecas, constituidas con el objeto de 
garantizar títulos al portador, no podrán cancelarse sino presentán- 
dose testimonio de la declaración judicial de quedar extinguidas to- 
das las obligaciones aseguradas. 

En el caso del párrafo anterior, para decretarse la declaración 
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judicial, deberán preceder ciuitro lia mam ien tos ])or edictos públicos 
y en los periódicos oficiales, y tiempo cada uno de ellos de seis me- 
ses, á los qnc tuvieren derecho á openersc á la cancelación. 

Art. 97. 8i constituida una inscripción ó anotación jwr provi- 
dencia judicial convinieren válidamante los interesados en cancelar- 
la, acudirán al Juez 6 al Tribunal competente por medio de un es- 
crito manifestándolo así, y después de ratificarse en su contenido, si 
no hubiere ni pudiere haber perjuicio para tercero, se dictará pro- 
videncia ordenando la cancelación. 

También dictará el J uez 6 el Tribunal la misma providencia 
cuando sea procedente, aunque no coLsienta en la cancelación la 
j)ersona en cuyo favor se hubiere hecho. 

Si constituida la inscripción ó anotación por escritura pública 
procediere su cancelación, y no consintiere en ella aquel á quien esta 
perjudique, podrá el otro interesado demandarlo enjuicio ordinario. 

Art. ?S, Será competente para ordenar la cancelación de una 
anotación preventiva ó su conversión, en inscripción definitiva, el 
Juez ó Tribunal que la haya mandado hacer ó el que le haya suce- 
dido legalni' nte en el conocimiento del negocio que diera lugar 
á ella. 

Art. 99. La anotación preventiva se cancelará no solo cuando 
se extinga el derecho anotado, sino también cuando en la escritura 
se convenga ó en la providencia se disponga res[ ectivamente conver- 
tirla en inscripción definitiva. 

Si se hubiere hecho la anotación sin escritura pública y se tra- 
tase de cancelarla sin convertirla en inscripción definitiva, podrá 
hacerse también la cancelación, mediante documentos de la misma 
especie que los que se hubieren presentado para hacer la anotación. 

Art. loo. La anotación á favor del legatario que no lo sea de 
especie caducará al año de suiecha. 

Si el legado no fuere exigible á los diez meses, se considerará 
subsistente la anotación preventiva hasta dos meses después en que 
l)ueda exigirse. 

Art; 101. Si antes de extinguirse la anotación preventiva re- 
sultare ser ineficaz para la seguridad del legado, por razón de las 
cargas ó condiciones especiales de los bienes anotados, podrá pedir» 
el legatario que se constituya otra sobre bienes diferentes, siempre 
que los haya en la herencia susceptibles de tal gravamen. 

Art. 102. El legatario de rentas ó pensiones periódicas, im- 
puestas por el testador determinadamente á cargo de alguno de los 
herederos ó de otros legatarios, pero sin declarar personal esta obli- 
gación, tendrá derecho, dentro del plazo señalado en el artículo 100, 
á exigir que la anotación preventiva que oportunamente hubiere 
constituido de su derecho, se convierta en inscripción hipotecaria. 
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Art. 10 :>. El heredero ó legatario gravado con la pensión, de- 
berá constituir la hipoteca de que trata el artículo anterior, sobre Ion 
mismos bienes anotados, si se le adjudicaren ó sobre cualesquiera 
otros inmuebles de la herencia que se le adjudiquen. La elección 
corresponderá, en todo caso, á dicho heredero ó legatario gravado, y 
el pensionista deberá admitir la hipoteca que aquel le ofrezca, siem- 
pre que sea bastante y la imponga sobre bienes procedentes de la 
herencia. 

Art. 104. El pensionista que no hubiere constituido anotación 
preventiva, podrá exigir también en cualquier tiempo la inscripción 
hipotecaria de su derecho, sobre lo3 bienes de la herencia que subsis- 
tan en poder del heredero ó se hayan adjudicado al legatario 6 here- 
dero especialmente gravado, siempre que pudiera hacerlo, mediando 
anotación preventiva eficaz, conforme á lo dispuesto en el artículo 
anterior. 

Esta inscripción no surtirá efecto sino desde su fecha. 

Art. 105. El pensionista que hubiere obtenido anotación pre- 
ventiva, no podrá exigir que se le hipotequen otros bienes que los 
anotados, si estos fueren suficientes para asegurar el legado. 8i no lo 
fueren, podrá exigir el complemento de su hipoteca sobre otros bie- 
nes de la herencia, pero con sujeción, en cuanto á estos últimos, 
á lo dispuesto en el segundo párrafo del artículo anterior. 

Art. 1 06. La anotación á favor del acreedor refaccionario ca- 
ducará á los sesenta dias de concluida la obra objeto de la refacción. 

Art. 107. El acreedor refaccionario podrá convertir su ano- 
tación .preventiva en inscripción de hipoteca, si al espirar el término 
señalado en el artículo anterior no estuviere aun pagado por com- 
pleto de su crédito^ por no haber vencido el plazo estipulado en el 
contrato. 

Si el plazo estuviere vencido, podrá el acreedor, ó prorogarlo 
mediante la conversión de la anotación en inscripción hipotecaria, 
ó exigir el pago desde luego para lo cual surtirá la anotación todos 
los efectos de la hipoteca. 

Art. 108. Para convertir en inscripción hipotecaria la anota- 
ción de crédito refaccionario, se liquidará este, si no fuere líquido, y 
se otorgará escritura pública. 

Art. 109. Las cuestiones que se susciten entre el acreedor y 
el deudor sobre la liquidación del crédito refaccionario, ó sobre la 
constitución de la hipoteca, se decidirán en juicio ordinario. Mien- 
tras este se sustancie y termine, subsistirá la anotación preventiva y 
producirá todos sus efectos. 

Art. 110. La anotación exigida á consecuencia de no poderse 
verificar la inscripción por defectos sub-sanables del título presen- 
tado, caducará á los sesenta dias de su fecha. 

Este plazo se podrá prorogar hasta ciento ochenta dias por justa 
causa, y en virtud de acuerdo gubernativo del Presidente "de la Au- 
diencia del territorio, á no ser cuando el título presentado emane 



de providencia judicial, en cuyo caso sólo podrá prorogarde por otra 
de igual clase, 

Art. 111. La cancelación de las inscripciones ó anotaciones 
preventivas sólo extingue, en cuanto á tercero, los víerechos inscritos 
á que afecte, si el título en virtud del cual se ha verificado no es 
falso ó nulo, ó se ha hecho á los que puedan reclamar la falsedad 6 
nulidad, la notificación que prescribe el artículo 42, sin haberse 
formalizado tal reclamación, y no contiene el asiento vicio exterior 
de nulidad de los expresados en el artículo siguiente. 

Art. 112. Será nula la cancelación: 

Primero. Cuando no dé claramente á conocer la inscripción ó 
anotación cancelada. 

Segundo. Cuando no exprese el documento en cuya virtud se 
haga la cancelación, los nombres de los otorgantes, del Notario y 
del Juez ó Tribunal en su caso, y la fecha del otorgamiento ó expe- 
dición. 

Tercero. Cuando no exprese el nombre de la persona á cuya 
instancia ó con cuyo consentimiento se verifique la caricelacion. 

Cuarto. Cuando haciéndose la cancelación á nombre de perso- 
na distinta de aquella á cuyo favor estuviere hecha la inscripción 6 
anotación, no resultare de la cancelación la representación con que 
haya obrado dicha persona. 

Quinto. Cuando en la cancelación parcial no se dé claramen- 
te á conocer la parte del inmueble que haya desaparecido, ó la par- 
te de la obligación que se extinga y Ja que subsista. 

Sexto. Cuando habiéndose verificado la cancelación de una 
anotación en virtud de documento privado, no dé fé el Registrador 
de conocer á los que los suscriban, ó á los testigos en su defecto. 

Sétimo. Cuando no contenga la fecha de la presenti>cion en el 
Registro del título en que se haya convenido ó mandado la cance- 
lación. 

Art. 1 13. Podrá declararse nula la cancelación con perjuicio 
de tercero, fuera del caso de haberse hecho la notificación del artícu- 
lo 42: 

Primero. Cuando se declare falso, nulo ó ineficaz el título en 
cuya virtud se hubiese hecho. 

Segundo. Cuando se haya verificado por error ó fraude. 

Tercero. Cuando la hayaordenado uñ Juez ó Tribunal incom- 
petente. 

Art. 114, Los Registradores calificarán, bajo su responsabili- 
dad, la legalidad de las escrituras en cuya virtud se soliciten las 
cancelaciones y la capacidad de los otorgantes. 

Art. 115. Calificarán en igual forma y para el único efecto de 
ejecutar ó no la cancelación de algún asiento del Registro, los do- 
cumentos expedidos por la Autoridad judicial. 



OjMtia estas califícacíones y contra las qu« establece el artículo 
anterior, podrán utilizarse los recursos á que se refiere el articule 80 
de esta ley. 

Art. 1 1 6. Cuando el Presidente declare la competencia del 
Juez, el Registrador hará desde luego la cancelación. 

i'uando no lo estime competente, el mismo Registrador comu- 
nicará esta decisión al interesado, devolviéndole el despacho. 

Art. 117. Contra la decisión del Presidente podrá recurrirse, 
tanto por los Juectes como por los interesados, á la Audiencia, la 
cual, oyendo á las partes, determinará lo que estime justo. 

Contra el fallo de la Audiencia procederá el recurso de ca- 
sación. 

Art. 118. La cancelación de toda inscripción cantcndrá nece- 
sariamente las circunstancias siguientes: 

Primera. La clase de documento en cuya virtud se haga la 
cancelación. 

Segunda. La fecha del documento y la de su presentación en 
el Registro. 

Tercera. El nombre del Juex, Tribunal ó Autoridad que lo 
hubiere expedido, ó del Notario ante quien se haya otorgado. 

Cuarta. Los nombres de los interesados en la inscripción. 

Quinta. La forma en que la cancelación se haya hecho. 

TITULO V. 

J)e las hipotecas, 

Uelas hipotecasen generaL 

Art. Híí. Las hipotecas sujetan directa 6 inmediatamente los 
bienes sobre que se imponen, al cumplimiento de las obligaciones 
j ara cuya seguridad se constituyen, cualquiera que sea su poseedor. 

Art. 120. Sólo podrán ser hipotecados: 

Primero. Los bienes inmuebles. 

Segundo. Los derechos reales enajenables, con arreglo á las 
leyes, impuestos sobre los bienes inmuebles. 

Art. 121. Podrán hipotecarse, pero con las reátricciones que 
á continuación se expresan: 

Primer '. El edificio c nstruido en suelo ajeno, el cual si se 
hipotecare por el que lo construyó, será sin perjuicio del derecho del 
])ropietario del terreno, y entendiéndose sujeto á tal gravamen sola- 
mente el derecho que el mismo que edificó tuviere sobre lo edificado. 

Segundo. El derecho Cg percibir los frutos en el usufructo, 
pero quedando extinguida la hipoteca, cuando concluya el mismo 
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usufructo por un hecho ajeno á la voluntad del usufructuario. Si 
cDncluyere por su voluntad, subsistirá la hipoteca hasta que se cum- 
pla la obligación asegurada, ó hasta que venza el tiempo en que el 
usufructo habría naturalmente concluido á no mediar el hecho que 
le puso fin. 

Tercero. La mera propiedad, en cuyo caso, si el usufructo se 
consolidare con ella en la persona del propietario, no sólo subsistir¿í 
la hipoteca, sino que se extenderá también al mismo usufructo, co- 
mo no se haya pactado lo conrario. 

Cuarto. Los bienes anteriormente hipotecados, aunque lo estén 
con el pacto de no volverlos á hipotecar, siempre que quede á salvo 
lii í)rvlaciou que tuviere para cobrar su crédito aquel á cuyo favor 
esté constituida la primera hipoteca. 

Quinto. Los derechos de superficie, pastos, aguas, leñas y otros 
semejantes de naturaleza real, siempre que quede á salvo el de los 
demás partícipes en la propiedad. 

Sexto. Los ferro-carriles, canales, puentes y otras obras desti- 
nadas al servicio público, cuya explotación haya concedido el Go- 
bierno por diez años ó más y los edificios ó terrenos que, no estando 
directa y esclusivamente destinados al referido servicio, pertenezcan 
al dominio particular, si bien se hallen agregados á aquellas obras; 
pero quedando pendiente la hipoteca, en el primer caso, de la reso- 
lución del derecho del concesionario. 

Sétimo. Los bienes pertenecientes á personas que no tienen la 
libre disposición de el os, en los casos y con las formalidades que 
prescriben las leyes para s'i enajenación. 

Octavo. El derecho de hipoteca voluntaria, pero quedando 
pendiente la que se constituya sobre él, de la resolución del mismo 
derecho. 

Noveno. Los bienes vendidos con pacto de retroventa ó á car- 
ta de gracia, si el comprador ó su causa-habiente limita la hipoteca 
á la cantidad que deba recibir en caso de resolverse la venta, dán- 
dose conocimiento del contrato al vendedor, á fin de que si se re- 
trajeren los bienes antes de cancelarse la hipoteca, no devuelva el 
precio sin conocimiento del acreedor, á no preceder para ello pre- 
cepto judicial, ó si el vendedor ó su causa-habiente hipoteca lo que 
valgan los bienes más de lo que deba percibir el comprador si se 
resolviese la venta; pero en este caso, el acreedor no podrá repetir 
contra los bienes hipotecados, sin retraerlos previamente en nombre 
del deudor en el tiempo en que este tenga derecho, y anticipando la 
cantidad que para ello fuere necesaria. 

Décimo. Los bienes litigiosos, si la demanda origen del pleito 
se ha anotado preventivamente, ó si se hace constar en la inscrip- 
ción que el acreedor tenía conocimiento del litigio, pero en cualquie- 
ra de los dos casos, la hipoteca quedará pendiente de la resolución 
del pleito, sin que pueda perjudicar los derechos de los interesados^ 
cu el mismo, fuera del hipotecante. 



— 15— 

Art. 122. No se podrán hipotecar: 

Primero. Los frutos y rentas pandienteá, con separación del 
predio que los produzca. 

Segundo. Los objetos muebles colocados permanentemente en 
ios edificios, bien para su adorno ó comodidad, ó bien para el servi- 
cio de alguna industria, á no ser que se hipotequen juntamente con 
dichos edificios. 

Tercero. Los oficios públicos. 

Cuarto. Los títulos de la Deuda del JOstado, de las provincias 
o de los pueblos, y la3 obligaciones y acciones de Bancos, empresas 
ó compañías de cualquiera especie. 

Quinto. El derecho real en cosas que, aun cuando se deban po- 
seer en lo futuro, no estén aun inscritas á favor del que tenga el 
derecho de poseer. 

Sexto. Las servidumbres, á menos que se hipotequen junta- 
mente con el predio dominante, y exceptuándose en todo caso la 
<le aguas, la cual podrá ser hipotecada. 

Sétimo. El derecho á percibir los frutos en el usufructo con- 
cedido por las leyes á los padres ó madres sobre los bienes de sus 
hijos, y al cónyuge superviviente sobre los del difunto. 

Octavo. El uso y la habitación. 

Noveno. Las minas, mientras no se haya obtenido el título de 
la concesión definitiva, auque estén situadas en terreno propio. 

Art. 123. El poseedor de bienes sujetos á condiciones rcsolu.- 
torias pendientes, podrá hipotecarlos ó enajenarlos, siempre que que- 
(h á salvo el derecho de los interesados eu dichas condiciones, ha- 
ciéndose en la inscripción expresa reserva del referido derecho. 

Si la condición resolutoria pendiente afectare á la totalidad de 

la cosa hipotecada no se podrá esta enajenar para h 'cer efectivo el 
crédito, sino cuando dicha condición deje de cumplirse y pase el in- 
mueble al do minio absoluto del deudor; paro los frutos á que este 
tenga derecho, se aplicarán desde luego al pago del crédito. 

Cuando la condición resolutoria afecte únicamente á una parte 
de la cosa hipotecada, deberá esta enajenarse judicialmente con la 
misma condición resolutoria á que esté sujeto el dominio del deu- 
dor, y aplicándose al pago, además de los frutos á que este tenga 
derecho, el precio de la venta. 

Si antes de que esta se consume adquiere el de ulor el dominio 
absoluto de la cosa hipotecada, podrá el acreedor re.jetir contra ella 
y solicitar su enajenación para el pago. Lo dispuesto en este artículo 
es aplicable á los bienes poseídos con cláusula de sustitución }»en- 
diente á favor de personas que no hayan consentido la hipoteca de 
dichos bienes 

Art. 124. La hipoteca se extiende á las accesiones naturales, 
á -as mejoras, á los frutos pendientes, y rentas no percibidas al ven- 
cer la obligación, y al importo do las indemnizaciones concedidas 
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ó debidas al propietario por Igs aseguradores de los bienes hipote- 
cados. 

Art. 125. Conforme á lo dispuesto en el artículo anterior, se 
entenderán hipotecados juntamente con la finca, aunque no se men- 
cionen en el contrato, siempre que correspondan al propietario: 

Primero. Los objetos muebles, colocados permanentemente en 
lia edificio, bien para su adorno ó comodidad, ó bien para el servi- 
cio de alguna industria, aunque su colocación se haya verificado des- 
pués de constituida la hipoteca. 

Segundo. Ijas noejoras que consistan en nuevas plantaciones, 
obras de riego ó desagüe, obras de reparación, seguridad, trasforma- 
cion, comodidad, adorno ó elevación de los edificios, y cualesquie- 
ra otras semejantes, que no consistan en agregación de terrenos, ex- 
cepto por accesión natural, ó en nueva construcción de edificios 
donde antes no los hubiere. 

Tercero, l^iñ frutos que al tiempo en que deba hacerse efecti- 
va la obligación hipotecaria, estuvieren pendientes de los árboles 6 
plantas, ó ya cogidos, pero no levantados ni almacenados. 

t iiarto. Las rentas vencidas y no pagadas, cualquiera que sea 
la causa de no haberse hecho efectivas, y la^J que se hayan de pagar 
hasta que el acreedor sea satisfecho de todo su crédito. 

Quinto. Tjas indemnizaciones concedidas ó deliidas al propie- 
tario de los inmuebles hipotecados, bien ix)r la aseguración de est«'s 
ó de los frutos, siempre que haya tenido lugar el siniestro después 
de constituida la hipoteca, 6 bien por la expropiación de terrenos 
por causa de utilidad pública. 

Art. i 26. Cuando la finca hipotecada pasare á manos de un 
tercer poseedor, no será extensiva la hipoteca á los muebles coloca- 
dos permanentemente en los edificios, ni á las mejoras que no con- 
sistan en obras de reparación, seguridad ó trasíórmacion, siempre 
que unos ú otras se hayan costeado por el nuevo dueño, ni á los fru- 
tos pendientes y rentas vencidas, que sean de la pertenencia del 
mismo. 

Art. 127. El dueño de las^ accesiones ó mejoras que no se en- 
tiendan hipotecadas, según lo dispuesto en el artículo anterior, podrá 
exigir su importe ó retener los objetos en que consistan, si esto pu- 
diera hacerse sin menoscabo del valor del resto de la finca; mas en 
el primer caso, no podrá detener el cumplimiento de la obligación 
¡principal bajo el pretexto de hacer efectivo su derecho, sino que ha- 
brá de cobrar lo que le corresponda con el precio de la misma finca, 
cuando se enajene para pagar el crédito. 

Art. 128. La hipoteca constituida á favor de un crédito que 
devengue interés, no asegurará, con perjuicio de tercero, además dt:l 
capital, sino los intereses de los dos últimos años trascurridos y la 
parte vencirla de la anualidad corriente. 

Art. 129. Al trascurrir tres años, contados desde que el pré> 
tarao empezó á devengar réditos no pagados, podrá el acreedor exi- 
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gir que la hipoteca coiíatituida se amplíe sobre los mismos bienes 
hipotecados, con objeto de asegurar los intereses correspondientes al 
primero de dichos años; pero sólo en el caso de que habiendo venci- 
do la obligación de pagar alguna parte de los mismos réditos, hu- 
biere el deudor dejado de satisfacerla. 

Si el acreedor hiciere uso de su derecho después de los tres años, 
podrá exigir la ampliación de hipoteca por toda la parte de réditos 
que en el momento de hacerse dicha ampliación no estuviere ase- 
gurada con la hipoteca primera; pero sin que en ningún caso deba 
perjudicar la que se constituya al que anteriormente y después de 
los dos años haya adquirido cualquier derecho sobre los bienes hi- 
potecados. 

Si el deudor no consintiere dicha ampliación de hipoteca, podrá 
el acreedor reclamarla enjuicio ordinario y anotar preventivamente 
la demanda que con tal objeto deduzca. 

Art. 130. Si la finca hipotecada no perteneciere al deudor, 
no podrá el acreedor exigir que se constituya sobre ella la amplia- 
ción de hipoteca de que trata el artículo precedente; pero podrá ejer- 
citar igual derecho respecto á cualesquiera otros bienes inmuebles que 
posea el mismo deudor y pueda hipotecarlos. 

Art. 131. El acreedor por pensiones atrasadas de censo no 
podrá repetir contra la finca acensuada, con perjuicio de otro aeree 
dor hipotecario ó censualista posterior, sino en los términos y con 
las lestricciones establecidas en los artículos 128 y 129; pero podrá 
exigir hipoteca en el caso y con las limitaciones que tiene derecho á 
hacerlo el acreedor hipotecario, según el artículo anteriorj cualquie- 
ra que sea el poseedor de la finca acensuada. 

Art. 132. Cuando un predio dado en enfitéusis caiga en co- 
miso con arreglo á las leyes, pasará al dueño del dominio directo con 
las hipotecas ó gravámenes reales que le hubiere impuesto el enfi- 
teuta; pero quedando siempre á salvo todos los derechos correspon- 
dientes al mismo dueño directo, 

Art. 133. Cuando se hipotequen varias fincas á la vez por un 
solo crédito, se determinará la cantidad ó parte de gravamen de que 
cada una deba responder. 

Art. 134. Fijada en la inscripción la parte de crédito de que 
deba responder cada uno de los bienes hipotecados, no se podrá repe- 
tir contra ellos con perjuicio de tercero, sino por la cantidad á que 
respectivamente estén afectos y la que á la misma corresponda por 
razón de intereses, con arreglo á lo prescrito en los anteriores ar- 
tículos. 

Art. 135. Lo dispuesto en el artículo anterior se entenderá 
sin perjuicio de que, si la hipoteca no alcanzare á cubrir la totalidad 
del crédito, pueda el acreedor repetir por la diferencia contra las 
demás fincas hipotecadas que conserve el deudor en su poder; pero 



sin prelaciou, en cuanto á dicha diferencia, sobre los que, después de 
inscrita la hipoteca, hayan adquirido algún derecho real en las mis- 
mas fincas. 

Art. 136. La hipoteca subsistirá íntegra, mientras no se cance- 
le, sobre la totalidad de los bienes hipotecados, aunque se reduzca 
la obligación garantizada, y sobre cualquiera parte de los mismos 
bienes que se conserve, aunque la restante haya desaparecido; pero 
sin perjuicio de lo que se dispone en los dos siguientes artículos. 

Art. 137. Si una finca hipotecada se dividiere en dos o más, 
no se distribuirá entre ellas el crédito hipotecario, sino cuando vo- 
luntariamente lo acordaren el acreedor y el deudor. No verificándose 
esta distribución, podrá repetir el acreedor por la totalidad de la- 
suma garantida contra cualquiera de las nuevas fincas en que se ha- 
ya dividido la primera, ó contra todas á la vez. 

Art. 138. Dividida la hipoteca constituida para la seguridad 
de un crédito entre varias fincas, y pagada la parte del mismo cré- 
dito con que estuviere gravada alguna de ellas, se podrá exigir por 
aquel á quien interese la cancelación parcial de la hipoteca en cuan- 
to á la misma finca. Si la parte de crédito pagada se pudiere aplicar 
á la liberación de una ó de otra de las fincas gravadas, por no ser 
inferior al importe de la responsabilidad especial de cada una, el 
deudor elegirá la que haya de quedar libre. 

Art. 139. Cuando sea una la finca hipotecada, ó cuando sien- 
do varias no se haya señalado la responsabilidad de cada una, por 
ocurrir el caso previsto en el artículo 137, no se podrá exigir la li- 
beración de ninguna parte de los bienes hipotecados, cualquiera que 
sea la del crédito que el deudor haya satisfecho. 

En los casos de que sobre una ó varias fincas graviten créditos 
hipotecarios de varios acreedores, y lleguen á venderse ó adjudicarse 
para el pago al primer acreedor en términos de que el valor de lo 
vendido ó adjudicado, ó no iguale ó no supere al crédito hipote- 
cario que se realice, los créditos restantes se entenderán de hecho y 
de derecho cancelados; y se cancelarán en el registro, previa pre- 
sentación del oportuno mandamiento judicial en que consten la venta 
ó la adjudicación y sus causas con expresión del acto que constituya 
la solvencia del crédito preferido todas las inscripciones de las hipo- 
tecas posteriores, dejando libres de todo gravamen por este concepto 
la finca ó fincas enajenadas ó adjudicadas. 

Esto, se entenderá sin perjuicio de los demás derechos y acciones 
que los acreedores postergados puedan ejercitar contra su deudor 
conforme á las leyes. 

Art. 140. La hipoteca constituida por el que no tenga dere- 
cho para inscribirla según el Registro, no convalecerá aunque el 
constituyente adquiera después dicho derecho. 

Art. 141. El acreedor podrá reclamar del tercer poseedor de 
los bienes hipotecados el pago de la parte de crédito asegurada con 
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los qtte aquel posee, si al vencimiento del plíizo no lo veflfica el deii-' 
dor en el acto de ser requerido ju'Ücial mente ó por Notario. 

Art. 142. Requerido el tercer poseedor, de uno de los dos 
ínodos expresados en el anterior artículo, deberá verificar el pago 
del crédito con los intereses correspondientes regulados conforme á 
lo dispuesto en el artículo 128, ó desamparar los bienes hipotecados, 
haciéndolo constar por diligencia. 

Art. 143. Si el tercer poseedor no paga ni desampara los bie- 
nes, será responsable con los suyos propios, además de los hipoteca- 
dos, de los intereses devengados, desde el requerimiento y de las cos- 
tas judiciales á que por su morosidad diere lugar. En el caso de que 
el tercer poseedor desampare los bienes hipotecados, se considerarán 
estos en poder del deudor, á fin de que pueda dirigirse contra los 
mismos el procedimiento ejecutivo. 

Art. 144. Lo dispuesto en los tres anteriores artículos, será 
igualmente aplicable al caso en que deje de pagarse una parte del 
capital del crédito ó de los intereses, cuyo pago deba hacerse en pla- 
zos diferentes, si venciere alguno de ellos sin cumplir el deudor su 
obligación, 

Art. 145. Si para el pago de alguno de los plazos del capital 
ó de los intereses, fuere necesario enajenar la finca hipotecada y aun 
quedaren por vencer otros plazos de la obligación, se verificará la 
Venta y se trasferirá la finca al comprador, con la hipoteca corres- 
pondiente á la parte del crédito que no estuviere satisfecha, la cual, 
con los intereses, se deducirá del precio. Si el comprador no quisie- 
re la finca con esta carga, se depositará su importe con los intereses 
que le correspondan, para que sea pagado el acreedor al vencimien- 
to de los plazos pendientes. 

Art. 146. Se considerará también como tercer poseedor para 
los efectos de los artículos 141 y 142, el que hubiere adquirido so- 
lamente el usufructo ó el dominio útil de la finca hipotecada, ó bien 
la propiedad 6 el dominio directo, quedando en el deudor el derecho 
correlativo. 

Si hubiere mas de un tercer poseedor por hallarse en una per- 
sona la propiedad ó el dominio directo y en otra el usufructo ó el 
dominio útil, se entenderá con ambos el requerimiento. 

Art. 147. Al vencimiento del plazo para el pago de la deuda, 
el acreedor podrá pedir que se despache mandamiento de ejecución 
contra todos los bienes hipotecados, estén ó no en poder de uno ó 
\ arios terceros poseedores; pero estos no podrán ser requeridos al 
pago sino después de haberlo sido el deudor y no haberlo realizado. 
Cada uno de los terceros poseedores, si se opusiere, será considerado 
como parte en el procedimiento, respecto de los bienes hipotecados 
que posea, y se entenderán siempre con el mismo y el deudor to- 
cias las diligencias relativas al embargo y venta de dichos bienes, 
debiendo el tercer poseedor otorgar la escritura de venta, ú otorgarse 
de oficio en su rebeldía. Será Juez 6 Tribunal competente para co- 
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iioccr del procedimiento, el que lo fuere ree^pecto del deudor. No S3 
.suspenderá en uingua caso el procedimiento ejecutivo por las recla- 
maciones de UQ tercero, si no estuvieren fundadas en un título ante- 
riormente inscrito, ni por la muerte del deudor, 6 del tercer poseedor, 
ni por la declaración de quiebra, ni por el concurso de acreedorci 
de cualquiera de ellos. 

Art. H8. La acción hipotecaria prescribirá á los veinte años, 
contados des le que pueda ejercitarse con arreglo al título inscrito. 

Art. 149. Las hipotecas legítimamente constituidas sobre bie- 
nes que no han de ser en adelante hipotecables con arreglo á esta 
ley, se regirán, mientras subsistan por la legislación anterior. 

Art. 150. Las inscripciones y cancelaciones de las hipotecas 
so sujetarán á las reglas establecidas en los títulos II y IV para las 
inscripciones y cancelaciones en general, sin perjuicio de las especia- 
les contenidas en este título. 

Art. 151. Las hipotecas son voluntarias ó legales. 
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Art. 152. Son hipotecas voluntarias las convenidas entre par- 
tes, ó impuestas por disposición del dueño de los bienes sobre que 
se constituyen. 

Art. 153. Sólo podrán constituir hipoteca voluntaria los que 
tengan la libre disposición de sus bienes, ó en caso de no tenerla se 
hallen autorizados para ello con arreglo á las leyes. 

Art. 154. Los que, con arreglo al artículo anterior, tienen la 
facultad de constituir hipotecas voluntarias, podrán hacerlo por sí ó 
por medio de apoderado, con poder especial, para contraer este gé- 
nero de obligaciones, otorgado ante Notario público. 

Art. 155. La h'po teca constituida por un tercero sin poder 
bastante, podrá ratificarse por el dueño de los bienes hipotecados; 
pero no surtirá efecto sino desde la fecha en que por una nueva ins- 
cripción se subsane la falta cometida. 

Art. 156. La hipoteca constituida para la seguridad de una 
obligación futura ó sujeta á condiciones suspensivas inscritas, surtirá 
efecto contra tercero, desde su inscripción, si la obligación llega á 
contraerse ó la condición á cumplirse. 

íái la obligación asegurada estuviere sujeta á condición resolu- 
toria inscrita, surtirá la hipoteca su efecto en cuanto al tercero, has 
ta que se haga constar en el Registro el cumplimiento de la con- 
dición. 

Art. 157. Cuando se contraiga la obligación futura, ó se cum- 
pla la condición suspensiva de que trata el párrafo primero del ar- 
tículo anterior, deberán los interesados hacerlo constar mí por medio 
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de una nota al margen de la inscripción hipotecaria, sin cuyo requi- 
sito no podrá aprovechar ni perjudicar á tercero la hipoteca cons- 
tituida. 

Art. 158. Todo hecho ó convenio entre las partes, que pueda * 
modificar ó destruir la eficacia de una obligación hipotecaria ante- 
rior, como el pago, la compensación, la espera, el pacto ó promesa 
de no pedir, la novación del contrato primitivo y la transacción 6 
compromiso, no sirtirá efecto contra tercero, como no se haga cons- 
tar en el Registro por medio de una inscripción nueva, de una can- 
celación total ó parcial, ó de una nota marginal, según los casos. 

Art. ir>9. No se considerará asegurado con la hipoteca el inte- 
rés del p* éstamo, en la forma que prescribe el artículo 3 28, sino 
cuando la estipulación y cuantía de dicho interés resulten de la ins- 
cripción misma. 

Art. 160. Para que las hipotecas voluntarias puedan perjudi- 
car á tercero, se requiere: 

Primero. Que se hayan convenido ó mandado constituir en 
escritura pública. 

Segundo. Que la escritura se haya inscrito en el Registro que 
se establece por esta ley. 

Art. 16 1. El acreedor hipotecario podrá repetir contra los bie- 
nes hipotecados por el pago de los intereses vencidos, cualquiera 
que sea la época en que deba verificarse el reintegro del capital; 
mas si hubiere un tercero interesado e • dichos bienes, á quien pue- 
da perjudicar la repetid ion, no podrá exceder la cantidad que por 
ella se reclame de la correspondiente á los réditos de los dos últi- 
mos años trascurridos y no pagados, y la parte vencida de la anuali- 
dad corriente. 

La parte de intereses que el acreedor no pueda exigir por la ac- 
ción real hipotecaria, podrá reclamarla del obligado por la personal, 
siendo considerado respecto á ella, en caso de concurso, como acree- 
dor escriturario. 

Art. 162. Las inscripciones de hipotecas voluntarias solo po- 
drán ser canceladas en la forma prevenida en el artículo 9t). 8i no 
se prestaren ala cancelación los que deban hacerla, podrá decretar- 
se judicialmente. 

Art. lí'3. Cuando se redima un censo gravado con hipoteca, 
tendrá derecho el acreedor hipotecario á que el redimente á su elec- 
ción, le pague su crédito por completo con los intereses vencidos y 
por vencer, ó le reconozca su misma hipoteca sobre la finca que es- 
tuvo gravada con el censo. 

En este último caso, se hará una nueva inscripción de la hipo- 
teca, la cual expresará claramente aquella circunstancia, y surtirá 
efecto desde la fecha de la inscripción anterior. 

Art. 164. Siempre que por dolo, culpa ó la voluntad del cen- 
satario llegare la finca acensuada á ser insuficiente para garantizar 
el pago de las -pensiones, podrá exigir el censualista á dicho censa- 
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tapio que, ó imponga sobre otro3 bienes la parte del capital del cen- 
so que deje de estar asegurado por la disminución del valor de la 
misma finca, 6 redima el censo, mediante el reintegro de todo su ca- 
pital. 

Art. 165. Cuando una finca acensuarla se deteriorare 6 hicie- 
re menos productiva por cualquiera causa que no sea dolo, culpa ó la 
voluntad del censatario, no tendrá este derecho á desampararla, ni 
n exigir reducción de las pensiones, mientras alcance á cubrirlas el 
rédito que deba devengar el capital que represente el valor de la fin- 
ca, graduándose dichos réditos al mismo tanto por ciento á que es- 
tuviere constituido el censo. Si el valor de la finca se disminuyere 
hasta el punto de no bastar el rédito líquido de él para pagar ívs 
pensiones del censo, podrá optar el censatario, entre desamparar la 
misma finca, ó exigir que se reduzcan las pensiones en proporción al 
valor que ella conservare. 

Art. 166. Si después de reducida la pensión de un censo, con 
arreglo á lo prevenido en el segundo párrafo del artículo anterior, 
se aumentare por cualquier motivo el valor de la finca acensuada, 
podrá exigir el censualista el aumento proporcional de las pen- 
siones, pero sin que exceda en ningún caso de su importe primitivo. 
Art. 167. El crédito hipotecario puede enajenarse ó cederse á 
un tercero en todo ó en parte, siempre que se haga en escritura pú- 
blica, de que se dé conocimiento al deudor y que se inscriba en el 
Registro. 

El deudor no quedará obligado por dicho contrato á más q e 
Jo estuviere por el suyo. 

l^A cesionario se subrogará en todos los derechos del cedente 
Si la hipoteca se ha constituido para garantizar obligaciones 
trasferibles por endoso ó títulos al portador, el derecho hipotecario 
se entenderá trasferido, con la obligación ó con el título sin nece- 
sidad de dar de ello conocimiento al deudor ni de hacerse constar la 
trasferencia en el Registro. 

Art. 168. Si en los casos en que deba «hacerse, S3 omite dar 
conocimiento al deudor de la cesión del crédito hipotecario, será el 
cedente responsable de los pQrjuicios que pueda sufrir el cesionario 
por consecuencia de esta falta. 

Art. 169. Los derechos ó créditos asegurados con hipoteca le- 
gal no podrán cederse sino cuando haya llegado el caso "e exigir su 
importe, y sean legalmente capaces para enajenarlos las personas 
que los tengan á su favor. 

Art. 170. La hipoteca subsistirá, en cuanto á tercero, mién^ 
tras no se cancele su inscripción. 
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SECCIOIV TEnCEJEt-A.. 

De las hipotecas legales. 

Art. 171. Son úuicaniente hipotecas legales las e^^tablecidas en 
el artículo 182. 

Art. 172. Las personas á cuyo favor establece esta ley hipote- 
ca legal no tendrán otro derecho que el de exigir la constitución de 
una hipoteca especial suficiente para la garantía de su derecho. 

Art. 173. Para que las hipotecas legales se entiendan consti- 
tuidas, se necesita la inscripción del título en cuya virtud se cons- 
tituyan. 

Art. 174. Las personas á cuyo favor establece esta ley hipo- 
teca legal podrán exigir que se constituya la especial sobre cuales- 
quiera bienes inmuebles ó derechos reales de que pueda disponer el 
obligado á prestarla, siempre que, con arreglo á esta ley, sean hipo- 
tecables. 

También podrán exigir dicha hipoteca en cualquier tiempo, aun- 
que haya cesado la causa que le diere fundamento como el matrimo- 
nio, la tutela, la patria potestad ó la administración, siempre que 
esté pendiente de cumplimiento la obligación que se debiera haber 
asegurado. 

Art. 175. La hipoteca legal, una vez constituida é inscrita, 
surte los mismos efectos que la voluntaria, sin más excepciones que, 
las expresamente determinadas en esta ley, cualquiera que sea la 
persona que deba ejercitar los derechos que la misma hipoteca con- 
fiera. 

Art. 17G. Si para la constitución de alguna hipoteca legal se 
ofrecieren diferentes bienes y no convinieren los interesados en la 
parte de responsabilidad que haya de pesar sobre cada uno, con- 
forme á lo dispuesto en el artículo 133, decidirá el Juez ó el Tribu- 
nal, previo dictamen de peritos. 

í>el mismo modo decidirá el Juez 6 el Tribunal las cuestiones 
que se susciten entre los interesados, sobre la calificación de suficien- 
cia de los bienes ofrecidos para la constitución de cualquiera hipo- 
teca legal. 

Art. 177. En cualquier tiempo en que llegaren á ser ¡nsuficieií- 
tes las hipotecas legales inscritas, podrán reclamar su ampliación, 
ó deberán- pedirla, los que con arreglo á esta ley tengan respectiva- 
mente el derecho ó la obligación de exigirlas y de calificar su su- 
ficiencia. 

Art. 178. Las hipot seas legales inscritas subsistirán, hasta que 
se extingan los derechos para cuya seguridad se hubieren constitui- 
ílo, y S3 cancelarán en los mismos términos que las voluntarias. 

Art. 179. Para constituir ó ampliar juditíialmente y á instan- 
cia de parte, cualquiera hipotíca legal, se procederá con sujeción á 
las reglas siguientes: 
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Primera. El que tenga derecho á exigirla, {)resentará un es- 
crito eu el Juzgado ó Tribunal del domicilio del oblií^ado á prestar- 
la, pidiendo que se constituya la hipoteca, fijando la cantidad por 
que deba constituirse, y señalando los bienes que puedan ser grava- 
dos con ella, o por lo menos el Registro donde deban constar inscri- 
tos los que posea la misma persona obligada. 

Segunda. A este escrito acompañará precisamente el títuh) ó 
documento que produzca el derecho de hipoteca legal, y si fuere po- 
sible, una certificación del Registrador, en que consten todos los bie- 
nes hipotecables que posea el demandado. 

Tercera., ElJuez ó Tribunal, en su vista, mandara compare- 
cer á su presencia á todos los interesados en la constitución de la 
hipoteca, a fin de que se avengan, si fuere posible, en cuanto al mo- 
do de verificarla. 

Cuarta. Si se avinieren, mandará el Juez ó el Tribunal consti- 
tuir la hipoteca en los términos que se hayan convenido. 

Quinta. Si no se avinieren, ya sea en cuanto á la obligación 
de hipotecar. 6 ya en cuanto á la cantidad que deba asegurarse, 6 
la suficiencia de la hipoteca ofrecida, se dará traslado del escrito 
de demanda al demandado, y seguirá el juicio los trámites estable- 
cidos para los incidentes en los artículos 342 al 350 de la ley de En- 
juiciamiento civil. 

Art. 180. En los casos en que el Juez ó el Tribunal deba pro- 
ceder de oficio para exigir la constitución de una hipoteca legal, dis- 
pondrá que el Registrador correspondiente le remita la certificación 
prevenida en la regla segunda del artículo anterior; en su vista, 
mandará comparecer al obligado á constituir la hipoteca, y con su 
audiencia y la del Ministerio fiscal, seguirá después el juicio por los 
trámites que quedan prescritos. 

Art. 181. Lo dispuesto en los dos anteriores artículos se en- 
tenderá sin perjuicio de las reglas establecidas en el artículo 208 so- 
bre hipotecas por bienes reservables, y en la ley de Enjuiciamiento 
civil sobre fianzas de los tutores y curadores, y no será aplicable 
á la hipoteca legal á favor del Estado, de las provincias ó de los pue- 
blos, sino cuando los reglamentos admini trativos no establecieren 
otro procedimiento para exigirla. 

Art. 182. Se establece hipoteca legal: 

Primero. En favor de las mujeres casadas sobre los bienes de 
sus maridos: 

Por las dotes que les hayan sido entregadas solemnemente bajo 
fe de Notario. 

Por las arras ó donaciones que los mismos maridos les hayan 
ofrecido dentro de los límites de la ley. 

Por los parafernales que, con la solemnidad anteriormente di- 
cha, hayan entregado á sus maridos. 

Por cualesquiera otros bienes que las mujeres hayan aportado 
al matrimonio y entregado á sus maridos con la misma solemnidad. 
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Sagundo. En favor de los hijos .sobre lo3 bienes de sus padres, 
por los que estos deban reservarles, según bus leyes, j por los de su 
i^eculio. 

Tercero. En favor de los hijos del f rimer matrimonio, sobre 
los bienes de su padrastro, por los que la madre haya administrado 
ó administre, 6 por los que deba reservarles. 

Cuarto. En favor de los menores ó incapacitados, sobre los 
biene« de sus tutores ó curadores, por los que estos hayan recibido 
de ellos, y por la responsabilidad en que incurrieren. 

Quinto. En favor del Estado, de las provincias y de los pue- 
blos; sobre los bienes délos que contraten con ellos ó administren sus 
intereses, por las responsabilidades que contrajeren con arreglo á 
derecho; sobre los bienes de los contribuyentes, por el importe de 
una anualidad vencida y no pagada de los impuestos que graviten 
sobre ellos. 

Sexto. En favor de los aseguradores, sobre los bienes asegura- 
dos, por los premios del seguro de dos años; y si fuere el seguro mu- 
tuo, por los dos últimos dividendos que se hubieren hecho. 

De la hipoteca dota!. 

Art. 183. La mujer casada á cuyo favor establece esta ley hi- 
poteca legal tendrá derecho: 

Primero. A que el marido le hipoteque é inscriba en el Kegis- 
tro los bienes inmuebles y derechos reales que reciba como dote esti- 
mada, ó con la obligación de devolver su importe. 

Segundo. A que se inscriban en el Registro, si ya no lo estu- 
vieren, en calidad de dota' es ó parafernales ó por el concepto legal 
que tuvieren, todos los demás bienes inmuebles y derechos reales que 
el marido reciba como inestimados, y deba devolver en su caso. 

Tercero. A que el marido asegure, con hipoteca especial sufi- 
ciente, todos los demás bienes no comprendidos en los párrafos an- 
teriores y que se le entreguen por razones de matrimonio. 

Art. 184. La dote confesada por el marido, cuya entrega no 
constare, ó constare solo por documento privado, no surtirá mas 
efecto que el de las obligaciones personales. 

Art. 185. Sin embargo de lo dispuesto en el artículo anterior, 
la mujer que tuviere á su favor dote confesada por el marido antes 
de la celebración del matrimonio, ó dentro del primer año de él, po- 
drá exigir en cualquier tiempo que el mismo marido se la asegure 
con hipoteca siempre que haga constar judicialmente la existencia 
de los bienes dótales, 6 la de otros semejantes ó equivalentes en el 
momento de deducir su reclamación. 

Art. 186. Los bienes inmuebles ó derechos reales que se entre- 
guen como dote estimada, se inscribirán á nombre del marido en el 
Registro de la propiedad en la misma forma que cualquiera otra 
adquisición de dominio; pero expresándose en la inscripción la cuan- 
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tía de lu dote de que dichos bienes liaofaii parte, la cantidad eu quo 
hayan sido estimados, y la hipoteca dotal que sobre ellos quede 
constituida. 

Al tiempo de inscribir la propiedad de 'ales bienes a favor del 
marido, se inscribirá la hipoteca dotal que sobre ellos se constituya 
on el Registro correspondiente. 

Art. 1^7. Cuando la mujer tuviere inscritos, como de su pro- 
piedad, los bienes inmuebles que hayan de constituir dote inestima^ 
da, 6 los parafernales que entregue ii su marido, se hará constar cu 
el Registro la cualidad respectiva de unos ú otros bienes, poniendo 
una nota que lo exprese así al margen de la misma inscripción de 
propiedad. 

Si dichos bienes no estuvieren inscritos á favor de la mujer, se 
inscribirán en la forma ordinaria, expresando eu la inscripción su 
cualidad de dótales ó parafernales. 

Art. 188. Siempre que el Registrador inscriba bienes de dote 
estimada á favor del marido, hará de oficio la inscripción hipoteca- 
ria á favor de la mujer* 

Si el título presentado para la primera de dichas inscripciones 
no fuere suficiente para hacer la segunda, se »uspeíiderán una y otra^ 
tomando de ambas la anotación preventiva que proceda. 

Art. 189. La hipoteca legal constituida por el marido á favor 
de la mujer garantizará la restitución de los bienes ó derechos asegu- 
rados, sólo en los casos en que dicha restitución deba verificarse con- 
forme á las leyes y con las limitaciones que estas determinan; y 
deja»*á de surtir efecto y podrá cancelarse, siempre que por cual-, 
quiera causa legítima quede dispensado el marido de la obligación 
(le restituir. 

Art. 190. La cantidad que deba asegurarse por razón de dote 
estimada no excederá en ningún csluo del importe de la estimación ; 
y si se redujere el de la misma dote por exceder de la cuantía que el 
derecho permite, se reducirá igualmente la hipoteca en la misma 
proporción, previa la cancelación parcial correspondiente. 

Art. 191. Cuando se constituya dote inestimada en bienes no 
inmuebles, se apreciarán estos con el único objeto de fijar la canti- 
dad que deba asegurar la hipoteca para el caso de que no subsistan 
los mismos bienes al tiempo de su restitución, mas sin que por ello 
pierda dicha dote su calidad de inestimada, si fuere calificada así en 
la escritura dotal. 

Art. 192. La.liippteca dotal por razón de arras y donaciones 
esponsalicias, solo tendrá lugar en el caso de que unas ii otras ec 
ofrezcan por el marido como aumento de la dote. Si se ofrecieren 
sin este requisito, solo producirán obligación personal, quedando al 
arbitrio del marido asegurarla ó no con hipoteca. 

Art. 193. Si el marido ofreciere á la mujer arras y donación 
esponsalicia, solamente quedará obligado á constituir hipoteca por 
las unas 6 por la otra, á elección de la misma mujer, 6 á la suya, si 
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ella no optase en el pla^o de veinte días que la ley señala, conta- 
do desde el en que se hizo la promesa. 

Art. 194. Kl marido no podrá ser obligado á constituir hipote- 
ca por los bienes parafernales de su mujer, sino cuando estos le sean 
entregados para su administración por escritura púb ica y bajo la 
fé de Notario. 

Para constituir esta hi« oteca, so apreciarán los bienes ó se fi- 
jará su valor por los que, con arreglo á esta ley, tienen la facultad 
de exigirla y de calificar su suficiencia. 

Art. 195. Entiéndese por bienes apoi'tados al matrimonio, pa- 
ra los efectos del párrafo último del número primero del artículo 
182, aquellos que bajo cualquier concepto, con arreglo á costumbres 
locales, traiga la mujer á la sociedad conyugal, siempre que se en- 
treguen al marido por escritura pública y bajo fé de Notario, para 
que los administre, bien sea con estimación que cause vonta, ó bien 
con la obligación de conservarlos ó devolverlos á la disolución del 
matrimonio. 

Cuando la entrega de los bienes de que trata el párrafo anterior 
constare solamente por confesión del marido, no podrá exigirse la 
constitución de la hipoteca dotal, sino en los casos y términos pres- 
critos en el artículo 185. 

Art. 19G. La constitución de hipoteca 6 inscripción de bienes, 
de que trata el artículo 183, sólo podrán exigirse por la misma mu- 
jer, si estuviere casada y fuere mayor de edad. 

Si no hubiere contraído aun matrimonio, ó habiéndolo contrai- 
do fuere menor, deberán ejercitar aquel derecho, en su nombre, y 
calificar la suficiencia de la hipoteca que se constituya, el padre, la 
madre ó el que diere la dote ó los binees que se deban asegurar. 

A falta de estas personas, y siendo menor la mujer, esté ó no ca- 
sada, deberá pedir que se hagan efectivos los mismos derechos, el 
curador si lo hubiere. 

Art. 197. Si el curador no pidiere la constitución de la hipo- 
teca, el Promotor fiscal del partido denunciará el hecho al Juez ó 
Tribunal que le haya discernido el cargo, para que proceda á lo que 
haya lugar: 

En defecto de curador, el mismo Promotor solicitará de oficio, 
ó á instancia de cualquier persona, que se compela al marido al 
otorgamiento de la hipoteca. 

Los Jueces de Paz tendrán también obligación de excitar el 
celo del Ministerio fiscal, áfin de que cumpla lo preceptuado en el 
párrafo anterior. 

Art. 198. El curador de la mujer podrá pedir la hipoteca do- 
tal, aunque exista la madre ó el que haya dado la dote, si no lo 
hicieren una ni otro, dentro de los treinta dias siguientes á la entre- 
ga de la dote. 
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Tambif'n delierá el curador calificar y admitir la hipoteca ofre- 
cida, si se negaren á hacerlo la misma madre ó la persona que haya 
dado la dote. 

Art. 199. Pedida judicialmente la hipoteca dotal por cual- 
quiera de las personas indicadas en el segundo párrafo del artículo 
i 96, se observarán para su calificación y admisión las reglas si- 
guientes: 

Primera. Si la dote fuere dada por el padre, por la madre, ó 
por ambos, ó se constituyere con bienes propios de la hija, la califi- 
cación y admisión deia hipoteca corresponderán, en primer lugar al 
padre, en su defecto á la madre, y por falta de ambos al curador. 

Segunda. Si la dote ó bienes que deban asegurarse fueren da- 
dos por cualquiera otra persona, corresponderán á esta la califica- 
ción y admisión de la hip teca, y sólo cuando ella no las hiciere, 
después de requerida, poarán ejercitar igual derecho el padre, ó la 
madre en su defecto, y el curador á falta de ambos. 

Tercera. El que deba calificar la hipoteca podrá oponerse á 
su admisión, bien por considerar insuficientes los bienes ofrecido3 
en garantí^, ó bien por cualquiera otra causa que pueda afectar á 
su validez; mas si la oposición no fuere fundada, el Juez ó el Tri- 
bunal lo declarará así y admitirá la hipoteca. 

Art. 200. Si el marido careciere de bien&s con que constituir 
la hipoteca de que trata e\ número tercero del artículo 183, quedará 
obligado á constituirla sobre los primeros inmuebles ó derechos rea- 
les que adquiera; pero sin que esta obligación pueda perjudicar á 
tercero, mientras no se inscriba la hii oteca. 

Art. 201. Cuando el marido no hubiese constituido hipoteca 
dotal y comenzare á dilapidar sus bienes quedará á salvo á la mujer 
el derecho que le conceden las leyes para exigir que los que subsis- 
tan de su dote se le entreguen, se depositen en lugar seguro, ó se 
pongan en administración. 

Art. 202. Los bienes dótales que quedaren hipotecados ó ins- 
critos con dicha cualidad, según lo dispuesto en los números primero 
y segundo del artículo 183, no se podrán enajenar, gravar ni hipo- 
tecar, en los casos en que las leyes lo permitan, sino en nombre y con 
consentimiento expreso de ambos cónyuges, y quedando á salvo á la 
mujer el derecho de exigir que su marido le hipoteque otros bienes, 
si los tuviere, en sustitución de los enajenados ó gravados, ó los pri- 
meros que adquiera cuando carezca de ellos al tiempo de verificarse 
la enajenación ó de imponerse el gravamen. 

Si cualquiera de los cónyuges fuere menor de edad, se observa- 
rán en la enajenación de dichos bienes las reglas establecidas para 
este caso en la ley de Enjuiciamiento civil. 

Si la mujer fuere la menor, el Juez ó el Tribunal que autorice 
la enajenación cuidará de que se constituya la hipoteca de que trata 
el párrafo primero de este artículo. 

Art. 203. Los bienes propios del marido, hipotecados á la se- 
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guridad de la dote, couforme á lo dispuesto en el niímer > tercero del 
artículo 183, podrán enajenarse, gravarse ó hipotecarse por el mis- 
mo marido sin los requisitos expresados en el párrafo primero del 
artículo anterior, siempre que esto se haga, dejando subsistente la hi- 
poteca legal constituida sobre ellos, con la prelacion correspondiente 
á su fecha. 

Cuando dicha hipoteca haya de extinguirse, reducirse, subro- 
garse ó posponerse, será indispensable el consentimiento de la mujer, 
y se aplicará lo dispuesto en el artículo precedente. 

Art. 204. La mujer podrá exigir la subrogación de su hipote- 
ca en otros bienes del marido, según lo dispuesto en los dos anterio- 
res artículos, en cualquier tiempo que lo crea conveniente, de»de 
que haya consentido por escrito en la enajenación ó gravamen de los 
inmuebles afectos á su dote, ó como condición previa para prestar 
dicho consentimiento. 

Si la mujer se hallare en cualquiera <le los casos previstos en 
los párrafos segundo y tercero del artículo 190, podrán también ejer- 
citar este derecho, en su nombre, las personas designadas en el mis- 
mo artículo. 

Art. 205. Los bienes pf-rtenecientes á dote inestimada y los 
parafernales que se hallaren inscritos con su respectiva calidad, se 
sujetarán para su enajenación á las reglas del derecho común, y á 
las prescritas en el artículo 202, sin perjuicio de la restitución de 
la dote ó ¡parafernales cuando proceda. 

Art. 206. Cuando los bienes dótales consistan en rentas 6 
pensiones perpetuas, si llegaren á enajenarse, se asegurará su devo- 
lución constituyendo hipoteca por el capital que las mismas rentas 
ó pensiones representen, capitalizadas al interés legal. 

Si las pensiones fueren temporales, y pudieren ó debieren sub- 
sistir después de la disolución del matrimonio, se constituirá la hipo- 
teca por la cantidad en que convengan los cónyuges, y si no so con- 
vinieren, por la que fije el Juez ó Tribunal. 

Art. 207. Las disposiciones de esta ley sobre la hipoteca dotal 
no alteran ni modifican las contenidas en los artículos l'>89, 10 U y 
1114 del ..Código de Comercio; pero lo prevenido en el artículo 1 IH 
del mismo no tendrá lugar cuando la dote estuviere asegurada con 
hipoteca anterior á los créditos que se reclamen. 

DE Líl hipoteca por bienes PvEBERVABLES. 

Art. 208. La hipoteca especial que tienen derecho á exigir los 
hijos menores por razón de bienes reservables, se constituirá con los 
requisitos siguientes: 

Primero. El padre presentará al J uez ó Tribunal el inventario 
ó tasación pericial de los bienes que deba asegurar, con una relación 
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«le los que ofrezca eii hipoteca, acompañada de lo3 títulos que prue- 
ben 8U dominio sobre ellos, y de los documentos que acrediten su 
valor y su libertad,- ó los gravámenes á que estén afectos. 

Segundo. Si el Juez ó el Tribunal estimare exactas las rela- 
ciones de bienes y suficiente la hipoteca ofrecida, dictará providen- 
cia, mandando extender un acta en el mismo expediente, cu la cual 
se declaren los inmuebles reservables, á fin de hacer constar esta 
cualidad en sus inscripciones de dominio respectivas, y se constituya 
la hipoteca por su valor y por el de los demás bienes sujetos á reser- 
va isobre los mismos inmuebles y los de la propieda'^* absoluta del 
padre que se ofrezcan en garantía. 

Tercero. Si el Juez ó Tribunal dudare de la suficiencia de la 
hipoteca ofrecida por el padre, podrá mandar que este practique las 
diligencias ó presente los documentos que juzgue convenientes, á fin 
de acreditar aquella circunstancia. 

Cuarto. Si la hipoteca no fuere suficiente, y resultare tener el 
padre otros bienes sobre qué constituirla mandará el Juez ó el Tribu- 
nal extenderla á los que, á su juicio, basten para asegurar el derecho 
del hijo. Si el padre no tuviere otros bienes, mandará el Juez ó el 
Tribunal constituir la hipoteca sobre los ofrecidos; pero expresando 
en la providencia que son insuficientes, y declarando la obligación 
en que queda el mismo padre de ampliarla con los primeros inmue- 
bles que adquiera. 

Quinto. El acta de que trata el número segundo de este artí- 
culo expresará todas las circunstancias que deba contener la inscrip- 
ci )n de hipotecas, y será firmada por el padre, autorizada por el 
actuario y aprobada por el Juez ó el Tribunal. 

Sexto. Mediante la presentación en el Registro de una copia 
de esta acta y. del auto de su aprobación judicial, se harán los asi^.n- 
tisé inscripciones correspondientes, para acreditar la cualidad reser- 
vable de los bienes que lo sean, y llevar á efecto la hipoteca cons- 
tituida. 

Art. 209. Si trascurrieren noventa dias sin presentar el padre 
al .fuzgado ó Tribunal el expediente de que trata el artículo ante- 
rior, podrán reclamar el cumplimiento del mismo los tutores ó cura- 
dores de los hijos, si los hubiere, y en su defecto los parientes, cual- 
quiera que sea su grado, ó el albacea del cónyuge premuerto. 

El término de los noventa dias empezará á contarse desde que, 
por haberse contraído segundo ó ulterior matrimonio, adquieran los 
bienes el carácter de reservables. 

Art. 210. Si concurrieren á pedir la constitución de la hipote- 
ca legal dos ó más de las personas comprendidas en el artículo ante- 
rior, se dará la preferencia al que primero la haya reclamado. 

Art. 211. Cuando los hijos sean mayores de edad, solo ellos po- 
drán exigir la constitución de la hipoteca á su favor. 

Art. 212. El Juez ó el Tribunal que haya aprobado el expe- 
diente de que trata el artículo 208 cuidará, bajo su responsabilidad, 
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ele que se hagan las iuscrip-ciones y a^ieiitos prevenidos cu el núme- 
ro sexto del mismo artículo. 

Art. 213. Si el padre no tuviere bienes que llípotecar, se ins- 
truirá también el expediente prevenido en el artículo 208, con el 
único fin de hacer constar la reserva y su cuantía. 

La providencia que en tal ciso recaiga, se limitará a declarar 
lo que proceda sobre estos puntos, y la obligación del padre á hipo- 
tecar los primeros inmuebles que adquiera. 

Si fueren inmuebles los bienes reservables, mandará el Juez ó. 
Tribunal que se haga constar su calidad en el Registro, en la forma 
prescrita en el artículo 187. 

Art. 214. Lo dispuesto en el segundo párrafo del artículo an- 
terior no sera aplicable á la madre, sino en el caso de que su segun- 
do marido no tuviese tampoo bienes que hipotecar. 

Art. 215. La madre asegurará con las mismas formalidades 
que el padre el derecho de sus hijos á los bienes reservables; y si 
no tuviere bienes inmuebles propios, ó los que tenga no fueren sufi- 
cientes para constituir hipoteca por la cantidad necesaria, hipoteca- 
rá su segundo marido los que poseyere hasta cubrir el importe total 
de los que deban asegurarse. 

Si entre ambos cónyuges no pudieren constituir hipoteca bas- 
tante, quedara solidariamente obligado cada um» á hipotecar los pri- 
meros inmuebles ó derechos reales que adquiera. 

DE LA HIPOTECA POR RAZÓN DE PECULIO. 

Art. 216. El hijo a cuyo favor establece esta ley hipoteca le- 
gal por razón de peculio, tendrá derecho: 

Primero. A que los bienes inmuebles que forman parte del pe- 
<;ulio se inscriban á su favor, si ya no lo estuvieren, con expresión 
de esta circunstancia. 

Segundo. A que su padre asegure con hipoteca especial, si pu- 
diere, los bienes que no sean inmuebles pertenecientes al mismo pe- 
culio. 

Art. 317. So entenderá que no puede el padre constituir la hi- 
poteca de que trata el artículo anterior, cuando care/ca de bienes 
inmuebles hipotecables. 

Si los que tuviere fueren insuficientes, constituirá, sin embargo, 
sobre ellos la hipoteca, sin perjuicio de ampliarla a otros que ad- 
quiera después, en caso de que se le- exija. 

Art. 2J8. Si los hijos fueren mayores de edad, sólo ellos po- 
drán exigir la inscripción de bienes y la constitución de la hipote- 
ca á que les da derecho el artículo 216, procediendo para ello en la 
forma establecida ea el artículo 179. 

Arfc. 219. Si los hijos fueren menores de edad, podrán pedir 
en su nombre que se hagan efectivos los derechos expresados en el 
artículo 216: 



—62— 

Primero. Lii's psráouas de quieras procedaa los bienes en que 
consista el peculio. 

Segundo. L»s herederos ó albaceas de dichas personas. 

Tercero. Los ascendientes del menor. 

Cuarto. La madre, si estuviere legalmente separada de su ma- 
rido. 

Art. 220. El curador del hijo dueño del peculio estará obli- 
gado, en todo caso, á pedir la inscripción de bienes y la constitución 
de la hipoteca legal; y si se anticipare á hacerlo alguna de las perso- 
nas indicadas en el artículo anterior, se dará á dicho curador co- 
nocimiento del expediente, el cual no se decidirá sin su audiencia. •- 

DE LA HIPOTECA POR RAZÓN DE TUTELA Ó CURADURÍA. 

Art. 221. No se expedirá cédula de habilitación para conti- 
nuar en la tutela ó curaduría de sus hijos, á la madre que pase á se- 
gundas nupcias y obtenga dicha habilitación, sin que constituya pre- 
viamente y con aprobación del Juez ó del Tribunal, la hipoteca es- 
pecial correspondiente. 

Art. 222. Si la madre se mezclare ó continuare mezclándose 
en la administración de la tutela ó curaduría, antes de constituir la 
hipoteca prevenida en el artículo anterior, quedará obligado su ma- 
rido á prestar la que se establece en el artículo 225, respondiendo 
con ella de las resultas de la administración ilegal de su mujer. 

Art. 22^. Si la madre no constituyere la hipoteca en el térmi- 
no de sesenta dias, contados desde la fecha del nuevo matrimonio, 
nombrará ó hará nombrar el Juez ó Tribunal, con arreglo á his 
leyes, otro tutor ó curador al huérfano ó incapacitado, bien á instan- 
cia de cualquiera de los parientes de este, ó bien de oficio. 

Art. 224^. El tutor ó curador, nombrado conforme á lo preve- 
nido en el artículo anterior, prestará su fianza con las formalidades 
prescritas en la ley de Enjuiciamiento civil, oyéndose además, para 
su aprobación, al pariente que en su caso haya pedido el nombra- 
miento. 

Art. 225. El hijo cuya madre, siendo ó habiendo sido su tutora 
6 curadora, contraiga nuevo matrimonio antes de la aprobación de 
las cuentas de su tutela ó curaduría, podrá exigir que el padrastro 
constituya sobre sus propios bienes hipoteca especial bastante á 
responder de las resultas de dichas cuentas. 

Art. 226. Si el hijo fuere menor de edad, deberán pedir en su 
nombre la constitución de la hipoteca de que trata el artículo ante- 
rior, y calificar la suficiencia de la que se ofreciere: 

JPrimero. El tutor ó curador del mismo hijo. 

Segundo. El curador para pleitos, si lo tuviere nombrado. 

Tercero. Cualquiera de los parientes del hijo por la línea pa- 
terna. 
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cuarto. En defecto de todos e^tos, los parientes de la línea 
materna. 

Art. 227. Si concurrieren á pedir la hipoteca dos 6 mas délas 
personas indicadas en el artículo* anterior, será preferida, para la 
prosecución del expediente, la que corresponda, siguiendo el orden 
prescrito en el mismo artículo. 

Si concurrieren dos ó mas parientes de una misma línea, se en- 
tenderá con todos el procedimiento, siempre que convengan en liti- 
gar unidos. 

Art. 228. Los tutores 6 curadores obligados á dar fianza, debe- 
rán constituir hipoteca especial á favor de Iías personas que tengan 
bajo su guarda, con sujeción á lo dispuesto en el título III, parte se- 
gunda de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 229. Si la hipoteca constituida por el tutor ó curador lle- 
gare á ser insuficiente, el Juez ó el Tribunal exigirá, á su prudente 
arbitrio, una ampliación de fianza, ó adoptará las providencias opor- 
tunas para asegurar los intereses del menor ó incapacitado. 

Art. 230. La ampliación de fianza, de que trata el artículo 
anterior, podrá pedirse por cualquiera persona ó decretarse de oficio 
en cualquier tiempo en que el Juez ó Tribunal lo estime convenien- 
te; pero guardándose, en todo caso, las formalidades prevenidas en 
la ley de Enjuiciamiento civil para la constitución de la primera 
fianza. 

Si el Juez ó el Tribunal no creyere procedente exigir dicha am- 
pliación, deberá disponer el depósito del sobrante de las rentas ó la 
imposición de los fondos, conforme á lo determinado en los núme- 
ros cuarto y quinto del artículo 1,272 de la citada ley de Enjuicia- 
miento civil. 

DE OTRAS HIPOTECAS LEGALES. 

Art. 231. La Autoridad á quien corresponda deberá exigir la 
^constitución de hipotecas especiales, sobre los bienes de los que ma- 
nejen fondos públicos ó contraten con el Estado, las provincias ó los 
pueblos, en todos los casos y en la forma que prescriban los regla- 
mentos administrativos. 

Art. 232. El listado, la provincia ó los pueblos tendrán prefe- 
rencia sobre cualquier otro acreedor, para el cobro de una anualidad 
de los impuestos, que graven á los inmuebles. 

Para tener igual preferencia por mayor suma que la correspon- 
diente á dicha anualidad, podrá exigir el Estado una hipoteca es- 
pecial en la forma que determinen los reglamentos administrativos. 

Art. 233. El asegurador de bienes inmuebles tendrá derecho 
á exigir una hipoteca especial sobre los bienes asegurados, cuyo due- 
ño no haya satisfecho los premios del seguro de djos ó más años, 6 
de dos ó más de los últimos dividendos, si el seguro fuere mutuo. 



Art. 2f*U. Mientras no ec devenguen los premios de los dos 
años, ó los dos últimos dividendos, en su caso, tendrá el erédito del 
asegurador preferencia sobre los demás créditos. 

Art. 235. Devengados y no satisfechos los dos dividendos 6 
las dos anualidades de que tratan los dos artículos anteriores, deberá 
constituirse la hipoteca por toda la cantidad que se debiere y la ins- 
cripción no surtirá efecto sino desde su fecha. 

TITULO VI. 



Del modo de llevar los regíairos. 

Art. 23 1>. El Registro de la propiedad se llevará en libros 
foliados y rubricados por los Jueces de primera instancia del partido 
6 Jueces de paz delegados para la inspección de los Registros. 

Art. 287. Los libros expresados en el artículo anterior, serán 
uniformes para todos los Registros, y se formarán bajo la dirección 
del Ministerio de Ultramar, con todas las precauciones convenien- 
tes, á fin de impedir cualesquiera fraudes ó falsedades que pudieran 
cometerse en ellos. 

Art. 238. Sólo harán fé los libros que lleven los Registradore? 
formados con arreglo á lo prevenido en el artículo anterior. 

Art. 239. Los libros del Registro no se sacarán por ningún 
motivo de la oficina del Registrador; todas las diligencias judiciales 
ó extrajudiciales que exijan la presentación de dichos libros, se ejecu- 
tarán precisamente en la misma oficina 

Art. 240. Los libros estarán numerados por orden de antigüe- 
dad. 

Art. 2U. Comprenderá el Registro de la propiedad las ins- 
cripciones, anotaciones preventivas, cancelaciones y notas de todos 
los títulos sujetos á inscripción, según los artículos 2V y 59 

Art. 242. El Registro de la propiedad se llevará abriendo yno 
particular á cada finca en el libro correspondiente, asentando por . 
primera partida de él, la primera inscripción que se pida relativa á 
la misma finca, siempre que sea de traslación de propiedad. 

Cuando no sea de esta especie la primera inscripción que se 
pida, se trasladará al Registro la ultima de dominio qne se haya 
hecho en los libros antiguos á favor del propietario, cuya finca quede 
gravada por la nueva inscripción. Todas las inscripciones, anotacio- 
nes y cancelaciones posteriores, se asentarán á continuación sin dejar 
claros entre unos y otros asientos. 

Art. 243. Los asientos relativos á cada finca se numerarán co- 
rrelativamente, y se firmarán por el Registrador. 

Art. 244. Se abrirá un libro para cada término municipal 
que en todo 6 en parte esté enclavado en el territorio de un Re- 
gistro. 



Art. 2^5. Los libros (le cada término municipal tendrán una 
numeración especial correlativa, además de la prevenida en el «rtí* 
culo 240. 

Art. 24G. El Gobierno podrá acordar, por razones de conve- 
niencia pública, que un término municipal se divida en dos ó más 
secciones, y que se abra un libro de registro para cada una de ellas. 

Art. 247. En el caso expiesado en el artículo anterior, alas 
dos numeraciones que deben tener los libros, según los artículos 240 
y 245, se. añadirán las palabras: Sección primera 6 segunda, 6 la 
que corresponda. 

Art. 248. C*uand() un título comprenda varios bienes inmue- 
bles ó derechos reales que radiquen en un término municipal, la 
primera» inscripción que se verifique contendrá todas las circuns- 
tancias prescritas en el artículo 17, y en las otras sólo se describirá 
la finca, si fuere necesario, ó se determinará el lieclia real objeto 
de cada una de ellas, y se expresarán la naturaleza del acto ó con- 
trato, los nombres del trasfcrente y adquirente, la fecha y pueblo en 
que se expidió el título, y el nombre del Notario autorizante ó fun- 
cionario que lo solemnizo, refiriéndo,'>e en todo lo demás á aquella 
primera inscripción, y citándo.^e el li])ro y folio en que se en- 
cuentre. 

Art. 249. Si el título á (pie se refiere el artículo anterior, fue- 
re de constitución de hipoteca, deberá expresarse, además de lo 
prescrito en dicho artículo, la parte de crédito de qué responde cada 
una de las fincas ó derechos. 

Art. 250. Si losbienes ó deícchos conteni(Íos en un mismo tí- 
tulo estuvieren situados en dos ó más términos municipales, lo dis- 
puesto en los dos anteriores artículos se aplicará á cada uno de di- 
chos términos. " 

Si alguno ó algunos de estos se hubieren dividido en secciones, 
según lo dispuesto en el artículo 246, cada sección s(? considerará co- 
mo si fuera un termino municipal. 

Art. 251. El Registrador autorizará con firma entera los 
asientos de presentación del Diario, las inscripciones, anotaciones 
preventivas y cancelaciones, y con media firma las notas. 

Art. 252. Los Registradores llevarán además un libro llama- 
do Diario, donde en el momento de presentarse cada título exten- 
derán un breve asiento de su contenido. 

Art. 253. Los asientos del Diario se numerarán correlativrv- 
mente en el acto de ejecutarlos. 

Art. 254. Los asientos de que trata el artículo anterior, se ex- 
tenderán por el orden en que se presenten los títulos, sin dejar claros 
iii huecos entre ellos, y expresan: 

Primero. El nombre, apellido y vecindad del que presente el 
título. 

Segundo. La hora de su presentación. 
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Tercero. La especie del título presentado, su fecha, y Autori- 
dad ó Notnrio que lo suscriba. 

Cuarto. La especie de derecho que se constituya, trasmita,, 
modifique 6 extinga j)or el título que se pretenda inscribir. 

Quinto. La naturaleza de la finca ó derecho real que sea ob- 
jeto del título presentado, con expresión de su situación, su nombre 
y su número si lo tuviere. 

Sexto. El nombre y^l apellido de la persona á cuyo favor se 
pretenda hacer la inscripción. 

Sétimo. La firma del Registrador y de la persona que presen- 
te el título, ó de un testigo si esta no pudiera firmar. 

Art. 255. Cuando el Registrador extienda en el libro corres- 
pondiente la inscripción, anotación preventiva ó cancelación á que 
se refiere el asiento de presentación, lo expresará así al margen de 
dicho asiento, indicando el tomo y folio en que aquella se hallare, 
así como el número que tuviere la finca en el Registro, y el que se 
haya dado á la misma inscripción solicitada. 

Art. 256. Todos los dias no feriados, á la hora previamente se- 
ñalada para cerrar el Registro, en la forma que determinen los re- 
glamentos, se cerrará el Diario por medio de una diligencia que 
extenderá y firmará el Registrador inmediatamente después del úl- 
timo asiento que hubiere hecho. En ella se hará mención del núme- 
ro de asientos que se hayan extendido en el dia, 6 de la circunstan- 
cia, en su caso de no haberse verificado ninguno. 

Si llegare la hora de cerrar el Registro antes de concluir un 
asiento, se continuará este hasta su conclusión; pero sin admitir, en- 
tre tanto, ningún otro título;' y expresando aquella circunstancia en 
la diligencia de cierre. 

Art. 257. Los asientos de presentación hechos fuera de las 
horas en que deba estar abierto el Registro, serán nulos. 

Art. 258. Al pié de todo título que se inscriba en el Registro 
de la propiedad, pondrá el Registrador una nota, firmada por él, que 
exprese la especie de inscripción que se haya hecho, el tomo y 
folio en que se halle, el número de la finca y el de la inscripción 
ejecutada. 

Art. 259. Ninguna inscripción se hará en el Registro de la 
propiedad sin que se acredite previamente el pago de los impuestos 
establecidos, ó que se establecieren por las leyes, si los devengare el 
acto 6 contrato que se pretenda inscribir. 

Art. 260. No obstante lo prevenido en el artículo anterior, po- 
drá extenderse el asiento de presentación antes de que se verifique 
el pago del impuesto; mas en tal caso se suspenderá la inscripción 
y se devolverá el título al que lo haya presentado, á fin de que en 
su vista se liquide y satisfaga dicho impuesto. 

Pagado este, volverá el interesado á presentar el título en el 
Registro y se extenderá la inscripción, cuyos efectos se retrotraerán 
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á ]a fecha del asiento de presentación, si se hubiere devuelto el títu- 
lo en los treinta dias siguientas al de la fecha de dicho asiento. 

Si se devo.lviere el título después de los referidos treinta dias, 
deberá extenderse nuevo asiento de presentación, y los efectos de la 
inscripción que se verifique se retrotraerán á la fecha del nuevo 
asiento. En el caso de que no se hubiere pagado el impuesto por- 
(jue la oficina ó funcionario encargado de liquidarlo ó recaudarlo 
hubiere consultado á sus superiores alguna duda sobre dichos parti- 
culares, se suspenderá el término de los treinta dias desde que ocu- 
rra la consulta hasta que se resue'va definitivamente, lo que hará 
constar por nota marginal en el asiento de presentación en vista del 
documento que deberá presentar el interesjado al Registrador, siem- 
pre que á este funcionario no le conste la certeza del hecho. 

Art. 261. La liquidación del impuesto que deba pagarse en 
cada caso se hará por la oficina 6 funcionario que proceda, en la 
forrüa que determinen los reglamentos. 

Art. 262. Las cartas de pago de los impuestos satisfechos por 
actos ó contratos sujetos á inscripción se extenderán por duplicado, 
y se entregarán ambos ejemplares ala persona que los satisfaga. 

Uno de estos ejemplares se presentará y quedará archivado en 
el Registro. 

El Registrador que no conservare dicho ejemplar será respon- 
sable directamente de lo-? derechos que hayan dejado de satisfacerse 
á la Hacienda. 

x\rt. 263. Para que en virtud de providencia judicial pueda 
hacerse cualquier asiento en eí Registro, expedirá el Juez ó Tribu- 
nal por duplicado el mandamiento correspondiente. 

El Registrador devolverá uno de los ejemplares al mismo Juez 
ó Tribunal que lo haya dirigido 6 al interesado que lo haya presen- 
tado, con nota firmada por él, en que exprese quedar cumplido; y 
conservará el otro en su oficio, extendiendo en él una nota rubrica- 
da, igual á la que hubiere puesto en el ejemplar devuelto. Estos do- 
cumentos se archivarán enlegajados, numerándolos por el orden de 
su pr sen^aciQu. 

Art. 26^. Para que se cancele total 6 parcialmente alguna hi- 
poteca, deberá presentarse el título en cuya virtud ha de verificarse 
y la escritura de su constitución en que conste haber sido inscrita. 
En ambos documentos se pondrá nota que exprese la cancelación y 
su inscripción, conforme al artículo 258. 

A fin de que los interesados en las cancelaciones no queden pri- 
vados del título, cuando este sea escritura pública, se presentará 
acompañada de una copia en papel común lirmada por aquellos. 
Cotejada por el Reg strador, expresará en nota su conformidad con 
el original, quedando archivada, y devolviéndose este al interesado. 
Los Registradores conservarán por orden de fechas en legajos 
numerados los documentos en cuya vhi'tud cancelen alguna hi- 
poteca, 
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Art. 2G5. Los tlemá« títulos que se presenten al Registro se 
devolverán á los interesados con -la nota prevenida en el artículo 
258, después de haber hecho de ellos el uso que corresponda. 

Art. 266. Los interesados en una inscripción, anotación pre- 
ventiva ó cancelación, podrán exigir que, antes de hacerse en el libro 
el asiento principal de ella, se les dé conocimiento de la minuta 
del mismo asiento. 

Si notaren en ella algún error lí omisión importante, podrán 
pedir que .se subsane, acudiendo al Presidente de la Audiencia, ó su 
delegado, en el caso de que el Kegistratfor se negare á hacerlo. 

El Presidente de la Audiencia ó su delegado resolverá lo que 
l)roceda dn forma de juicio, y en el término de seis dias. 

Art. 267. Siempre que se dé al interesado conocimiento de la 
minuta en la forma prevenida en el artículo anterior, y manifieste 
su conformidad, ó no manifestándola, decida el Presidente de la 
Audiencia la forma en que aquella se deba extender, se hará men- 
ción de una íí otra circunstancia en el asiento respectivo. 

TITULO VII. 

JJe la rectificación de loí^ imenioa del lieíjidro. 

Art. 268. Los Registradores podrán rectificar por sí, bajo su 
responsabilidad, los errores materiales cometidos: 

Primero. En los asientos principales de inscripción, anotación 
• preventiva 6 cancelación, cuyos respectivos títulos se conserven en 
el Registro. 

Segundo. En los asientos de ])rescntaeion, notas marginales é 
indicaciones de referencia, aunque los títulos no obren en las ofici- 
nas del Registro, siempre que la inscripción principal respectiva bas- 
te para dar á conocer el error y sea posible rectificarlo por ella. 

Art. 269. Los Registradores no podrán rectificar sin la con- 
formidad del interesado que posea el título inscrito, ó sin una pro- 
videncia judicial en su defecto, los errores materiales cometidos: 

Primero. En inscripciones, anotaciones preventivas 6 cance- 
laciones, cuyos títulos no existan en el Registro. 

Segundo. Los asientos de presentación y notas, cuando dichos 
errores no | uedan comprobarse por las inscripciones principales rcí:- 
pcctivas y no existan tampoco los títulos en la oficina del Registro. 

Art. 270. Los errores de concepto ometid)? en inscripción e-?, 
ií notaciones 6 cancelaciones, ó en otios asientos referentes á ellas, 
cuando no resulten claramente de las misma?, no se rectificarán 
sin el acuerdo unáiiime de todos los interesados y del Registrador, 
6 una providencia judicial que lo ordene. 

Los mismos errores cometidos en asientos ce presentación y no- 
tas, cuando la inscripción principal respectiva baste para darlos á 
conocer, podrá rectificarlos por sí el Registrador. 



Art. 271. El Registrador ó cualquiera de los interesados en 
una inscripción, podrá oponerse á la rectificación que otro solicite 
por causa de error de concepto, siempre que á su juicio esté con- 
forme el conceptoque se suponga equivocado con el correspondiente 
en el título á que la inscripci^^n se refiera. 

La cuestión que se suscite con este motivo se decidirá en juicio 
ordinario. 

Art. 272. Cuando los errores materiales 6 de concepto pro- 
duzcan la nulidad de la inscripción, conforme al artículo 30, no 
habrá lugar á rectificación y se pedirá y declarará dicha nulidad 
})or el Tribunal corresp ndiente en el juicio que proceda. 

Art. 273. Se entenderá que se comete error material, para el 
efecto de los anteriores artículos, cuando sin intención conocida se 
escriban unas palabras por otras, se omita la expresión de alguna 
circunstancia cuya falta no sea causa de nulidad, ó se equivoquen 
los nombres propios 6 las cantidades al copiarlas del título, sin 
cambiar por eso el sentido general déla inr^cripcion, ni el de ningu- 
no de sus conceptos, 

Art. 274. Se entenderá que se cometo error <le concepto cuan- 
do al expresar en la inscripción alguno de los contenidos en el títu- 
lo, se altere ó varíe su sentido, sin que esta falta produzca nece- 
sariamente nulidad, conforme alo prevenido en el artículo 38. 

Art. 275. Los errores materiales que se cometan en la redac- 
ción de los asientos, no podrán salvarse con enmiendas, tachas, ni 
raspaduras, ni por otro medio que un asiento nuevo, en el. cual se 
exprese y rectifique claramente el error cometido en el anterior. 

Art. 276. Los errores de concepto se rectificarán por medio 
de una inscripción, la cual se hará, mediante la presentación del 
mis mo título ya inscrito, si el Registrador reconociere su error 6 
el Juez ó el Tribunal lo declarare; y en virt'd de un título nuevo, 
s^ el error fuere producido por la redacción vaga, ambigua ó in- 
exacta del título primitivo, y las partos convinieren en ello, ó lo de- 
clare así una sentencia judicial. 

Art. 277. Siempre que se haga la rectificación en virtud del 
mismo título antes presentado, serán todos los ga tos y ¡perjuicios 
que se originen de cuenta del Registrador. 

En el caso de necesitarse un nuevo título, pagarán los interesa- 
dos los gastos de la nueva inscripción, y los demás que la rectifica- 
ción Ocasione. 

Art. 278. El concepto rectifica<lo no surtirá electo en ningún 
caso sino desde la fecha de la rectificación, sin perjuicio del derecho 
que puedan tener los terceros para reclamar contra la falsedad ó nu- 
lidad del título á que se refiera el asiento que contenía el error de 
concepto ó del mismo aliento. 
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TITULO VIII. 

De I i dirección c inspección de loa RegUtros, 

Art. 27Í). Los Rcgií?tros dependerán del M iuisterio de Ultramar. . 

Art. 280. Los asuntos del Registro de la propiedad y del No- 
tariado de la Isla de Cuba estarán á cargo del Negociado estableci- 
do bajo la dependencia de la Dirección general de Gracia y Jus- 
ticia, Administración y Fomento del Ministerio de Ultramar, se- 
gún lo dispuesto por el artículo 274 de la ley Hipotecaria para la 
provincia de Puerto-Kico y título XII, de su Reglamento. 

Art. 281. Corresponderá ala Dirección general de Gracia y 
Justicia, Administración y Fomento: 

Primero. Proponer al Ministro de Ultramar las disposiciones 
necesarias al establecimiento de los Registros de la propiedad en la 
isla de Cuba, y para asegurar en ellos la observancia de esta ley y 
de los reglamentos que S3 dicten para su ejecución. 

Segundo. Instruir los expedientes que se formen para la pro- 
visión de los Registros vacantes, y para celebrarse las oposiciones, 
en los casos en que fueren necesarias, como también los que ten- 
gan por objeto la separación de los empleados en el Negociado del 
Regittro de la propiedad y del Notariado 6 de los Registradores, 
proponiendo la resolución definitiva que en cada caso proceda con 
arreglo á la ley. 

Tercero. Resolver, oyendo previamente cuando lo estime 
oportuno el Dictamen de la Dirección general délos Registros civil 
y de la propiedad y del Notariado, los recursos gubernativos que se 
propongan contra las calificaciones que de los títulos hagan los 
Registradores y las dudas que se ofrezcan á dichos funcionarios acer- 
ca de la inteligencia y ejecución de esta ley ó de los leglamentos. 

La consulta previa á la Dirección general de los Registros sera 
necesaria cuando las resoluciones de que trata el párrafo anterior 
exijan disposiciones c'e carácter general que deban adoptarse por 
el Ministro de Ultramar. 

Cuarto. Formar y publicar los estados del movimiento de la 
propiedad, con arreglo á los datos que suministren los Registradores. 

Quinto. Ejercer la alta inspección y vigilancia en todos los 
Registros de la Isla de Cuba, entendiéndose para ello con el Presi- 
dente de la Audiencia y aun con los Jueces de primera instancia 
ó con los de paz delegados para la insp2ccion de lo3 Registros y 
con los mismos Registradores, cuando lo crea conveniente al mejor 
servicio. 

Las demás atribuciones de la Dirección se fijarán por el Regla- 
mento. . 

Art. 232. El Presidente de la Audiencia será Inspector 
los Registros de su territorio y ejercerá inmediatamente las facul- 
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tades que en tal concepto le corresponden por medio de los Juere» 
de primera instanc a de los partidos respectivos, ó en su defecto de 
lo3 Jueces de paz, quienes serán para este efecto sus delegados. 

En los pueblos donde baya más de un Juzgado de primera ins- 
tancia, ejercerá la delegación el Juez que el Presidente de la 
Audiencia designe. 

Art. 28.'?. El Presidente de l-i Audiencia 6 sus delegados, 
visitarán los Registros el dia último de cada trimestre, extendiendo 
acta expresiva del estado en que los encuentren. 

Art. 284. El Presidente de la Audiencia podrá practicar por 
sí 6 por medio de sus delegados, además de la visita ordinaria tri- 
mestral, las extraordinarias que juzgue convenientes, bien generales 
á todo el Registro, bien parciales á deterhiinados libros del mismo. 

Para las visitas extraordinarias podrá delegar el Presidente 
de la Audiencia sus facultades, si lo creyere necesario, en un Magis- 
trado de la Audiencia ó en un Juez de primera instancia cuando el 
delegado ordinario sea un Juez de paz. 

Art. 285. Los delegados remitirán al Presidente de la Au- 
diencia las actas expresadas en el artículo 283, dentro de los tres 
dias siguientes al cu que termine la visita. 

Art. 286. El Presidente de la Audiencia dará cada seis me- 
ses al Ministerio de Ultramar un parte circunstanciado del estado en 
que sé hallaren los Registros sujetos á su inspección y autoridad. 

Art. 287. Si el Presidente de la Audiencia notare alguna falta 
de formalidad por parte de los Registradores en el modo de llevar 
los Registros, ó cualquiera infracción de la ley 6 de los reglamentos 
para su ejecución, adoptará las disposiciones necesarias para co- 
rregirlas, y en su caso penarlas con arreglo á la misma ley. 

Si la falta ó infracción notada pudiere ser calificada de delito, 
pondrá al culpable á disposición de los Tribunales. 

Art. 288. Si el Presidente de la Audiencia notare que algún 
Registrador no hubiere prestado fianza, 6 no hubiere depositado la 
cuarta parte de sus honorarios, conforme á lo dispuesto cu el artículo 
319, lo suspenderá en el acto. 

Art. 289. Siempre que el Presidente de la Audiencia suspen- 
da á algún Registrador, nombrará otro que le reemplace interina- 
mente, y dará cuenta justificada de los motivos que para ello hubiere 
tenido al Ministro de Ultramar. 

Art. 290. Los Registradores consultarán directamente con 
el Presidente de la Audiencia ó con el Juez de primera instancia 
cualquiera duda que se les ofrezca sobre la inteligencia y ejecución 
de esta ley ó de los reglamentos que se dicten para aplicarla. 

Si consultado el Juez de primera instancia dudare sobre la re- 
solución que se debe adoptar, elevará la consulta con su informe al 
Presidente de la Audiencia. 

Si consultado el Presidente de la Audiencia por el Juez de 
primera instancia 6 por el Registrador, tuviera la misma duda, 
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elevará la consulta al Ministerio de Ultramar, el cual, oyendo pre- 
viamente el dictamen de la Dirección general de los Registros civil 
y de la propiedad y del Notariado, resolverá lo que estime proce- 
dente. 

Art. 291. Siempre que la duda que dé ugar á la consulta del 
Registrador impida extender al ,un asiento principal en el Registro 
de la propiedad, se hará una anotación preventiva, la cual surtirá 
todos los efectos délo prevenido en el párrafo octavo del aitículo 50. 

La resolución á la consulta, en tal caso, se comunicará precisa- 
mente al Registrador en el término de los sesenta dias señalados j)ara 
la duración de dichas anotaciones en el artículo 110. 

Si no se comunicare dicha resolución en el término expresado, 
continuará produciendo su efecto la anotación. 

Art. 292. Por la anotación preventiva de que trata el ar- 
tículo anterior, no se llevará al interesado derecho alguno. 

TITULO IX. 

De la publicidad de los Itcgidro^, 

Art. 293. Los Registros serán públicos para los que tengan 
interés en averiguar el estado de los bienes inmuebles 6 derechos 
reales inscritos. 

Art. 294. Los Registradores pondrán de manifiesto los Re 
gistros en la parte necesaria á las personas que tengan interés en 
consultarlos, sin sacar los libros del oficio, y con las precauciones 
convenientes para asegurar su conservación. 

Art. 295. Los Registradores expedirán certificaciones: 

Primero. De los asientos de todas clases que existan en (1 Re- 
gistro, relativos á bienes que los interesados señalen. 

Segundo. De asientos determinados que los mismos interesítdos 
designen, bien fijando los que sean, 6 bien refiriéndose á los que 
existan de una ó más especies sobre ciertos bienes. 

Tercero. De las inscripciones hipotecarias y cancelaciones de 
la misma especie, hechas.á cargo 6 en provecho de personas seña- 
ladas. 

Cuarto. De no existir asientos de ninguna especie, ó de espe- 
cie determiüada, sobre bienes señalados ó á cargo de ciertas personas. 

Art. 296. Las certificaciones expresadas en el artículo ante- 
rior podrán referirle, bien á un período fijo y señalado, ó b'en á 
todo el trascurrido desde la primitiva instalación del Registro res- 
pectivo. 

Art. 297. La libertad ó gravamen de los bienes inmuebles ó 
derechos reales solo podrá acreditarse en perjuicio de tercero por 
las certificaciones de que trata el artículo ] recedente. 

Art. 298. Cuando las certificaciones de que trata el artículo 
295 no fueren conformes con los asientos de su referencia, se estará 






u lo que ck; estas resulte, hiilva la acción del ])erju(l¡caílo ])ol* ella.^ 
para exií^ir la iiulemiiizacion correspoiuliento del Kegistrador (jue 
haya cometido la falta. 

Art. 2\)\}. Los Iletristradorcs no expedirán las certn'ieaciones 
de que tratan los anterit)rcs artículos, sino á instancia por escrito 
del que tenga interés en averiguar el estado del inmueble 6 derech(; 
real de que se trate, 6 en virtud de mandamiento judicial. 

Art. 300. Cuando el Registrador se negare á manifestar el 
registro 6 á dar certificación de lo que en él conste, podrá el que lo 
haya solicitado acudir en queja al Presidente de la Audiencia, si re- 
HÍdiere eu el mismo lugar, ó al delegado i>ara la inspección del Re- 
gistro. 

J']l Presidente de la Audiencia, 6 el delegado decidirá oyendo 
al Registrador. 8i la decisión fuese del delegado, podrá j'ccurrirse 
al Presidente de la Audiencia en queja. 

Art. 301. Las solicitudes de los interesados y los mandamien- 
tos de los Jueces ó Tribunales en cuya virtud deban certificar los 
Registradores expresarán con toda claridad: 

Primero. La especie de certificación que con arreglo al artículo 
?95 se exija, y si ha de ser literal 6 en relación. 

Segundo. Las noticias que, según la es])ecie de dicha certifica- 
ción, basten para dar á conocer al Registrador los bienes ó personas 
de que se trate. 

• Tercero. El período á que la certificación deba contraerse. 

Art. 302. Las certificaciones se darán de los asientos del 
Registro de la propiedad. 

También se darán de los asientos del Diario, cuando al tiempo 
de exj edirias existiere alguno pendiente de inscripción en dichos 
Registros, que debiera comprenderse en la certificación pedida, y 
cuando se trate de acreditar a libertad de alguna finca, 6 la no exis- 
tencia de algún derecho. 

Art 303. Los Registra i ores no certificarán de los asientos 
del Diario, sino cuando el Juez 6 el Tribunal lo mande ó los intere- 
sados lo pidan expresamente. 

Art. 304. Las certificaciones se expedirán literales, ó en rela- 
ción, según se mandaren dar ó se pidieren. 

Las certificaciones literales comprenderán íntegramente los 
asientos á que se refieran. 

Las. certificaciones en relación expresarán todas las circunstan- 
cias que los mismos asientos contuvieren, necesarias para su validez, 
según el artículo 38; las cargas que á la sazón pesen sobre el inmue- 
ble ó derecho inscrito, según la inscripción relacionada, y cualquier 
otro punto que el interesado señale, 6 juzgue importante el Registra- 
dor. 

Art. 305. Los Registradores previo examen de los libros, ex- 

*tenderán las certificaciones con relación únicamente á los bienes, 

personas y períodos designados en la solicitud 6 mandamiento, sin 
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referir en ellos más asientos ni circunstancias que los exigidos^ salvo 
lo dispuesto en el párrafo segundo del artículo 802 y en el liuG, pero 
iSin omitir tampoco ninguno que pueda considerarse comprendido 
en los términos de dicho mandamiento ó solicitud. 

Art. 306. Cuando se pidiere 6 mandare dar certificación de 
inscrijcion señalada, bien literal ó bien una en relación^ y la que se 
señalare estuviere extinguida, el Kegistrador insertará á continua* 
ciou copia literal del asiento en virtud del cual se haya verificado 
la extinción. 

Art. 307. Cuando se pida certificación de los gravámenes que 
tenga sobre sí un inmueble, ó no a' arezca del Registra ninguno vi- 
gente impuesto en la época ó por las personas designadas, lo expresa- 
rá así el Kegistrador. 

kSí resulta algún gravamen, lo insertará literal 6 en relación, 
conforme á lo prevenido en el artículo 304, expresándose á continua- 
ción que no aparece ningún otro subsistente. 

Art. 308. Cuando el Registrador dudare si está subsistente 
una inscripción, por dudar también de la validez ó eficacia de la 
cancelación que á ella se refiera, insertará á la letra ambos asientos 
en la certificación, cualquiera qiie sea la forma de esta, expresando 
que lo hace así por haber dudado si dicha cancelación tenia todas 
las circunst'incias necesarias paia producir sus efectos legales y los 
motivos de la duda. 

Art. 309. Los Registradores expedirán las certificaciones que 
se les pidan, en el más breve término posible; pero sin que este pueda 
exceder nunca del correspondiente á cuatro dias por cada finca, cu- 
yas inscripciones, libertad ó gravámenes se trate de acreditar. 

Art. 310. Trascurrido el término prefijado en el artículo ante- 
rior, podrá acudir el interesado al Presidente de la Audiencia ó á 
su delegado, solicitando le admita justificación de la demora, y pro- 
cediendo conforme. á lo prevenido en el artículo 300. 

TITULO X. 

Del nombramiento j cualidades y deberes de los Registradores. 

Art. 31 L ( ada Registro de la propiedad estará á cargo de un 
Registrador. 

El Gobierno podrá establecer un nuevo Registro de la propie- 
dad en las poblaciones donde haya más de un partido judicial 
cuando así convenga al servicio público, atendido el movimiento 
de la contratación sobre bienes inmuebles ó derechos reales, de- 
biendo ser oido el Consejo de Estado en pleno. 

Los Registradores de la propiedad tienen el carácter de emplea- 
dos públicos para todos los efectos legales, y tendrán el tratamiento 
de Señoría en actos de oficio. 
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Podrán ser jubiladoi á sa instancia por imposibilidad física 
debidamente acreditada, ó por haber cumplido sesenta años de edad. 
El Gobierno podrá jubilarlos, aun contra su voluntad^ después de 
cumplidos los sesenia y cinco años,'y la jubilación será forzosa des- 
pués de cumplir los setenta. Para su clasificación les servirá de 
abono el tiempo que hubieren desempeñado el cargo de Registrador, 
y ocho años más por razón de carrera. Se entenderá como sueldo 
regulador, y á falta de otro mayor, para la declaración del haber 
que hayan de disfrutar tíon arreglo á la legislación de Clases pasivas, 
el que disfruten los Jueces de primera instancia de término para los 
Registradores de primera clase; el de los de ascenso para los de se- 
gunda; y el de los de entrada para los de tercera. 

El Registrador que sin justa causa renunciase su cargo, tj que 
fuere removido con arreglo á lo dispuesto en el artículo 322 de la 
ley, no tendrá derecho al abono del tiempo expresado en el párrafo 
anterior. 

El Registrador que cese en el desempeño de su cargo por 
reforma ó supresión del Registro y no sea inmediatamente colocado 
en otro de igual ó superior clase, será considerado excedente y 
podrá clasificarse como cesante, abonándole para este efecto el 
tiempo que hubiere servido el Registro. 

Si computado dicho tiempo tuviere derecho á haber ó cesantía 
con arreglo á la legislación general de Clases pasivas, disfrutará el 
que le corresponda según sus años de servicios y el sueldo regulador 
que haya disfrutado ó el expresado anteriormente. 

Si destinado el Registrador excedente á otro Registro de igual 
ó superior clase lo renunciare sin j'sta causa, perderá el abono que 
se le hubiere hecho del tiempo servido en esta carrera, dejando de 
percibir el haber ó aumento de haber pasivo que por consecuencia 
del mismo abono disfrutare. 

Los Registradores no pueden permutar sus destinos sino con 
otros Registradores de la misma clase 6 de la inferior inmediata, 
y cuando para ello hubiera justa causa, ajuicio del Gobierno. 

Para ascender de clase por permuta será indispensable llevar 
en la inferior inmediata cuatro años de servicio, 6 haber entrado 
en ella por oposición. 

Art. 312. Para ser nombrado Registrador se requiere: 

Primero. Ser español de estado seglar. 

Segundo. Ser mayor de 25 años. 

Tercero. Ser abogado. 

Art. 313. No podrán ser nombrados Registradores: 

Primero. Los fallidos ó concursados que no hayan obtenido re- 
habilitación. 

Segundo. Los deudores al Estado ó á fondos públicos, como 
segundos contribuyentes, ó por alcance de cuentas. 

Tercero. Los procesados criminalmente, mientras lo estu- 
vieren. 
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Cuarto. JjOü coiulcDadOiS á penas aflictivas, miéutras no obten- 
gan rehabilitación. 

Art. 3.14. El cargo de Registrador será incompatible con el 
de Diputado a Cortes, Diputado provincial, Juez de paz ó Asesor 
del mismo en el ejercicio de Juez de primera instancia, Alcalde ó 
individuo del Ayuntamiento, Notario y con cualquier cargo ó empleo 
que lleve aneja jurisdicción 6 e.stc dotado de fondos del Estado, de 
la provincia ó del Muniicpio. 

Art. 815. En caáa Registro habrá \6s Oficiales y Auxiliares 
que el Registrador necesite, nombre y retribuya, los cuales desempe- 
ñarán los trabajos que el mismo les encomiende, pero bajo su única 
y exclusiva responsabilidad. 

Art. •''•16. El nombramiento de los Registradores se hará por 
el Ministerio de Ultramar. 

Art. 817. La provisión de las vacantes de los Registros de la 
propiedad que ocurran, tanto en la isla de Cuba como en la de 
Puerto-Rico, se verificará con sujeción á las siguientes reglas: 

Primera. De cada tres vacantes so proveerán en 're Registra- 
dores de Cnba, de Puerto-Rico y de la Península: la primera en el 
Registrador de mejor clase y mayor antigüedad en el cargo, de entre 
los solicitantes;la segunda en el Registrador quesea el más antiguo 
de los que soliciten la vacante, sin preferencia de clase; la tercera en 
el Registrador de superior, igual ó inmediata inferior clase á la del 
Registro que ha de proveerse, y que el Gobierno elija, teniendo en 
cuenta las circunstancias de los solicitantes. Ningún Registrador 
podrá, en concurrencia con otros adornados de condiciones legales, 
recibir dos ascensos de clase en turno de mérito, sin que de uno á 
otro trascurran dos años, á menos que prestare un nuevo servicio im- 
portante, digno notoriamente de pronta recompensa. 

Segunda. Si no los hubiere de las clases expresadas en los 
párrafos precedentes, podrá proveerse la vacante en el que el Go- 
bierno elija, atendidas las circunstancias de aquellos. 

Tercera. Los Registradores de la propiedad que hayan sido 
corregidos disciplinariamente coU privación de ascenso no podrán en 
ningún caso mejorar de clase, ni aun ser trasladados a otros de 
igual categoría, durante el tiempo por el que se les haya impuesto 
la corrección. 

Cuarta. Los Registros de la última' clase que queden va- 
cantes y no sean pretendidos por Registradores efectivos, se pro- 
veerán por oposición, estableciéndose á este fin dos turnos, uno en 
la capital de Cuba y otro en la de la metrópoli. 

Art. 818. Los que sean nombrados Registradores no podrán 
ser pu stos en posesión díi su cargo sin que presten previamente 
una fianza, cuyo importe fijarán los reglamentos. 

Art. 8 1 ÍK Si el nombrado Registrador no prestare la fianza pre- 
venida en el artículo anterior, deberá depositar en el estableci- 
miento oficial autorizado por la ley para los depósitos necesarios, 
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la cuarta parte de los houoranos que devengue, hasta completar la 
suma de la garantía. 

Art. 320. El depósito, 6 la fianza en su caso, do que trata el 
artíuilo anterior, no se devolverá al líegistrador hasta trépanos 
después de haber cesado en su cargo, durante cuyo tiempo se anun- 
ciará cada seis meses por el Juez de primera instancia del partido 
dicha devolución en los periódicos oficiales de la isla y en la Gaceta 
de Madrid^ á fin de que llegue á noticia de todos aquellos que ten- 
gan alguna acción que deducir contra el mismo Registrador. 

Art. 321. La fianza de los Hegistradores, y el depósito en 
sil caso, quedarán afectos, mientras no se devuelvan, á las res- 
. ponsabilidades en que aquellos incurran por razón de su cargo, con 
preferencia á cualesquiera otras obligaciones de los mismos Hegistra- 
dores. 

Art. 32i^. Los Registradores no podrán ser removidos ni tras- 
ladados á otros Registros contra su voluntad, sino por sentencia 
judicial ó por el Gobierno en virtud de exj^ediente instruido por el 
Presidente de la A\idiencia, con audiencia del interesado -e informe 
del Juez de primera instancia del partido. 

Para que la remoción ó traslación puedan decretarse por el 
Gobie'no se deberá acreditar en el expediente alguna falta come- 
tida por el Registrador en el ejercicio de su cargo ó que le haga 
desmerecer en el concepto público, y será oida la Sección de Ultra- 
mar del Consejo de Estado. 

Art. 323. Luego (jue los Registradores tomen posesión del 
cargo, propondrán al Presidente io^ la Audiencia el nombramiento 
de un sustituto que los reemplace oi sus ausencias y enfermedades, 
pi'.diendo elegir para ello, bien á alguno de los Oficiales del mismo 
Registro, ó bien á otra persona de su confianza. 

Si el Presidente de la Audiencia se conformare con la jn'opucsta, 
expedirá desde luego el nombramiento al sustituto; si no se confor- 
mare por algún motivo grave, mandará al Registrador que le 
proponga otra persona. 

El sustituto desempeñará sus funciones bajo la responsabilidad 
del Registrador, y será removido siempre que este lo solicite. 

Art. 324. Los Registradores formarán en fin de cada año seis 
estados, expresivos: 

El primeio, de las en ajen ación e.s de inmuebles hechas durante- 
el año; sus precios líquidos y derechos pagados por ellas á la Ha- 
cienda pública. 

El segundo, de los derechos de usufructo, uso, habitación, servi- 
dumbre, censos y otros cualesquiera reales, impuestos sobre los in- 
muebles, con exclusión de las hipotecas, sus valores en capital y ren- 
ta y derechos pagados por ellos- á la Hacienda pública. 

El tercero, délas hipotecas constituidas, número de fincas hipo- 
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tecadaíí, importe de los capitales asegurados por ellas, cancelaciones 
de hipotecas verificadas, r'úmero de fincas liberadas, importe de los 
capitales reintegi'ados y derechos pagados á la Hacienda pública. 

El cuarto, de los préstamos, no obstante comprenderlos i ii el 
estado anterior, por ^u calidad de hipotecarios, su número, importe 
de los capitales prestados é interés estipulado y derechos pagados 
á la Hacienda pública. 

El quinto, de las fincas cuyo dominio 6 posesión se haya inscrito 
por primera vez en el Kegistro, valor de aquellas, si constare, y 
extensión superficial. 

El sexto, del número de documentos presentados, antiguos y 
modernos, expedientes tramitados, certificaciones expedidas y ho- 
norarios por todos conceptos devengados. 

El lleglamento determinará las demás circunstancias que deben 
contener dichos estados y la manera de redactarlos. 

Art. 325. Los Registradores remitirán antes del dia 1? de 
Abril los estados expresados en el artículo anterior, al Presidente de 
la Audiencia, que los dirijirá al Ministerio de Ultramar antes de 1? 
de Junio, con las observaciones que estime convenientes. 

Art. 326. Los Registradores percibirán los honorarios que se 
establecen por esta ley, y costearán los gastos necesarios para el esta- 
blecimiento y conservación de los Registros. 

TITULO XI. 

De la responsahilidad de los Regidradores, ' 

Art. 327. Los Registradores responderán civilmente, en pri- 
mer lugar con sus fianzas, y en segundo con sus demás bienes^ de 
todos los daños y perjuicios que ocasionen: 

Primero. Por no asentar en el Diario, no inscribir ó no anotar 
])rcventivaraente en el término señalado en la Lsy los títulos que so 
presenten al Registro. 

Segundo. Por error 6 inexactitud, cometidos en inscripciones 
cancelaciones, anotaciones preventivas 6 notas marginales. 

Tercero. Por no cancelar sin fundado motivo alguna inscrip- 
ción 6 anotación, ú omitir el asiento de alguna nota marginal en ^1 
término correspondiente. 

Cuarto. Por cancelar alguna inscripción, anotación preventi- 
va ó nota marginal, sin el título y los requisitos que exige esta ley. 

Quinto. Por error ú omisión en las certificaciones de inscrip- 
ción ó de libertad de los inmuebles ó derechos reales, 6 por no 
expedir dichas certificaciones en el término señalado en esta ley. 

Art. 328. Los errores, inexactitudes ú omisiones expresadas 
en el artículo anterior, no serán imputables al Registrador, cuando 
tengan su- origen en algún defecto del mismo título inscrito, y no 
sea de los que notoriamente, y según los artículos 27, número octavo 
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del 50, 114 y 115, deberán haber motivatlo la (leucgacion ó la sus- 
pensión de Ja inscripción, anotación 6 cancelación. 

Art. 329. La rectificación de los errores cometidos en asientos 
de cualquiera especie, y que no traigan su 'origen de otros cometidos 
en los respectivos títulos, no librarcl al Registrador de la responsa- 
bilidad en que pueda incurrir por los perjuicios que hayan ocasiona- 
do los mismos asientos antes de ser rectificados. 

Art. 330. El Registrador será responsable con su fianza y con 
su^ bienes de las indemnizaciones y multas á que puedan dar lugar 
los actos de su suplente, mientras esté á su cargo el Registro. 

Art. 331. El que por error, malicia ó negligencia del Regis- 
trador perdiere un derecho real ó la acción para reclamarlo, podrá 
exigir desde luego del mismo Registrador el importe de lo qwe hu- 
biere perdido. 

El que por las mismas causas pierda sólo la hipoteca de una 
obligación, podrá exigir que el Registrador, á su elección, ó le pro- 
porcione otra hipoteca igual á la perdida, ó deposite desde luego la 
cantidad asegurada, para responder en su dia de dicha obligación. 

Art. 332. El que por error, malicia o negligencia del Regis- 
trador quede libre de alguna obligación inscrita, será responsable 
solidariamente con el mismo Registrador, del pago de las indem- 
nizaciones á que este sea condenado por su falta. 

Art. 333. Siempre que en el caso del artículo anterior indem- 
nice el Registrador al perjudicado, podrá repetir la cantidad que por 
tal concepto pagare, del que por su falta haya quedado libre de 
la obligación inscrita. 

Cuando el perjudicado dirigiere su acción contra el favorecido 
por dicha falta, no podrá repetir contra el Registrador, sino en el 
caso de que no llegue á obtener la indemnización reclamada, ó 
alguna parte de ella. 

Art. 334. La acción civil que con arreglo al art. 331 ejercite 
íA perjudicado por las faltas del Registrador, no impedirá ni de- 
tendrá el uso de la penal que en su caso proceda, conforme á las leyes. 

Art. 335. Toda demanda que haya de deducirse contra el 
Registrador para exigirle la responsabilidad se presentará y sustan- 
ciará ante el Juzgado á que corresponda el Registro en que se haya 
cometido la falta. 

Art. 336. Las infracciones de esta ley ó de los Reglamentos 
que se expidan para su ejecución, cometidas por los Registradores, 
aunque no causen perjuicio á tercero ni constituyan delito, serán 
castigadas sin formación de juicio por el Presidente de la Audiencia, 
con multa de 250 á 2500 pesetas, ó sea de 50 á 500 pesos. 

Art 337. Las sentencias ejecutorias que se dicten condenan- 
do á los Registradores á la indemnización de daños y perjuicios, se 
publicarán en la Gaceta de Madrid y en los periódicos oficiales de 
la isla, si hubieren de hacerse efectivas con la fianza, por no satis- 
facer el condenado el importe de la indemnización. 



Eli virtud lie este amincib poilníii- deducir sus reí? pee ti va.:; de- 
uuindi'iS los que se crean perjudicados por otros actos del itiismo 
Keiristrad^r, y si no lo hicieren en el término de ciento veinte dias, 
ya llevará ii efecto la sentencia. 

Art. oo8. fSi se dedujeren dentro del térnúno de los ciento 
veinte (lias aljamas reclamaciones, continuará suspendida la ejecu- 
ción de la sentencia hasta que recai^^a sobre ellas ejecutoria, á no ser 
que la fianza bastare notoriamente ¡xira cubrir el importe de dichas 
reclamaciones después de cumplida la ejecutoria. 

Art. 339. Cuando la fianza no alcanzare á cubrir todas las re- 
clamaciones que se estimen procedentes, se prorateará &u importe 
entre los que las hayan formulado. 

Lo dispuesto en el párrafo anterior se entenderá sin perjuicio 
de la responsabilidad de los demás bienes de los l^egistradores. 

Art. o40. El Presidente de la Audiencia suspenderá desde luc- 
ero al liegistrador condenado por ejecutoria á la indemnización de 
daños y perjuicios, si en el término de diez dias no completare ó re- 
pusiere su fianza, 6 no asegurare á los reclamantes las resultas de lo& 
respectivos juicios. 

Art. 341. El perjudicado por los actos de un Registrador que 
no deduzca su demanda en el término de los ciento A'einte dias, se- 
ñalados en el artículo 337, deberá ser indemnizíido con lo que rea- 
tare de la .fianza 6 de los bienes del mismo Registrador y sin 
perjuicio de lo dispuesto en el artículo 332. 

Art. 342. Si admitida la demanda de indemnización no pare- 
ciere bastante para asegurar su importe el de la fianza^ deberá el- 
Juez ó Tribunal decretar, á instancia del actor, una anotación 
preventiva sobre los bienes del Registrador. 

Art. 348. Cuando un Registrador fuese condenado á la vez á 
la indemnización de daños y perjuicios y al i^ago de multas, se abo- 
narán con preferencia los primeros. 

Art. 344. El término para la devolución de las fianzns, de- 
berá contarse desde que el interesado deje de ejercer el cargo de 
Registrador, y no desde que cese en un Registro para pasar á otro. 

Art. 345. Al Registrador que pase de un Registro de mayor 
fianza á otro que la exija menor, no se le devolverá la diferencia, si- 
no en el plazo y con las condiciones que prescribe el art. 320. 

Art. 846. La acción para pedir la indemnización de los daños 
y perjuicios causados por los actos de los Registradores, prescribirá 
al año de ser conocidos los mismos perjuicios por el que pueda 
reclamarlos, y no durará en ningún caso más tiempo que el señalado 
por las leyes comunes para la prescripción de las acciones persona- 
les, contándose desde la fecha en que la, falta haya sido cometida. 
Art. 347. El Juez ó Tribunal ante quien fuere demandado un 
Registrador para la indemnizadon de perjuicios causados por sus 
actos, dará parte inmediatamente de la demanda al Presidente de 
la Audiencia. 
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El Presidente de la Audienciir, ei. su vUta, deberá mandar al 
Jutz ó Tribunal que disponga la anotación preventiva de que trata 
el artículo '342, si la creyere procedente y. no estuviere ordenada^ 
previniéndole al mismo tiempo, que le dé cuenta de los progresos 
del litigio en períodos señalados. 

El que durante ciento veinte dias no agitase el curso de la 
demanda que hubiere deducido, se entenderá que renuncia á su de- 
recho. 

TITULO xir. 

De los honorarios de los Registradores, 

Art. 348. Los Kegistradores cobrarán los honorarios de los 
asientos que hagan en los libros y de las certificaciones que expi- 
dan, con siijecion estricta al Arancel que acompaña á esta ley. 

Los actos ó diligencias que no tengan señalados honorarios 
en dicho Arancel, tío devengarán ninguno. 

Art. 849. Los honorarios del Registrador se pagarán por 
aquel ó aquellos á cuyo favor se inscriba ó anote inmediatamente, 
el derecho. 

Art. 350. Cuando fueren varios los que tuvieren la obligación 
expresada en el artículo anterior, el Registrador podrá exigir el 
pago de cualquiera do ellos, y el que lo verifique tendrá derecho á 
reclamar de los demás la parte que por los mismos haya satisfecho. 

En todo caso, se podrá proceder á la exac3Íon de dichos hono- 
rarios por la vía de apremio; pero nunca se detendrá ni negará la 
inscripción por falta de su pago. 

Art. 351. Los asientos que se hagan en los índices y en cuales- 
quiera libros auxiliares que lleven los Registradores, no devenga- 
rán honorarios. 

Art. 352. En los honorarios que señala el Arancel á las cer- 
tificaciones de los Registradores, no se considerará comprendido el 
importe del papel sellado en que deban extenderse, el cual será de 
cuenta de los interesados. 

Art. 353. Al pié de todo asiento, certificación ó nota que ha- 
ya devengado honorarios, estampará el Registrador el importe de los 
que hubiere cobrado, citando el número del Arancel con arreglo al 
cual los haya exigido. 

Art. 354. Los honorarios que devenguen los Registradores 
por los asientos ó certificaciones que los Jueces ó Tribunales man- 
den extender ó librar á consecuencia de los juicios de que conozcan, 
se calificarán para su exacción y cobro como las demás costas del 
mismo juicio. 

Art. 355. Cuando declare el Juez ó Tribunal infundada la 
negativa del Registrador á inscribir ó anotar definitivamente un tír 
tulo, no estará obligado el interesado á pagar los honorarios corres- 

n 
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pondientes á la aiiotucioii prevontiva, ó cu su caso, á la nota margi- 
nal, que el mismo Kegistrador haya puesto al asiento de presenta- 
ción al tiempo de devolver dicho título, ni á la cancelación de la 
misma nota. 

Art. 356. Cuando se rectificare un asiento por error de cual- 
quiera especie cometido en él por el líegistrador, no devengará este 
honorarios por el asiento nuevo que extendiere; pero sin perjuifíio 
de lo dispuesto en el segundo párrafo del art. 277. 

Si el Registrador que hubiere cometido el error en el asiento no 
fuese el que por estar ejerciendo el cargo lo haya de rectificar, ten- 
drá este libre su acción para reclamar de aquel, 6 de sus herederos, 
el pago de los honorarios que devengue por el nuevo asiento. 

Art. 357. Cuando el \alor de la finca ó derecho á que se refie- 
ra el asiento ó la certificación no excediere de 1,500 pesetis (300^ 
pesos), se exigirá tan solo la mitad de los honorarios respectiva- 
mente seB alados en el Arancel. 

Art. 358. Los Registradores se sujetarán estrictamente, en la 
redacción de los asientos, notas y certificaciones, á las instrucciones 
y modelos que contendrá el reglamento para la ejecución de esta ley. 

Art. 359. Los delegados del Presidente de la Audiencia 
para la inspección de los Regis ros examinarán cuidadosamente 
en las visitas, si los asientos están redactados con arreglo á los 
modelos indicados en el artículo anterior, y consignarán en el acta 
las faltas que notaren de esta especie, á fin de que sea corregido 
disciplinariamente el Registrador que diere á sus asientos más ex- 
tensión que la necesaria, ú omitiere hacer hiencion en ellos de las 
circunstancias que deban contener, según su clase. 

Art. 360. El Gobierno dentro de los cinco años siguientes á 
la publicación de esta ley podrá hacer en el Arancel que á la misma 
acompaña, las alteraciones que aconseje la experiencia, oyendo 
al Consejo de Estado. 

Pasados los cinco anos, no podrá hacer variación alguna sino 
por medio de otra ley. 

TITULO XIII. 

pe la liberación de las hipotecas legales y otros gravámenes 

eopistentes. 

Art. 361. Los que á la publicación de esta ley tengan á su 
favor alguna hipoteca legal de las no exceptuadas en el artículo 
368, podrán exigir en el término de dos años, que la persona obli- 
gada por dicha hipoteca constituya é inscriba en su lugar una espe- 
cial, suficiente para responder del importe de la obligación asegu- 
rada por la primera. 

El término fijado en el párrafo anterior empezará á correr des- 
de el dia en que comience á regir esta ley. 
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Art. 362. Si el importe do la obligación que se deba asegurar 
en virtud de lo dispuesto en el artículo anterior, no fuere determi- 
nado ó líquido, se fijará de común acuerdo entre los interesados ó 
sus representantes legítimos, para el efecto de señalar la cuantía 
de la hipoteca especial. 

En este caso, no quedará obligado el que constituya la hipoteca 
á más que á lo que pueda exigírsele por reáulüado de la obligación 
principal, ni el que tenga á su favor dicha hipoteca perderá su 
derecho para exigir por la acción personal la parte del crédito que 
no alcancen á cubrir los bienes hipotecados. 

Art. 363. Si no hubiere avenencia entre los interesados sobre 
la determinación del importe de la obligación que haya de asegu- 
rarse, ó la suficiencia de los bienes ofrecidos en hipoteca, se deíádirán 
uno y otro punto por el Juez ó Tribunal en la forma prescrita en 
el artículo 179. 

Art. 364. Trascurrido el plazo prescrito en el artículo 361, 
no podrán exigir la constitución de hipotecas especiales en sustitu- 
ción de las legales, sino los í[ue tengan derecho á ello con arreglo á 
esta ley, y en la forma que la misma prescribe, sin perjuicio de lo 
establecido en el artículo 368. 

Art. 365. Tampoco surtirá efecto contra tercero, trascurrido 
el plazo fijado en el artículo 36 1, «ninguna hipoteca legal no inscrita, 
non exclusión de las comprendidas en el referido artículo 368. 

ii.rt. 366. Las hipotecas especiales que se constituyan dentro 
del expresado término, bien en sustitución de las legales comprendi- 
das en los /irtículos 367 y 3()8, bien en seguridad de los derechos á 
que se refiere el artículo 372, surtirán su efecto desde la fecha en 
que, cou arreglo á la legislación anterior vigente en la materia, de- 
beria producirlo la hipoteca legal, ó el dereclio asegurado, para lo 
cual deberá fijarse dicha fecha en la inscripción misma. 

Las que se constituyan pasado dicho término, cualquiera que 
eeasu origen y especie, no surtirán efecto en cuanto á tercero sino 
desde la fecha de su inscripción. 

Art. 367. Las hipotecas legales existentes, cuya inscripción co- 
mo hipotecas especiales podrá exigirse según lo dispuesto en el artí- 
culo 361, serán las que á la publicación de esta ley existan con el 
carácter de tácitas: 

Primero. En favor de la Hacienda pública, sobre los bienes de 
los que manejen fondos de la misma ó contraten con ella, y sobre 
los bienes de los contribuyentes que deban más de una anualidad de 
los impuestos que graven los mismos inmuebles. 

Segundo. Jín favor de las mujeres, sobre los bienes de un ter- 
cero que haya ofrecido dotarlas. 

Tercero. En favor del marido, sobre los bienes de la mujer 
que haya ofrecido aportar dote, ó sobre los bienes de un tercero que 
hubiere hecho igual ofrecimiento por ella. 
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Cuarto. Eu favor de los menores 6 i u capacitados, sobre los 
bienes de sus tutores 6 curadores, 6 de los herederos de estos si 
sus. causantes hubieren fallecido sin tener aprobadas sus cuentas. 

Quintó. En favor de los hijos, sobre los bienes de su madre y 
los de su padrastro, si aquella hubiere sido su tutora ó curadora y 
no tuviere aprobadas sus cuentas. 

Sexto. En favor también de los menores, sobre los bienes de 
su propiedad vendidos y cuyo precio no haya sido pagado por com- 
pleto. 

Sétimo. lín favor del legatario, sobre los bienes del testador, 
si el legado no estuviere pagado por completo. 

Octavo. H n favor de los acreedores refaccionarios, sobre las fin- 
cas refaccionadas, por las cantidades ó efectos anticipados y no 
satisfechos para la exp'otacion, edificación ó reparación. 

Noveno. En favor de los vendedores, sobre la cosa vendida 
por vi precio de la misma, cuyo pago no haya sido aplazado. 

Art. 368. No podrán exigir la constitución é inscripción de 
hipoteca especial, según lo dispuesto en el artículo 361 y salvo lo 
prescrito en los artículos 379 y siguientes, los que el dia en que em- 
piece á regir e^ta ley se hallen disfrutando alguna de las hipotecas 
generales que establecia la legislación anterior: 

Primero. i*-n favor de las mujeres casadas, sobre los bienes* 
de sus maridos, por la dote y parafernales que les hayan sido entre* 
gados. 

Segundo. í^n favor también de las mujeres casadas, sobre los 
bienes de sus maridos, por las dotes y arras que estos les hayan ofre- 
cido. 

Tercero. En favor de los hijos, sobre los bienes de sus padres, 
por los que tengan la cualidad de reservables. 

Cuarto. En favor de los hijos, sobre los bienes de sus padres, 
por los de su peculio que estos üsuírnctúen ó administren. 

Art. 369. Las hipotecas expresadas en el artículo precedente 
que existieren el dia en que empiece á regir esta ley, subsistirán con 
arreglo á la legislación anterior, mientras duren las obligaciones 
que garanticen, excepto en los siguientes casos: 

Primero. Cuando por la voluntad de las partes ó la del obli- 
gado se sustituyan con hipotecas especiales. 

Segundo. Cuando siendo mayores de edad la nlujer casa- 
da ó los hijos presten su consentimiento para que la hipoteca legal 
se extinga, reduzca, subrogue ó posponga; pero en lo relativo á la 
mujer casada se aplicará en estos casos lo dispuesto en el artículo 202. 

Tercero. Cuando las hipotecas legales dejen de tener efecto 
en cuanto á tercero en virtud de providencia dictada en el juicio de 
liberación establecido en los artículos 379 y siguientes. 

Art. 370. Los que el dia en que empiece á regir esta ley tuvie- 
ren gravados sus bienes con alguna hipoteca tácita de las compren- 
didas en los artículos 367 y 368, podrán exigir en cualquier tiempo 
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de la persoüa á cuyo favor tengan dicha obligación, que acepte en 
su lugar una hipoteca especial y expresa suficiente. 

Si dicha persona se negare á aceptar la hir oteca ofrecida, ó 
Bi aceptando la oferta, no hubiere conformidad entre los interesados 
sobre el importe de la obligación que haya de asegurarse, ó sobre la 
insuficiencia de los bienes ofrecidos en garantía, decidirá el Juez 
ó el Tribunal en la forma prevenida en el art. >179. 

Estas hipotecas surtirán fc^u efecto, ¿egun 'a regla establecida 
en el art. 3G6. 

Art. 371. Lo dispuesto en los artículo» que preceden no alte- 
ra ni modifica la preferencia concedida por las leyes en los bienes 
que no sean inmuebles ni derechos reales impuestos sobre los mismos, 
á Jas personas á cuyo favor se hayan constituido hipotecas legales. 

Art. 372. Los que en el dia que empiece á regir esta ley ten- 
gan á su favor alguna acción resolutoria ó rescisoria procedente de 
derechos que en adelante no han de surtir efecto, en cuanto á tercero, 
sin su inscripción, conforme á los artículos 24, 4i y 158, podrán ejer- 
citarla dentro de un año, contado desde que esté vigente la misma 
ley, si antes de hacerlo no . hubiere prescrito. 

Art. 373. Si los derechos á que se refiere el artículo anterior 
no fueren exigibles dentro de un año por no haberse cumplido la 
condición de que dependan, podrá el que los tenga á su favor 'pedir 
que se los asegure con hipoteca especial la misma persona obligada, 
y en su caso el tercer poseedor de los bienes que lleven consigo la 
obligacior». 

J)Lrt. 374. Trascurrido el año sin haberse hecho uso de las 
acciones resolutorias ó rescisorias á*que se refiere el artículo 372, 6 
sin haberse obtenido la garantía de que trata el 373, no se podrán 
ejercitar las expresadas acciones en perjuicio de tercero, como no 
se haya asegurado el derecho con hipoteca especial. 

Art. 375. El importe, la suficiencia y los efectos de la hipo- 
teca que deba constituirse, conforme á lo prevenido eñ el articulo 
Sl^fse determinarán por las reglas establecidas en los artículos 3(52 
y3fj3. 

Art. 376. Las hipotecas legales existentes el dia en que empie- 
ce á regir esta ley, á favor de los legatarios y de los acreedores 
refaccionarios, se inscribirán dentro del plazo prefijado en el artículo 
361 como anotaciones preventivas. Los acreedores refaccionarios 
podrán hacer la anotación en dicho plazo, no solamente por las can- 
tidades entregadas, sino tambiep por las que entregaren durante el 
expresado término. 

Respecto á las primeras, surtirá efecto la anotación desde que 
se entregaren, y en cuanto á las segundas, desde su fecha. 

Art. 377. Tendrán derecho á promover la inscripción de las 
hipotecas legales expresadas .en el artículo 367, dentro del plazo 
señalado en el artículo 361: 



En el caso del luliuero primero de dicho artículo 361, las Ofi- 
cinas centrales de Administración ó Hacienda de la Isla y los 
Gobernadores de las provincias, cuando les corresponda, en la 
forma que prescriban los reglamentos. 

En los caso» de los números segundo y tercero, el marido, y 
la mujer en su caso. 

En el caso del número cuarto, los ascendientes, los parientes 
dentro del cuarto grado ciril, y en su defecto los Jueces de paz. 

En el caso del número quinto, el hijo, si f ere mayor de edad, 
y si no lo fuere, las personas que designa el artículo 219, 

En el caso del número sexto, los guardad res, los ascen- 
dientes, los parientes dentro dtl cuart > gra 'o civil, y en su defecto 
los Jueces de primera instancia de partido que hayan autorizado la 
enajenación. 

En los casos de los números sétimo, octavo y noveno, los 
mismos interesados ó sns representantes legítimos. 

Art. 378. Para inscribir dentro de los dos años las hipoteca'? 
legales expresadas en el artículo 367, sepresentará el título en cuya 
virtud se hayan constituido como hipotecas especiales. 

Si no existiere título, será indispensable mandamiento judicial. 
Art* 379. Los que hubieren inscrito á su favor el dominio 
de bienes inmuebles ó derechos reales, podrán liberarlos en cuanto 
á tercero: ■» 

Primero. I>e cualesquiera hipotecas legales ó derechos no ins- 
critos á que estuvieren ó pudieren estar afectos. 

Segundo. 'De la^ cargas no inscritas ni aseguradas con^hipo- 
teca inscrita, procedentes de los 'derechos á que se refiere el artículo 
372. 

Tercero. Pe los derechos que, si bien hubieren sido registrados 
en los libros que llevaban los antiguos Anotadores de hipotecas, no 
hubiere podido determinar el Registrador á cuyo cargo estén dichos 
libros, los bienes á que afectan, por ser defectuosas las inscripciones. 
Cuarto* De todas las acciones rescisorias ó i^olutorias que 
pudieran ejercitarse, con inclusión de las que tuvieren ios que an- 
teriormente hubieran registrado sus títulos relativos á las mismas 
fincas ó derechos, por no habérseles hecho la notificación prescrita 
en el artículo 42. 

Si el dia en que empiece á regir esta ley los que pretendan 
la liberación tuvieren inscrito el dominio de los bienes inmuebles ó 
derechos reales en los libros de las antiguas Anotadurías de hipote- 
cas, no se podrá dar curso á sus demandas si no se trasladan pre- 
viamente las inscripciones á los nuevos libros del Registro. 

Art. 380. Compete exclusivamente declarar la liberación al 
.1 uez de primera instancia del partido en que radiquen los bienes ó 
derechos reales á que la misma liberación se refiera. 

Si se pretendiere liberar una finca situada en dos ó mas partí-' 
dos, será J uez competente el del partido en que esté la parte princi- 



pal, debiendo cansiderarse esta la que cjnteuga la casa-habitacioii 
del dueño, ó en su defecto la casa-labor; y si tampoco la hubiere, la 
parte de mayor cabida. . 

En el xíaso de que la finca á que se refiera la liberación fuera 
un ferro-carril, canal ú otra obra de igual ó parecida naturaleza, que 
ntraviese varios partidos, se considerará parte principal para los 
efectos del párrafo anterior la en que esté situada la cabecera 6 
arranque de la obra. 

Art. 381. Los Registradores de la propiedad serán los encar- 
gados ds instruir los expedientes de liberación, 

Fodrá instruirse un solo expediente para todos los bienes com- 
prendidos en el territorio de un Registro, siempre que oicho te- 
rritorio corresponda á un partido. 

Si correspondiere á dos ó más partidos, se instruirá un expe- 
diente para cada uno de los en que radiquen bienes que se pretenda 
liberar. 

Art 382. La instrucción de los expedientes de liberación se 
sujetará á las reglas siguientes : 

Primera. El interesado presentará al Registrador que corres- 
ponda un escrito \ or cada uiio de los expedientes que debaii ins- 
í truirse, 

^ Segunda. En el escrit > se describirán los bienes ó derechos 

reales cuya liberación se solicite, expresándose las cargas á que es- 
tén afectos y deban quedar subsistentes, no obstante la liberación, 
! las hipotecas legales y derechos no inscritos, como también las ac- 

' ciones rescisorias ó resolutorias que pudieran ejercitarse contra los 

bienes, si las hubiere y fueren conocidas; los nombres de las personas 
I intei'esadas en las expresadas hipotecas, derechos y acciones y sus 

\ . domicilios, si se supieren; los nombres de la mujer é hijo del deman- ^ 

I dante, si los tupiere, determinando su edad, estado y domicilio, y ios * 

i nombres de los que en los veinte años precedentes hubieren tenido, 

según el Registro, aquellos bienes ó derechos ; y se pedirá que se se- 
ñale el término de do» años, ó para solicitar la constitución de una 
hipoteca especial en sustitución de la general, ó para ejercer los de- 
rechos y acciones que tuvieren las referidas personas ó cualesquiera 
otras; bajo apercibimiento de que no haciéndolo dentro de dicho 
j plazo, se tendrán por extinguidas las expresadas hipotecas legales, 

derechos 6 acciones, en cuanto á tercero, que después adquiera do- 
minio ó derecho real sobre cualesquiera de los bienes que se liberen. 
Tercera. El Registrador certificará á continuación del mismo 
escrito la conformidad de su contenido con el resultado de los li- 
bros, si así fuera, ó las diferencias que hubiere. 

Si las diferencias fueren esenciales, devolverá el escrito el in- 
teresado para que lo rectifique ó use de su derecho. 

Si no fueren esenciales, ó se rectificaren las de esta clase que 
hubiei'en resultado, acordará el Registrador que se practiquen las 
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diligencias pedidas cii el escrito de liberación, y dará cuenta al Juez 
de primera instancia del partido que corresponda. 

* uarta. En el caso de pretenderse la liberación de una finca 
situada en el territorio de varios Registros, el Registrador que ins- 
truya el expediente oficiará á los de los demás territorios á fin de 
que libren la certificación prevenida en la regla precedente, cadu 
uno por la parte de finca que corresponda, para lo cual acompañará 
aquel copia sustancial de la demanda en lo' que fuere necesario. 

Quinta. Serán notificados personalmente ó por cédula, con 
sujeción á lo establecido en los artículos 22 y 23 de la ley de En- 
juiciamiento civil: 

Primero. La mujer é hijos del demandante, si los tiene ; y si 
son de menor edad, sus curadores, ó en su defecto el representante 
del Ministerio fiscal. 

Segundo. Las personas, si existieren, o sus representantes le- 
gítimos que del escrito de liberación ó del Registro resulten intere- 
sadas en cualesquiera hipotecas legales, derechos 6 acciones que 
deban extinguirse por la liberación. 

Tercero. Las personas, si existieren, que en los veinte años 
anteriqf es hubieran tenido según el Registro el dominio de los bienes 
ó derechos que se pretende liberar y á los cuales no se hubiera hecho 
la notificación prevenida en el art. 42. 

Sexta. Al notificarse á ca-ia interesado la pretensión del 
demandante, se le entregará una cédula, firmada por el Registra- 
dor, que exprese: 

Primero. El nombre, apellido, domicilio, estado y profesión 
del actor. 

Segundo. Los hienas descritos en la demanda de liberación. 

Tercero. La designación de los que pretenda liberar, si no 
fueren todos.- 

Cuarto. La especie de hipoteca legal, derecho ó acción en que 
pueda estar interesado el notificado. 

Y quinto. El término de los dos añcs para reclamar, y el 
Juzgado donde deba proponerse la reclamación. 

Sétima. Las notificaciones se harán por el mismo Registrador, 
con sujeción á los ya citados artículos de la ley de Enjuiciamiento 
civil, si los notificados tienen su domicilio en el mismo pueblo del 
Rec_iítro. 

Si le tienen fuera de dicho pueblo, pero dentro del territorio 
del Registro, el Registrador pasará comunicación al «uez de pa-s 
que corresponda, á fin do que disponga que por el Secretario se 
practique la notificación. ' Si residen fuera del referido territorio, el 
Registrador lo manifestará al J uez de primera instancia del parti- 
do, á fin de que este libre el exhorto que fuere necesario. 

Octava. Cuando la finca que se tratb de liberar estuviere hi- 
potecada en favor de la Hacienda pública, se hará la notificación 
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al Gobernador de la provincia respectiva ó al Jefe superior u quien 
corresponda el negocio que haya dado lugar á la hipoteca. 

Novena. La notificación á todos los demás que pudieren sor 
interesados se hará por edictos, que se fijarán en los sitios de costum- 
bre de los pueblos donde se halle establecido el Registro, y donde 
estén situados los bienes á que se refiera la liberación, cuyos eaictos 
se publicarán además en los periódicos oficiales de la isla 

Los edictos prevenidos en el párrafii anterior expresarán: 

Primero. El nombre, apellidos, domicilio, estado y profesión 
del actor. 

Segundo. La relación de los bienes que este pretenda liberar, 
indicando su situación, nombre, número, cabida y linderos del títu- 
lo de su última adquisición, y el nombre de su anterior propietario. 

Tercero. Los gravámenes que tuvieren dichos bienes y hayan 
de quedar subsistentes, no obstante declararse la liberación. 

Cuarto. Las hipotecas legales, derechos ó acciones á que estu- 
vieren ó pudieran estar afectos los mismos bienes según el escrito 
del actoi-, y hubieren de quedar extinguidos por la liberación si no 
se reclaman. 

Quinto. El término de los dos anos para deducir las reclama- 
cione» en el Juzgado de primera instancia á que corresponda el Re- 
gistro, con el apercibimiento correspondiente, 

JDécima. El término de los dos años principiará á correr desde 
la fechp, de los periódicos oficiales de la isla en que se publique el 
edicto, siempre que antes se hubieren hecho todas las notificaciones 
prescritas en las regí is sétima y octava, ^^i no se hubieren hecho, 
comenzarán á correr los dos años desde el do la última notificación 
que se verificare para todos los interesados que tuvieren que hacer 
alguna reclamación. 

Undécima. Durante el término de los dos años, el expediente 
de liberación estará de manifiesto en la oficina del Registrador que 
lo instruya, á fin de que puedan examinarle todos los que tengan en 
ello algún interés. 

Duodécima. Concluido el término de los dos años, y" unidas al 
expediente todas las diligencias que acrediten las notificaciones y 
fijación de edictos, y un ejemplar de los periódicos oficiales en que 
los últimos se hayan publicado, el Registrador lo remitirá al Juez 
de primera instancia del partido que corresponda. 

Art. 383. Las reclamaciones que se hubieren deducido en el 
referido Juzgado de primera instancia del partido á cons< cuencia de 
la demanda de liberación, no tendrán curso hasta que el Registra- 
dor remita el expediente según lo prevenido en la regla anterior; 
pero antes de ello podrán sustanciarse los incidentes sobre declara- 
ción de pobreza, los relativos á que se libren copias ó testimonios de 
documentos públicos que hayan de servir de fundamento de las re- 
clamaciones, y cualesquiera otros de reconocida urgencia á juicio 
d*íl Juez de primera instancia del partido. 

12 
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Art. 384. Si alguno solicitare la constitiiciLU de hipoteca es- 
pecial, se dará traslado al actor, procediénJose eu la forma preveni- 
da en el art. 179. 

Si fueren varios los que s dici taren tales hipotecas, se sustan- 
ciarán todas las reclamaciones en un solo juicio, y hasta que se dicte 
sentencia firme sobre ellas, no se declararán liberados ningunos 
bienes. 

Si se hubieren ejercitado algunos derechos y acciones que afec- 
ten á la totalidad de los bienes que se pretende liberar, se sustancia- 
rá en un solo juicio, si esto fuere compatible con la naturaleza y 
objeto de las reclamaciones. 

En el caso de que las acciones ejercitadas afecten solamente á 
determinados bienes, se sustanciarán separadamente. 

Los trámites de los juicios que deban seguirse á consecuencia 
de las reclamaciones á que se refieren los dos párrafos anteriores, se- 
rán los procedentes según las prescripciones de la ley de Enjuicia- 
miento civil. 

Art. 385 Si no se hubiere hecho reclamación alguna contra 
los bienes objeto de la liberación, ó los que tuvieren derecho á pedir 
la constitución de la hipoteca especial lo renunciaren respecto de 
dichos bienes, ó se hubieren terminado los juicios promovidos con- 
tra la totalidad de los mismos bienes, ó hubiere algunos de estos á 
los cuales no afectasen las reclamaciones propuestas, el Juez de 
primera instancia del ¿Partido comunicará el expediente de • libera- 
ción al Promotor fiscal á fin de que manifieste si se han guardado 
en el referido expediente las formalidades prevenidas en esta ley, 
determinando 5os bienes 6 derechos que puedan ser liberados. 

Si el Promotor fiscal del partido encontrare algunos defectos, 
se acordará que se subsanen, como también los que el Juzgado esti- 
mare que deben subsanarse; y verificado, se pronunciará la senten- 
cia de liberación. 

Art. 386. La sentencia de liberación expresará: 

Primero, lil nombre, situación, número, cabida, linderos y 
pertenencia de cada una de las fincas que se liberen. 

Segundo. La circunstancia de haberse dictado después de sus- 
tanciarse ó no otros juicios, indicándose cuáles hayan sido. 

Tercero. La de haberse constituido hipoteca ó hipotecas espe- 
ciales en seguridad de derechos que antes estuvieron garantizados 
con hipotecas legales ó gravámenes no inscritos, ó la de ro haberse 
constituido tales hipotecas por renuncia de los interesados, ó por no 
haberse reclamado, ó por no haberlas. 

Cuarto. Los gravámenes á que quedan afectos los bienes no 
obstante la liberación. 

Quinto. La de quedar libres dichos bienes de toda carga no 
inscrita 6 hipoteca legal, en cuanto á tercero que después adquiera 
dominio 6 derecho real en los mismos bienes. 
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La sentencia se hará notoria en los términos prevenidos < n el 
primer párrafo de la regla novena del artículo 38 i. 

Art. 387. En los diez dias siguientes á la publicación del 
edicto en los periódicos oficiales de la Isla pueden apelar de la sen- 
tencia de liberación para ante la Audiencia del territorio los que 
hubieren sido por ella perjudicados, y acreditaren que por fuerza 
mayor ó por otra causa les hubiere sido materialmente imposible 
reclamar su derecho en el término de los dos años expresados en la 
regla décima del citado artículo 382. 

Dd la sentencia de la Audiencia podrá interponerse el recurso 
de casación que corresponda. 

Si no se apelare en los diez dias, 6 se terminare ejecutoria- 
mente la apelación que se hubiere interpuesto, confirmándose la 
sentencia de liberación, no podrá interponerse contra esta recurso 
alguno en perjuicio de tercero, i i aun por el beneficio de la resti- 
tución* 

Art. 388. El Juez de primera instancia del partido dispondrá 
que se libre y entregue al interesado testimonio de la sentencia 
para que pueda presentarlo en el Registro que corresponda y que 
se archive el expediente. 

Si se hubiere liberado una finca enclavada en los territorios 
de varios Registros, se librará un testimonio para cada uno de ellos, 
debiendo limitarse á los bienes que en él radiquen. 

Art. 389. El Registrador á quien se pr.esente el testimonio de 
la sentencia pondrá en los registros particulares de las fincas 6 
derechos liberados una nota que exprese la referida circunstancia, 
indicando brevemetite el contenido de dicha sentencia en la parte 
relativa á cada finca. Verificado esto, conservará archivado en el 
Registro el testimonio. 

Art. 390. En los expedientes de liberación no será precisa 
la intervención de Abogados y Procuradores. 

El papel sellado que se emplee será el del sello 89, 6 sea de 
dos pesetas cincuenta céntimos (50 centavos de peso). 

Los Registradores podrán exigir, por la certificación prescrita 
en la regla tercera del artículo 382, los honorarios fijados en el 
Arancel que acompaña á esta ley por las notificaciones que hagan 
y edictos que se fijen los derechos que correspondan á los actuarios 
de los Juzgados de primera instancia por iguales diligencias, según 
el Arancel que rija para los asuntos judiciales; y por las notas de 
las sentencias puestas en los registros particulares de los bienes, dos 
pesetas cincuenta céntimos de peseta (50 centavos de peso) por cada 
nota. 

En los Juzgados de primera instancia se devengarán los de- 
rechos que correspondan, según el indicado Arancel. 

Art. 391. Los que sólo hubieren inscrito la posesión de bienes 
inmuebles ó derechos reales, podrán liberarlos con sujeción á lo 
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prescrito en los artículos precedentes desde el 379, con las mo- 
dificaciones siguientes: 

Primera. En el escrito en que se pida la liberación, en las 
cédulas que deben entregarse á los notificados y en los edictos, se 
expresará la fecha de la inscripción ó las fechas de las inscripciontís 
de posesión. 

Segunda El término de los dos años, prefijado en el artículo 
382, será de cuatro años. 

. Tercera. La demanda de liberación se notificará necesaria- 
mente al Alcalde del Pueblo en cuyo término radiquen los bienes 
que se pretendan liberar. 

Art. 392. Los que no teniendo inscrito ni el dominio ni la 
posesión de bienes inmuebles ó derechos reales, quisieren inscribir 
dicho dominio con his formalidades que se expresan en ios artículos 
1 1 y siguientes, podrán solicitar la liberación en el mismo expe- 
diente, que deberá instruirse en el Juzgado de primera i» stancia del 
partido donde radiquen los bienes, siempre que el escrito, las cédulas 
que han de darse á los notificados y los edictos, comprendan las 
circunstancias prescritas en dichos artículos y en el 382. 

El Juez de primera instancia del partido procederá también 
con sujeción á lo prevenido en aquellos artículo ^ y en los 383 y si- 
guientes hasta el 387 inclusive, " con las alteraciones indispensables 
por la diferencia de los casos. 

Art. 393. Las inscripción s de dominio que se verifiquen en 
virtud de la sentencia dictada en los expedientes á qu0 se refiere el 
artículo anterior, contendrán la circunstancia de quedar los bie- 
nes liberados con la breve indicación de la sentencia en lo relativo 
á este extremo. 

Art. 394. Los que no hubieren inscrito ni el dominio ni la 
posesión de bienes inmuebles ó derechos reales, y quisieren inscribir 
solamente la posesión, no podrán promover el expediente de libera- 
ción de dichos bienes ó derechos, sino después de haber obtenido 
la referida inscripción precediéndose en dicho caso con arreglo á lo 
prescrito en el artículo 391. 

Art. 395. Los bienes adquiridos por herencia ó legado no pue- 
den ser liberados sino después de trascurridos cinco años, desde la 
fecha de su inscripción en el Registro. 

Art. 396. Se exceptúan de la regla contenida en el artículo 
anterior los bienes adquiridos por herederos necesarios. 

Art. 397. Los que en el dia en que empiece á regir esta ley 
tuvieren gravados diferentes bienes de su propiedad con un. censo 6 
una hipoteca voluntaria, cuyo capital no se haya dividido entre los 
mismos, tendrán derecho á exigir que se divida entre los que basten 
para responder de un triplo del mismo capital, con arreglo á lo 
prescrito en el artículo 133. 

Si una sola de las fincas gravadas bastare para responder de di- 
cha suma, también podrá exigirse que se reduzca áe' la el gravamen. 
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Si dos ó más dfe las mismas finca.^ hubieran de quedar grava- 
das, cada una deberá ser suficiente para responder del triplo déla 
parte del capital que se señale. 

Art. 398. El acreedor ó censualista podrá también exigir la 
división y reducción del gravamen en el caso previsto en el artí- 
culo anterior, si no lo hiciere el deudor ó censatario* 

Art. 399* Si los bienes acensuados ó hipotecados en la forma 
expresada en el artículo 397, no bastaren para cubrir con su valor 
el triplo del capital del censo ó de la druda, sólo se podrá exigir la 
división de dicho capital, entre los mismos bienes, en proporción á 
lo que respectivamente va.ieren; pero no la liberación de ninguno 
de ellos* 

Art. .400. La división y reducción de los censos ó hipotecas de 
que tratan loe anteriores artículos, se verificarán por acuerdo mu- 
tuo entre todos los que puedan tener interés en la subsistenda de 
unos ú oti*as. 

Si no hubiere conformidad entre los interesados, 6 si alguno de 
ellos fuere persona incierta, se decretarán dichas división y reduc- 
ción por el Tribunal en juicio ordinario, y con audiencia del Pro- 
motor fiscal del partido, si hubiere interesados inciertos ó desco- 
nocidos, 

Art. 401*. Verificándose la división y reducción del censo ó 
hipoteca de conformidad entre los interesados, se hará constar por 
medio de escritura pública. 

Cuando haya precedido juicio y recaido sentencia, el Tribunal 
expedirá el correspondiente mandamiento. 

Se considerarán comprendidos en este artículo. y en los prece- 
dentes desde el 397, los censos no impuestos sobre fincas determina- 
das, pero asegurados con hipoteca general de todos los bienes de 
los que los constituyeron, y en su consecuencia podrá exigir el cen- 
sualista que se imponga el gravamen de la pensión sobre bienes 
señalados que posea el censatario cuacdo éste no lo haga volunta- 
riamente. 

Art. 402* Mediante la presentación de la escritura ó del man- 
damiento judicial, en su caso, se inscribirá en el Registro la nueva 
hipoteca ó gravamen en la forma que quede constituido, y se canee* 
larán los anteriores que deban reemplazar, si estuvieren inscritos, 

TITULO XIV* 

De la inscripción de las obligado^iea contraidas y no inscritas antes de 

la publicación de la presente ley^ y de los efectos de los asientos 

contenidos en los antiguos libros de las suprimidas Anotar 

durias de hipotecas, 

Art. 403. Los que, á la publicación de esta ley, hayan adqui- 
rido y no inscrito bienes ó derechos que según ella deban registrarse, 
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podráu inscribirlos con los beneficios expresados en los dosartículi» 
siguientes, en el término de dos años, contados desde la fecha en que 
la misma ley (¡mpiece á regir. 

Art. '104. lái las adquisiciones de inmuebles o dereclr s de que 
trata el artículo anterior se hubieren verificado antes de la publi- 
cación de esta ley, se inscribirán libres de la multa en que el 
])rop¡etario haya podido incurrir por no haber satisfecho el derecho 
de hipotecas, y pagándose solamente al Registrador la mitad de los 
honorarios que estuvieren señalados á la inscripción respectiva. 

Art. 405. Las inscripciones que se verifiquen en el mencionado 
plazo de dos años conforme á lo dispuesto en los dos anteriores ar- 
tículos no surtirán efecto en cuanto u tercero sino desde su fecha, 
cualquiera que s'^a la de las adquisiciones ó gravámenes á que se 
refieran, si el derecho inscrito no constare de los títulos de propie- 
dad al tiempo de su última adquisición. 

Si constare tal derecho en los títulos, se retrotraerán los efectos 
de la inscripción á la fecha en que se haya adquirido por el dueño. 

Art. 406. Trascurrido el término de los dos años, se podrán 
inscribir también los inmuebles ó derechos adquiridos antes del día 
en que empiece á regir esta ley, pero tales inscripciones, aunque f^e 
refieran á derechos cuya existencia se acredite por los títulos de pro- 
piedad al tiempo de su adquisición, no perjudicarán ni favorecerán 
á tercero sino desde su fecha, y devengarán los der€Jchus y honorarios 
que les astuvieren respectivamente señalados. 

Art. 407. El que á la publicación de esta ley tuviere adqui- 
rido algún derecho de los que se pueden anotar preventivamente 
según lo dispuesto en los números primero, segundo, cuarto, quinto 
y sétimo del artículo 50, podrá pedir su anotación en el plazo de los 
dos años señalados en el artículo 40 1^», y la que obtuviese surtirá 
efecto desde la fecha en que debería tenerlo el acto anotado con arre- 
glo á la legislación anterior. 

También podrá hacerse la anotación después de dicho plazo; 
pero en ningún caso surtirá efecto sino desde su fecha. 

Art. 408. En el caso comprendido en el LÚmero sexto del 
artículo 50, empezará á correr el término de los dos años para pedir 
su;anotacion del legado cuyo derecho estuviere ya adquirido, desde 
la fecha en que principie á regir esta ley. 

Art. 409. Los mandamientos de embargo de que aun no se 
haya tomado razón en los Registros, conforme á lo dispuesto en la 
ley de Enjuiciamiento civil, no surtirán efecto en cuanto á tercero, 
sino desde la fecha de su anotación; pero sin perjuicio de lo dispuesto 
en el número segundo del artículo 45, y eu los artículos 47, 48 y 49 
sobre enajenaciones hechas en fraude de acreedores. 

Art. 410. Los asientos contenidos en los libros de Registro 
existentes en las Anotadurías de hipotecas producirán los efecto» 
que les correspondan, según la legislación anterior á la fecha del 
planteamiento deísta ley. 
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Las insácripciüues conteiiidiis en los libróos de llegis tro anteriores 
á dicha fecha surtirán, en cuanto á los derechos que en ellas cons- 
ten, todos los efectos de las inscripciones p(isteriores á la misma, 
aunque carezcan aquellas de alguno de los requisitos que bajo pena 
de nulidad exige» los artículos 17 y 21 de la ley y no se lleguen á 
trasladar á los Registros modernos. 

Ar¿. 411. Para el cierre y entrega de los libros de las &upri- 
midas Anotadurías de hipotecas, formación de índices y cancelación 
de inscripciímes extendidas en dichos antiguos libros, se observarán 
las reglas que prescribirán un Real decreto especial y el reglamen- 
to, según el caso. 



TITULO XV. 



Reeonstitueion de los libros del Meglstro inuiílhados 6 destruidos en 
iodo ó eti parte por incendio ú otro accidente. 



Art. 412. Cuando por efecto íie algún siniestro casual ó vo- 
luntario quedasen destruidos en todo ó en parte los libros del Re- 
gistro de la propiedad, la Autoridad judicial delegada ordinaria- 
mente para la inspección de los Registros procederá sin pérdida de 
tiempo á practicar una visita extraordinaria, co'» la intervención 
<iel Registrador ó del sustituto, y á falta de ambos del Ministerio 
fiscal y de los juzgados de primera instancia ó de paz, y en el acta 
se hará constar con la claridad posible el estado del Registro, ex- 
presand > los libros ó la parte de ellos que hayan quedado destrui- 
dos, y las medidas adoptadas provisionalmente para atender al ser- 
vicio público. 

Terminada la visita, remitirá dicha Autoridad al Ministerio de 
Ultramar, en el término más breve posible, por conducto del Presi- 
dente d« la Audiencia, una copia del acta. 

Art. 413. Los títulos que no puedan inscribirse definitiva- 
mente á consecuencia de la pérdida 6 destrucción de los libros del 
Registro, se anotarán preventivamente con arreglo al número octa- 
vo del artículo 50. 

La anotación extendida por esta causa caducará al terminar el 
plazo señalado en el artículo siguiente, si antes no se han inscrito 
los títulos que justifiquen la adquisición de la finca ó derecho con 
^anterioridad á la fecha en que empiece á regir esta ley. 

Art. 414. Las inscripciones, anotaciones, notas marginales y 
demás asientos extendidos en los libros de las antiguas Anotadurías 
de hipotecas ó del Registro de la propiedad, que hubiesen sido des- 
í ruidos total ó parcialmente por incendio, inundación ú otro acci- 
dente de fuerza mayor, casual 6 voluntario, podrán rehabilitarse 



])resentan(lo niievanicntc los documentos á que dichos asiento-* se re- 
fieran dentro del plazo de un año y con sujeción á las reglas que se 
establecen en la presente ley. Ei Ministerio de Ultraínar fijará por 
una disposición especial el dia en que habrá de empezar á correr 
dicho plazo para cada l^egistro. 

Art. 416. Deberán presentaise en todo caso los títulos que 
contendrán la nota expresiva de haberse tomado razón de ellos, ano- 
tado 6 inscrito en el libro correspondiente, siempre que resulte jus- 
tifi'cada la adquisición de la finca ó derecho con anterioridad al dia 
en que empiece á regir esta ley. 

Reproducida la inscripción, extenderá y firmará el Registrador 
en el mismo título otra nota que así lo exprese. 

Art. 416. Se presentarán igualmente los demás documentos 
que tengan por objeto subsanar los defectos de los títulos inscritos. 

Art. 417. El poseedor de algún censo, hipoteca, servidum re 
u otro derecho real impuesto sobre finca, cuyo dueño no hubiese 
ins rito 6 reinscrito su propiedad, podrá solicitar la reinscripción 
de su derecho siempre que con el título presentado ó con otros docu- 
mentos fehacientes acreditase la adquisición del dominio 6 de la 
posesión de la finca. 

La inscripción de este dominio se verificará conforme á las re- 
glas generales, y sin perjuicio de que el dueño pueda adicionarla ó 
rectificarla, previa la presentación de nuevos documentos. 

Art. 418. El propietario que careciese de los títulos ante- 
riormente inscritos, y acreditare la pérdida ó desti'uccion de los ori- 
ginales ó matrices de los mismos, podrá suplir esta falta en cualquier 
tiempo, y reinscribir el dominio ó la posesión por alguno de los me- 
dios establecidos en los artículos 6, 7 y 11. 

Art. 419. Los Registradores no podrán negar la reinscripción 
de los títulos que hubieren sido ya inscritos. 

Cuando notaren alguna falta insubsanable, se limitarán á ha- 
C3rla constar para evitar toda responsabilidad. Si aquella fuera sub- 
sanable, procederán conforme á los artículos 27, 80 y 416, 

Art. 420. Los Registradores que conserven en los libros de 
las antiguas Anotadurías inscripciones correspondientes á los libros 
destruidos, remitirán á la oficina donde haya ocurrido el accidente 
una relación circunstanciada de aquellas, dentro del referido plazo 
de un año. 

Sin perjuicio de esto, dichos funcionarios librarán copias litera- 
les de las inscripciones ó asientos que los interesados soliciten para 
los fines de esta ley. Por estas certificaciones no devengarán hono- 
rarios. 

Art. 421. Cuando se presenten varios títulos ya inscritos, jus- 
tificativos de -las sucesivas trasmisiones de la propiedad de la finca 
ó de alguno de los derechos reales impuestos sobre la misma, se com- 
prenderán todos ellos en un solo asiento. 
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A las fincas se les dará la numeraciou correlativa que les co- 
rresponda, según el orden que haya eátablecido el Registrador des- 
pués del siniestro. En los nuevos asientos ó inscripciones se expresa- 
rá el número que la finca tenia anteriormente. 

Art. 422. Las inscripciones y demás asientos que se reproduz- 
can con arreglo á esta ley, desde que tenga lugar la destrucción de 
los libros hasta que termine el plazo señalado en el artículo 414-, 
surtirán, en cuanto á los derechos que de ellas consten, los efectos 
que les correspondan, según la legislación vigente en la fecha en 
que se hicieron los asientos reproducidos. 

Se considerará para todos los efectos legales como fecha de las 
nuevas inscripciones, la que tenga la nota puesta al pié del título de 
haber quedado este anotado ó inscrito. Si los títulos se hubiesen 
extraviado y no pudiere justificarse por ningún otro documejito la 
fechado aquella nota ó de los asientos á que la misma se refiera, no 
tendrá aplicación lo dispuesto en este artículo. 

Art. 4*23. Las nuevas inscripciones de que trata el artículo 
anterior no devengarán otros honorarios que cinco céntimos de pe- 
seta (un centavo de peso) por línea, cuando el valor de la finca ó 
derecho exceda de mil quinientas pesetas (300 pesos). Si no exce- 
diere, sólo se pagará la cantidad fija que señala el Arancel unido 
á esta ley. 

Art. 424. Trascurrido el plazo prefijado en la presente ley, 
podrán también ser inscritos ó anotados de nuevo los títulos que an- 
teriormente lo hubieran sido; pero tales inscripciones ó anotaciones 
no perjudicarán ni favorecerán á tercero, sino desde la fecha, y de- 
vengarán los honorarios que les correspondan según Aran<^el. No 
obst nte, serán aplicables á dichos títulos las demás disposiciones 
de esta ley. 

Art. 425. Quedarán en suspenso desde la fecha en que tenga 
lugar la destrnccipn ó pérdida de los libros del Registro hasta la 
terminación del plazo concedido, respecto de las fincas y derechos 
reales cuyos asientos Iwbieren desaparecido, los artículos 25, 2?, 3.1 
y 42, y todos los que se refieran á los efectos atribuidos por la misma 
á la falta de inscripción ó anotación de un derecho. 

Igualmente quedarán en suspenso los plazos señalados en esta 
ley y en su reglamento para la conversión de las anotaciones pre- 
ventivas en inscripciones definitivas. El Registrador hará mención 
de esta circunsta'cia y del presente artículo en las certificaciones 
que librase con referencia á dichas fincas ó derechos. Al concluir el 
mencionado plazo, los Registradores deberán tener formados los 
nuevos índices 6 rectificados los existentes en la parte correspon- 
diente á los libros destruidos. 

Art. 426. Todas las actuaciones, diligencias y documentos que 
los interesados necesiten para hacer uso de los beneficios concedidos 
en el presente título se extenderán en papel de oficio. 

13 



ARANCEL 



DE LOS 



HONORARIOS QUE DEVENGARAN LOS REGISTRADORES 
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ISLA DE OTJBA. 



19 — Por el examen y asiento de 
presentación de cualquier título 
cuya inscripción, anotación ó nota 
marginal se solicite, entendiéndose 
por un título todos los documentos 
que deban dar lugar á un solo 
asiento de presentación --. 

2g — Por cada línea de inscripción ó 
anotación de 24 sílabas por lo me- 
nos, que se haga en el Registro de 
la propiedad por orden de fechas, y 
no sea de las trasladadas de los an- 
teriores libros de las Anotadurías 
de hipotecas 

3q — Si los títulos quü deba examinar 
el Registrador, pasaren de 20 fo- 
lios, cobrará además por cada folio 
que excediere 

49 — Por cada línea de igual número 
de sílabas de inscripción, traslada- 
da de dichos libros antiguos de las 
Anotadurías de hipotecas á los 
nuevos Registros 

59 — Por cada nota marginal, que sea 
consecuencia de otra inscripción 
relativa á la misma finca, hecha al 
mismo tiempo y por la cual se pa- 
guen honorarios 
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69— Por la nota marginal que no es- 
tuviere comprendida en el número 
anterior 

79 — Por la diligencia de ratificación 
de los interesados en alguna ins- 
cripción ó anotación preventiva, 
que deba hacerse 6 cancelarse por 
solicitud directa al Registrador 

89 —Por la nota que debe ponerse 
en el título que se devuelva al in- 
teresado, expresando quedar hecha 
6 suspendida la inscripción 

99 — Por la maniñ'stacion del Regis- 
tro de la propiedad, por cada finca. 

10.— Por la cancelación de cualquiera 
inscripción ó anotación preventiva. 

11. -Por la certificación literal de 
asientos de cualquiera clase, por la 
primera página, esté ó no ocupada 
integramente.. 

12. -Por cada una de las segundas y 
posteriores páginas de dichas certi- 
ficaciones, contáu'^ose por cada pá- 
gina 26 lineas de 20 sílabas 

13. — Por la certificación en relación 
por cada uno de los asientos de 
inscripción, de anotación preven- 
tiva, ó de presentación pendiente 
que comprenda 

14.— Por la certificación de no existir 
en el Registro ningún asiento de 
los buscados 

15. —Por la busca en los antiguos li- 
bros de las Anotadurías de hipote- 
cas para dar las certificaciones de 
que tratan los tres números ante- 
riores por cada año, cuyos asientos 
se consulten 

Cuando la finca ó derecho no exceda 
de 1.500 pesetas (300 pesos), se ob- 
servará lo dispuesto en el artículo 
357 de la ley Hipotecaria. 
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DISPOSICIONES GENERALES. 

1?" Quedan derogadas todas las disposiciones anteriores que se 
opongan á la presente ley Hipotecaria y su reglamento. 

2?" Los plazos marcados por esta ley se contarán desde el dia 
en que comience á regir. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

1^ Las disposiciones de esta ley no serán aplicables hasta des- 
pués de trascurridos cuatro años desde que la misma empiece á regir, 
á las fincas rústicas conocidas con el nombre de Haciendas cmune- 
raSy cuyos actuales dueños y partícipes no puedan inscribir su 
derecho por carecer de títulos ó documentos justificativos de la 
verdadera situación, medida superficial y linderos del inmueble, ó 
de la parte que corresponde á cada condueño. 

En su virtud, el Gobierno dictará las disposiciones convenientes 
para facilita *• y estimular el deslinde, división y adjudicación de las 
nombradas fincas rústicas entre los actuales dueños y partícipes. 

2^ El Gobierno adoptará las medidas especiales que considere 
nccesurias para la debida seguridad de los derechos que corres- 
pondan á las personas que adquieran el dominio de una finca rús- 
tica sobre las dotaciones de trabajadores forzosos que se hallen 
adscritas á dicha clase de inmuebles. 

3'? La primera pix)visíon de los Registros de la propiedad de 
la Isla de Cuba, se hará libremente por el Gobierno entre los Re- 
gistradores de la Península y de Puerto-Rico que lo pretendiereii, 
de clase igual 6 inmediata inferior á las vacantes que soliciten, y 
entre propietarios de oficios enajenados de A^notadores de hipotecas 
que lo sean á la publicación de la presente ley y que, reuniendo las 
condiciones que marca el artículo 312 y no hallándose comprendido 
en las excepciones del 313, renuncien á la indemnización de sus 
respectivos oficios. También serán admitidos en esta primera provi- 
sión, como aspirantes á los Registros de la última clase, los que ha- 
biendo sido aprobados, figuren en el cuerpo de Aspirantes de la 
Península. 

En el caso de que para esta primera provisión no hubiese As- 
pirantes de las clases mencionadas, el Gobierno podrá elegir libre- 
mente entre los individuos que hubiesen desempeñado funciones 
judiciales ó fiscales ó ejercido la abogacía, ocho años por lo menos, 
en la Isla de Cuba y se hallen domiciliados en la misma. 

Madrid 16 de Mayo de 1879. - Aprobada por' S. M.— Al- 
bacete. 



GOBIERNO GENERAL DE LA ISLA DE CUBA. 



política.— Asuntos judiciales. 

Por el Ministerio de Ultramar se comunica con fecha 16 de 
Mayo últimQ al Excmo. Sr. Gobernador General la Real orden si- 
guiente: 

(cExcmo. Sr. — S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien expedir 
con fecha de hoy el Decreto siguiente: — Conformándome con lo pro- 
puesto por el Ministerio de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros y oida la Sección de Ultramar del Consejo de Estado, 
vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 19 Se rebajan en un veinte por ciento todas las par- 
tidas de los Aranceles notariales aprobados con carácter provisional 
para las Islas de Cuba y Puerto -Rico por Decreto de 8 de Noviem- 
bre de 1874. 

Art. 29 La impugnación, que, con ai reglo ala disposición 
general 4? pueden hacer las partes interesadas á las cuentas de los 
Notarios, se presentará ante el juez de Paz con apelación en su caso 
al de primera instancia del partido en que radique la notaría de que 
se trate, y sin ulterior recurso, salvo siempre el de responsabilidad 
del Juez que dictare el fallo. 

Art. 39 Se modifican los números cuarto y quinto del Aran- 
cel en cuanto al valor de las cosas ó cantidades objeto de los con- 
tratos según lo previsto en la disposición sexta de las generales y 
de acuerdo con lo establecido en la legislación hipotecaria. 

Art. 49 Las disposiciones del presente Decreto ^empezarán á 
regir desde 19 de Julio próximo venidero y previa la publicación 
en las «Gacetas» de Cuba y Puerto-Rico del adjunto Arancel modi- 
ficado. 

Dado en Palacio á diez y seis de Mayo de mil ochocientos se- 
tenta y nueve. — Alfonso. — El Ministro de Ultramar, Salvador de 
Albacete.» 



102— 



Y aconlado por S. E. el cumplimiento de la preinserta Real 
orden en 8 dd actual, se publica en la Gaceta oficial para general 
conociraiento.--r'Habana 13 de Junio de 1879. — Joaquín CarhonelU 



Por el Ministerio 4e Ullramar, se comunica con fecha 17 de 
Mayo último al Excmo.^. Gobernador General, la Real orden si- 
guiente: ^^v 

«Excmo. Sr. — S. M. el Key'^^q. D. g.) ha tenido á bien disponer 
que al dar V. E. las órdenes para^h^publicacion en el periódico 
oficial de «salsla d^Jos Aranceles notarilri^i^^probados con carác- 
ter provisional por Real Decreto, fecha dr nijTt; J ántiidr que 
dicha publicación se verifique, se hag m por esas oficinas lasíbdiic- 
ciones á pesQS y centavos de todas las cantidades expresadas en 1^ 
mismos en pesetas y céntimos, á finí de que al publicarse dichos 
Aranceles aparezcan las iji^k^ionsídasi equivalencias en pesos junta- 
mente con las de^peseta^i^^^^l^^ redactado.» 
9f^^^ acorda^í) por fflp^tcmnpn miento de la preinseffla Real 
orden en 8 del actualj,_se^JBtriica en Ja Gaceta oficial para general 
conocimiento. — Habana 13tdeJ«m0/de 1879. — Joaquín CarbonelL 



